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SINOPSIS

 

Alexandra Tremain no atraviesa un buen momento ni personal ni laboral. Cuando un desastrado profesor universitario entra por la puerta de su despacho ofreciéndole un caso que podría solucionarle la vida, se lanza de cabeza a la investigación, aunque el caso no es a lo que está acostumbrada: muertos antiguos, joyas desaparecidas y lo peor de todo, un profesor que no es lo que parecía.

Morgan McKay se arrepiente casi al instante de haber contratado a esa señorita detective para solventar el misterio de su familia. Es desordenada, caótica, y no parece capaz ni de solucionar sus propios problemas. Sin embargo, algo le impide despedirla... Aunque jamás reconocerá que siente siquiera la tentación de dejar caer su máscara.
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El secreto de los McKay
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Ya desde el pasillo se escuchaban los golpes del martillo y las sonrojantes imprecaciones que salían por la puerta entreabierta del despacho del detective privado Alex Tremain.

Morgan McKay se ajustó las feas gafas de concha, muy poco favorecedoras, y metió la cabeza por la rendija, pero no vio a nadie. Su mirada captó en segundos las paredes pintadas en un color claro, casi blanco, y decoradas con títulos y diplomas, torcidos e incluso rotos, las estanterías llenas de libros abiertos y destripados, el suelo cubierto de papeles y carpetas destrozado, sucio de pisadas.

Una nueva maldición le hizo fruncir el ceño.

Debió de hacer algún ruido, ya que una cabeza con el pelo oscuro, corto y alborotado, y la boca llena de clavos, apareció de debajo de una mesa totalmente abarrotada de los objetos más diversos, desde carpetas de las que asomaban papeles, a una cafetera volcada. Unos ojos castaños chispearon de furia al clavarse en él.

—¿Qué desea? -creyó entender Morgan que decía la dueña de dicha cabeza, ya que su voz sonaba sumamente confusa a causa de los clavos que aún llevaba en la boca.

Morgan no pudo evitar pensar lo horrible que sería que esa mujer se tragara uno de aquellos puntiagudos clavos. Algo de su horror debió de reflejarse en su mirada, porque ella los escupió en su mano y se levantó, mirándolo con una ceja enarcada inquisitivamente.

—¿Y bien? -dijo la joven con obvia impaciencia. Además de su cabello alborotado, sus ropas mostraban un desorden similar al que presentaba la mesa, desde los ceñidos pantalones vaqueros que habían visto días mejores hasta la sudadera universitaria gris con una enorme mancha de pintura en la manga—. Dígame qué desea, ya ve que tengo mucho trabajo -añadió, señalando con un gesto a su alrededor al ver que él no hacía amago de decir nada.

Morgan se preguntó si debería preguntar si necesitaba ayuda, aunque una nueva mirada por su parte, como si le leyera las intenciones, le hizo desistir. Tendría que quedarse con las ganas de saber qué era lo que había ocurrido para que pareciera como si una manada de caballos salvajes hubiera pasado por allí a pleno galope hacía no mucho tiempo.

—Entraron a robar anoche y todavía no sé si encontraron o no lo que buscaban -explicó ella al ver su desconcierto. Por su expresión precavida él notó que no se lo decía todo, pero hizo un gesto como para quitarle importancia, haciendo ver que se encontraba cosas así todos los días.

—Si están muy ocupados, tal vez no puedan ayudarme —dijo Morgan, hablando por primera vez.

Su bien modulada voz de profesor universitario pareció sorprenderla por un momento. Era una voz hermosa que contrastaba vivamente con su aspecto, pulcro y a la vez repelente, con sus horribles gafas de concha, el cabello peinado con raya a un lado y aplastado con fijador, y la asombrosa, por decir algo suave, combinación de cuadros, rayas y círculos de su ropa, de diseño absolutamente pasado de moda. Si alguien diera la definición de petimetre repelente y necesitara una imagen que la acompañara, encontraría que la suya era ideal.

Ella lo examinó de arriba abajo y pareció a punto de estallar en carcajadas. Morgan se sintió molesto, aunque estaba acostumbrado a ese tipo de reacciones.

—Venga, siéntese, señor...

—McKay, Morgan McKay.

Ella apartó una montaña de papeles de una silla de aspecto cómodo y se la ofreció. Morgan se sentó, agradecido. Hacía días que no dormía en condiciones y el cansancio comenzaba a hacer mella en él.

—Dígame qué desea, señor McKay.

La mujer rebuscó en un cajón desfondado y empuñó, triunfante, un lápiz y una libreta. Apartó otro montón de papeles y se sentó en una esquina de la mesa, dejando sus pies calzados con zapatillas deportivas colgando, ya que no le llegaban al suelo.

—En realidad buscaba al señor Tremain -comentó él mientras la miraba balancear los pies una y otra vez, hipnotizado por el lento vaivén.

Ella emitió una risita irónica que a Morgan le resultó un poco fastidiosa y le hizo alzar la vista.

—Lo siento, pero aquí no hay ningún señor Tremain.

—¿No es este el despacho de Alex Tremain?

—En efecto.

—Entonces...

—Yo soy Alex Tremain -dijo ella señalándose con una risa triunfal.

—Perdone, pero...

—Perdóneme usted, señor McKay. Comprendo que usted hubiera deseado que fuera de otra manera, pero le aseguro que yo soy Alex Tremain, Alexandra Tremain.

—Pero yo pensaba...

—Que se trataba de un hombre, por supuesto -terminó ella por él, moviendo comprensivamente la cabeza. Sin embargo, había algo de condescendencia en su sonrisa que hizo que Morgan se sintiera aún más molesto. Era evidente que ella se burlaba de él—. No se preocupe, no es la primera vez que sucede.

Morgan se sonrojó furiosamente al detectar el leve tono paternalista en su voz.

La señorita Tremain vaciló de pronto al ver su malestar. Dejó de balancear los pies y lo miró con un nuevo interés.

—Lo siento. No quise dar a entender que una mujer no sea capaz de hacer un trabajo como el suyo ni nada similar.

Ella emitió una sonrisa poco comprometedora, como si no fuera la primera vez que escuchaba las mismas palabras y no se lo creyera del todo.

—No se disculpe, le estoy haciendo pagar por mi mal humor -dijo tras unos segundos de silencio—. Y ahora, cuénteme. ¿Para qué necesita alguien como usted a un detective privado?

“¿Alguien como él?”. Morgan carraspeó y se aflojó la pajarita. Comenzaba a pensar que había sido muy mala idea ir allí.

—En realidad, no sé si...

—¿Sigue esperando que mi padre o mi marido aparezcan para resolver su caso? -su voz sonó amenazadora en el caos de la habitación.

—No, no se trata de eso —repuso él, quizás con una vacilación demasiado evidente.

—Tampoco sería usted el primero que huyera a toda velocidad al verme -respondió ella con una risa similar a un quejido, bajando de la mesa de un pequeño salto.

—¡Ya le he dicho que no se trata de eso! -tras las gafas, los ojos oscuros de Morgan emitieron chispas de furia.

Apenas había alzado la voz y Alex se maravilló ante su potencia. Vaya, cualquiera diría que tendría carácter, con esa pinta de mequetrefe.

—Está bien. Si no va a huir, cuénteme su problema, señor McKay -le instó ella, cambiando a su vez el tono de voz, suavizado ahora con una sonrisa.

—Es profesor McKay -dijo mecánicamente, quizás acostumbrado a decirlo tantas veces al día que ni siquiera se daba cuenta de lo pedante que sonaba—. No sé por dónde empezar -añadió, visiblemente más relajado, una vez aclarada la situación.

—Usted parece un tipo disciplinado -dijo Alexandra, ahogando una sonrisa—. Empezar por el principio suele ser una buena idea —Alex volcó una pila de papeles para despejar otra silla, se sentó frente a él y se colocó la libreta sobre las rodillas, como una escolar dispuesta a tomar dictado—. Ya puede empezar, señor McKay, soy toda oídos.

Morgan sintió deseos de reír al verla tan atenta, pues le recordaba a uno de sus alumnos, pero disimuló su regocijo. Suspiró como para darse ánimos, y comenzó a hablar con voz grave y suave.

—Hace una semana, mientras investigaba unos documentos que estoy utilizando para mi libro...

—¿Está escribiendo un libro? ¿De qué trata? -lo interrumpió ella, interesada.

—Es un ensayo sobre la participación de ciertas familias nobles inglesas en las Revueltas Jacobitas del siglo XVIII.

—¡Oh!

Morgan no pudo evitar sonreír ante el desencanto que se tradujo en su exclamación.

—No a todo el mundo le interesa la historia, lo comprendo -ahora era él el paternalista—. Bien, como le decía, estaba investigando esos informes, cuando encontré un acta de enjuiciamiento. No le hubiera hecho ningún caso si no me hubiera llamado poderosamente la atención el nombre del acusado.

—¿Se trata de alguien famoso? -preguntó Alex, que no entendía qué pintaba ella en toda esa historia. Prefirió pasar por alto su ligero aire de superioridad e incluso su tono de “profesor”, como si estuviera dándole la lección. Estuvo a punto de replicar que no era ninguna ignorante, que había estudiado literatura inglesa y que incluso había sido una de las primeras de su clase, ¿pero para qué romper sus esquemas?

—No, se trata de un antepasado mío, un tal Sean McKay.

—¿Y de qué se le acusaba?

—Asesinato.

—¿Y a quién se había cargado? -preguntó ella alzando la mano del cuaderno donde estaba tomando notas y mirándolo con atención.

Morgan la miró con los ojos entrecerrados y llenos de desaprobación por su tono antes de responder.

—A su esposa -respondió, cauto.

—¡Menudo cabrón!

—¡Señorita Tremain! Estoy absolutamente seguro de que Sean era inocente -la voz de Morgan era tan firme que hizo que ella se tragara lo que iba a decir.

Alex enarcó una ceja. Según su experiencia, no había que poner la mano en el fuego por ningún familiar, y, menos aún, si ese familiar llevaba muerto más de 200 años.

—Está bien, está bien —concedió al fin—. ¿Dónde está el misterio? Supongo que no pretenderá que demuestre la inocencia de su pariente.

—Resulta que a Sean lo colgaron por su crimen, pero eso no viene al caso -la miró como si ella tuviera la culpa de la ejecución del tal Sean o como si ella fuera a celebrar su muerte dando palmas—. Lo que más me llamó la atención fue que las joyas de Michaella desaparecieron sin dejar rastro.

—¿Michaella?

—La esposa de Sean.

—A la que él se cargó... presuntamente -añadió elevando las manos a modo defensivo, previendo una nueva mirada furiosa.

Él frunció el ceño. Carraspeó antes de continuar.

—Verá, señorita Tremain, Sean heredó una fortuna, pero era joven y alocado y perdió la mayor parte en el juego y mujeres. Al menos, así solía suceder en estos casos. Era relativamente común. Aunque yo tengo motivos para sospechar que en este caso no fue así. Según unos documentos que obran en mi poder, Sean era un hombre centrado y familiar, dudo que fuera del tipo que se dan a la mala vida.

—Cada vez me cae mejor -replicó ella en un tono ligeramente irónico, haciendo caso omiso de los últimos comentarios del profesor y ganándose una mirada envenenada por ello.

—Le aseguro que era algo normal en aquella época -dijo Morgan con voz grave, apretando los labios. Clavó una mirada seria en ella, pero la detective fingió no notarla, fingiendo que tomaba notas. Continuó con su historia, procurando evitar que se le notara que le afectaba que la señorita Tremain hubiera decidido casi desde el principio que Sean no merecía ningún tipo de crédito—. Casi en la ruina, Sean se dio cuenta de que todos sus problemas se solucionarían si encontraba la esposa adecuada.

Esa frase no hizo nada para hacer que el joven atrajese sus simpatías.

—Una joven tonta y rica -comentó, con una risa ácida.

—Sean era joven, guapo y poseía un título de conde, acompañado de un bonito castillo en Escocia. En aquellos tiempos no era inusual la compra de títulos por medio del matrimonio —y él no tenía ni idea de porqué trataba de justificar a su antepasado como si fuera algo así como su mejor amigo.

—Supongo que encontró a su rica heredera.

—Se llamaba Michaella Burley. Era joven, tímida y muy rica, la esposa ideal que Sean necesitaba -a medida que hablaba, su tono de voz se fue haciendo más ligero, como si no se diera cuenta de que lo que le contaba era terrible. Alexandra se sorprendió al ver su entusiasmo, pero prefirió no hacer ningún otro comentario, pues era evidente que él no veía nada extraño ni reprensible en el comportamiento de su antepasado—. Su padre era un rico comerciante de Edimburgo que anhelaba codearse con la alta sociedad, por ello, no dudó un momento en casar a su hija con Sean. De este modo, él ganó un yerno con título y Sean una dote sustanciosa.

—¿Y Michaella qué ganó? -a pesar de que no entendía por qué le contaba todo eso, Alexandra no podía evitar que la historia le interesara.

—Debo decirle que, por ciertas cartas que Sean le envió a un hermano suyo antes de casarse, creo que él la amaba y supongo que ella también a él. Por ello me extraña que siquiera sospecharan que él pudiera haberla matado. Pero estaban las joyas, y eso hizo que toda defensa resultara inútil desde el principio, con toda la sociedad en contra, y su suegro en particular.

—¿Las joyas de Michaella?

—Se trataba de una de las más valiosas colecciones conocidas en la época. Su padre se las había regalado como regalo de bodas. El juego estaba compuesto por un collar de diamantes y esmeraldas, unos pendientes, un brazalete y diversos adornos para el cabello. Incluso entonces, su valor era incalculable. En las actas de enjuiciamiento se dice que una criada encontró a Sean rebuscando entre las ropas de Michaella, se supuso que la había estrangulado momentos antes. Acababan de regresar de un baile y ella llevaba las joyas puestas. Nadie dudó de su testimonio y la defensa de Sean fue inútil, pues todo jugaba en su contra. Eso fue suficiente para condenarle. De hecho, apenas dos meses después, Sean fue colgado hasta la muerte por el asesinato de su esposa. Se dice que sonrió en el último momento y que musitó el nombre de su esposa muerta. El verdugo pensó que se había vuelto loco. Las joyas fueron entregadas al padre de Michaella, quien las guardó en la caja de caudales. Lo más extraño es que el señor Burley falleció poco tiempo después, arruinado y solo. ¿Cómo es posible si era una de las mayores colecciones de la época? Mi teoría es que la misma persona que cometió el asesinato robó las joyas después -añadió, clavando en ella una mirada fija y oscura, rayana en el fanatismo.

—Es una historia muy interesante -dijo Alex, tratando de tragar el nudo que se le había formado en la garganta—, pero aún no entiendo para qué me necesita.

—Es algo muy curioso. Supongo que se me pasó por la cabeza que podría limpiar el nombre de Sean.

Ella sonrió y dejó a un lado la libreta, mirándolo con inesperada simpatía.

—Me parece algo encomiable. Y supongo que el incalculable valor de las joyas carece de importancia para usted, profesor McKay.

Morgan la recompensó con un bonito sonrojo.

Como si tratara de hacerle sentirse mucho más cómodo, o quizás menos culpable, Alexandra le hizo la pregunta que le andaba rondando desde el primer momento en que le había visto.

—¿Cómo se le ocurrió contratar a un detective privado?

—Me da vergüenza decirlo.

—¡Oh, vamos, no me deje ahora con la intriga! -Alex acompañó sus palabras con una sonrisa sarcástica.

—Lo vi en una película.

Ella suspiró y se levantó. No sabía de qué se sorprendía, la verdad. Se lo merecía por preguntar. Cuando él se levantó a su vez, le sorprendió lo alto que parecía a su lado, casi imponente.

—Lo suponía -respondió al fin—. No se asombre, a la mayoría de la gente se le ocurre viendo la tele.

Morgan se ajustó las gafas y clavó en la mujer una mirada llena de entusiasmo, feliz al parecer de no parecer un bicho raro.

—¿Me ayudará?

—Mis honorarios son de 350 libras al día, más gastos —se detuvo, como para darle la oportunidad de arrepentirse.

—Hagamos un trato. Una parte para usted si encontramos las joyas.

Alex lo miró sorprendida ante su inesperado regateo.

—Más los gastos —concedió él al fin, con gesto magnánimo.

—Hecho -dijo, tendiéndole una mano que Morgan McKay estrechó con insospechada fuerza.

—En fin, podríamos empezar por revisar de nuevo esos documentos de los que me ha hablado antes.

—De acuerdo, la llamaré un día de esta semana para quedar. Estoy un poco ocupado. Los exámenes, ya sabe... —al decirlo, la miró fijamente, como si esperase alguna objeción por su parte.

Mientras lo oía divagar, Alex se descubrió inusualmente animada ante el encargo. Era precisamente lo que necesitaba para olvidarse de todos sus problemas.

 

 

 

Lo observó salir de su despacho y echó una mirada a su alrededor. Durante más de media hora había olvidado por completo el panorama con el que se había encontrado esa mañana al acudir a trabajar. Se había quedado paralizada ante la cerradura rota, pensando que no debería entrar, que era posible que quien fuera que la hubiese destrozado todavía estuviera dentro, pero antes de completar el pensamiento, estaba dentro.

Durante unos instantes de pánico miró los cajones desfondados con su contenido desparramado por el suelo, los libros de las estanterías rotos y abiertos por todas partes, los diplomas descolocados en la pared e incluso algunos de ellos descolgados y colocados de cualquier manera contra la pared, y se preguntó si había algún caso en el que la mafia o el KGB pudiera estar implicado. Luego sencillamente se pasó una mano por el pelo y maldijo entre dientes.

—Forrester.

Había rebuscado entre los archivadores una bolsa que guardaba allí para emergencias con enseres y ropa, y se había cambiado en el pequeño baño que había al fondo del despacho. Apenas había comenzado a recoger cuando el profesor McKay la había interrumpido.

Se obligó a pensar en cosas prácticas, como en pagarle a Forrester las cinco mensualidades del alquiler que le debía para que no volviera a hacer una visita similar. Aunque, se dijo mientras unía las dos partes de un tratado de criminología, ¿qué más podía hacerle si no pagaba? ¿Romperle las piernas?

Mascullando para sí, admitió que ese canalla era muy capaz de romperle las piernas y mucho más, y lo que había hecho con su bonito despacho era prueba de ello.

Y encima había aceptado un caso que tenía toda la pinta de ser un fracaso total y absoluto, que solo le reportaría frustraciones y quizás más dolores de cabeza de los que necesitaba en ese momento.

—Bien por mí -musitó resbalando lentamente hasta el suelo y dejando caer la cabeza contra la pared.
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—De modo que tienes un nuevo caso. Cuéntame de qué va.

Alexandra tomó un nuevo sorbo de su delicioso té Darjeeling antes de responder. No hizo alusión al hecho de que su amiga, más que evidentemente, hubiera pasado de puntillas por el hecho de que hacía apenas unas horas “alguien” hubiera entrado en su despacho y lo hubiera dejado todo hecho una pena. Honor comprendía que no quería hablar de ello en aquel momento, aunque lo malo en Alexandra era que quizás no lo hiciera jamás. Hasta ese punto se protegía y escondía sus secretos y sus problemas. Y ella la comprendía porque hasta cierto punto eran muy similares. Por algo seguían siendo amigas a pesar de que no había nadie más opuesto prácticamente en todo, desde el físico hasta en la clase social.

Se habían conocido hacía unos diez años mientras estudiaban la carrera de literatura inglesa, una carrera que ninguna de las dos había ejercido jamás. Honor había terminado en aquella universidad presionada por su madre, que consideraba que era algo “de buen tono”, y Alexandra por su amor a la literatura. Curiosamente, nada de lo que habían aprendido allí se había correspondido con sus expectativas. El futuro les había deparado cosas muy distintas de lo que habían soñado: Honor podía presumir de un título universitario que le daba todavía más prestigio como presidenta de su fundación y Alexandra... se había dejado llevar por un sueño de juventud, de lecturas a la luz de la lámpara de noche, creyendo que la vida de un detective privado real era igual que en las novelas protagonizadas por Marlowe o incluso por la dulce miss Marple. Nunca lo había comentado con ella en serio, pero comenzaba a creer que se estaba desencantando de esa vida y que solo necesitaba un pequeño empujoncito para que terminara de dejarlo. Lo cual la beneficiaría, ya que creía que tenía mucho potencial como colaboradora de su fundación.

—No se parece a nada en lo que haya trabajado antes.

—Suena interesante -dijo Honor Petunia Gilmore con una chispa de interés iluminando sus ojos azules.

Alexandra sonrió mientras pensaba por dónde empezar. Hacía tanto que no veía a su amiga interesada en algo que decidió echarle un poco de cuento al asunto.

—Imagínate a uno de tus horrorosos profesores entrando en la oficina que, como sabes, estaba hecha un desastre. Quizás un poco más de lo habitual, pero ya sabes que el orden no es lo mío -añadió ante la ceja enarcada de Honor, que creyó que le daba pie para preguntar por lo ocurrido, aunque Alex apartó la mirada y fingió elegir un sándwich para no tener que responder preguntas incómodas.

—Arqueo de cejas, carraspeo incómodo, voz dubitativa... —comentó Honor, forzando una sonrisa, viendo que Alexandra no estaba de ánimos para confidencias personales—. ¿Te contó la historia o le diste la oportunidad de huir?

Alexandra abrió los ojos y masticó el bocado que tenía entre los dientes con ferocidad asesina, clavando la mirada en lo que le quedaba en la mano como si fuera el propio profesor McKay tratando de huir.

—Casi se me escapó, pero yo no estaba para tonterías, así que conseguí que se quedara.

Honor aplaudió con sus manos perfectamente manicuradas. Su pulsera de abalorios, que parecía completamente fuera de lugar en su cuidada apariencia, tintineó de forma musical cuando los dijes de plata chocaron entre sí.

—¿Y qué había perdido? No, déjame adivinarlo, le habían robado el block de notas donde tenía escrito el guión de su próximo tostón, perdón, ensayo sobre la fascinante vida de los habitantes de Aburrilandia en época de siembra.

Alexandra rió la gracia de su amiga. No había duda de que Honor conocía de sobra a ese tipo de estudiosos. Como millonaria filántropa y presidenta de la fundación benéfica que llevaba su nombre, patrocinaba numerosos proyectos y otorgaba becas dedicadas a todo tipo de organismos e instituciones. De hecho, era incluso posible que el proyecto de Morgan McKay lo patrocinara Honor.

—¿Y bien? ¿Tribus lejanas y desconocidas o muertos antiguos?

—Muertos antiguos, acertaste -dijo Alexandra levantando su taza para hacer un brindis jocoso con su amiga.

—Bravo por mí -respondió Honor, alzando su propia taza—. Pero no entiendo qué pintas tú en un caso con un mínimo de 1000 años de antigüedad.

—Solo 250, en realidad.

—La antigüedad es lo de menos, Alex. Dudo mucho que logres resolver un caso así. Un momento -dijo de pronto, dejando la taza de porcelana de golpe sobre el platillo, amenazando con romperla por el brusco choque—, conozco ese brillo en tu mirada. Solo aparece en dos circunstancias: hombres guapos y mucho dinero. Dime que es lo primero, por favor, hace siglos que no conozco a nadie interesante.

En concreto desde su divorcio de Douglas Smith-Thorne, un insoportable aristócrata inglés que tenía una infalible afición por cualquier falda, excepto la de su esposa.

Alexandra se preguntó si era lícito contarle toda la historia a Honor. Ella era su mejor, y quizás única, amiga, pero Morgan McKay era su cliente. Su obligación era guardar en secreto los detalles de su trabajo, pero no era la primera vez que Honor la ayudaba en alguno de sus casos. Tras unos segundos de vacilación, decidió contarle parte de la historia. Honor era muy intuitiva y era probable que tuviera buenas ideas, y Dios sabía bien que necesitaba una para poder comenzar a trabajar. La historia no era su fuerte, y alguien que tuviera buenos contactos con especialistas en la materia siempre podía ser de ayuda.

Mientras le contaba lo poco que sabía aún, Honor fue perdiendo su actitud burlona y fue mostrando cada vez más interés.

—Vaya, esa historia lo tiene todo. Solo falta que ese tal McKay sea tan interesante como parece.

Alexandra resopló mientras la imagen de Morgan McKay aparecía nítidamente en su cabeza: las gafas de concha, el cabello aplastado con fijador, el horroroso traje de cuadros, la pajarita totalmente pasada de moda...

—Tiene una voz muy bonita -dijo al fin.

Honor se desinfló visiblemente.

—Bueno, ya habrá más suerte la próxima vez.

Alex asintió y cambió de tema. A veces le gustaba creer que tenía una vida fuera del trabajo.

—Hablemos de algo más interesante -dijo Honor con una mirada pícara—. ¿Qué tal fue tu cita con Michael Kramer?

Alex le guiñó un ojo.

—Mal en todo. Bien en la cama.

Honor enarcó una ceja morena.

—Querida amiga, cuando no hay nada más de dónde rascar, no te quejes.

—Es que es tan aburrido. Con todos los problemas que tengo ahora mismo, creo que un buen rato en la cama no compensa tener que aguantarle.

—Recuerda que tienes en frente a la número uno de las relaciones fallidas. Piénsatelo bien antes de decidir si merece la pena o no seguir con él. A veces es mejor estar sola que con alguien que no nos comprende.

Alex sabía muy bien que ya no hablaban de ella y de Michael Kramer. A pesar de su frialdad y su aparente control, era obvio que Honor aún sufría por el desengaño sufrido con su marido. No en vano se había casado con él completa y tontamente enamorada, como ella misma solía decir.

Michael era guapo e insoportablemente aburrido y Alex estaba segura de que no era el hombre ideal para ella. Claro que ella tampoco era ninguna especialista en hombres ideales. Ni en hombres en general.

Era divertido salir de vez en cuando. Sin compromisos, sin obligaciones. Pero era duro sentirse sola. Su vida y su trabajo eran un desastre y era probable que, si no tenía pronto un buen golpe de suerte, tuviera que cerrar la oficina y buscarse un trabajo para poder vivir decentemente. Y quizás dedicarse a la enseñanza, una posibilidad que siempre había temido, porque la obligaba a estancarse en un lugar y en el tiempo.

El caso de Morgan McKay le daba la oportunidad que necesitaba para poder seguir adelante. Aunque quizás no había sido demasiado lista al aceptar una parte de un botín que muy bien podía ser imaginario en lugar de sus honorarios habituales cuando tenía una deuda pendiente y a Franklin Forrester tras sus pasos.

En todo caso, como entretenimiento no estaba mal. Tenía pinta de ser un trabajo más interesante de lo habitual.

O al menos lo sería si él se decidía de una vez a llamarla para revisar esos documentos que decía poseer.

Según él, tenía mucho trabajo, pero Alexandra comenzaba a pensar que se había arrepentido de su decisión.

Aunque, para ser sincera consigo misma, él no la había conocido en su mejor momento. No era normal en ella recibir a un posible cliente en un lugar tan desordenado y con una actitud tan fastidiosa. Era normal que él estuviera asustado. Por su pinta, era obvio que no estaba muy acostumbrado a tratar a gente del mundo real.

El ama de llaves de Honor entró en la acogedora salita y le susurró a su jefa que tenía apenas dos horas para prepararse para una cena de recaudación de fondos.

Honor esperó hasta que la buena mujer hubo salido para poner los ojos en blanco y soltar un exabrupto muy poco acorde con su cuidado aspecto.

—¡Oh, mierda! Otra cena llena de viejos babosos y petimetres con pajarita en busca de una propina o un vistazo a un escote generoso.

—Eso es lo único que no te envidio, querida. Yo jamás sabré qué se siente al ser multimillonaria. Tanto que dono millones allí por donde voy.

—Saber a quién dárselo es un trabajo a tiempo completo. Te recuerdo que tú misma has investigado a algunos de mis beneficiarios. Una gran fortuna conlleva una gran responsabilidad -su tono solemne quedó deslucido por la mirada fanática y la mano en el pecho.

Alexandra rió con ganas.

Al cabo de unos minutos, se despidió de su amiga y la dejó preparándose para su gran cena.

Al llegar a su casa se encontró con dos opciones.

Una: llamar a Michael para cenar y tomar un buen postre... en la cama.

Dos: llamar a Morgan McKay para preguntarle si se había arrepentido o no.

 

 

 

Morgan echó una mirada a su alrededor para comprobar que no conocía a nadie. Algún conocido por aquí y por allá y nada más.

De todas formas, nadie que le viera a diario le reconocería ahora mismo.

Era bueno llevar una ropa elegante y favorecedora, para variar. Y el cabello sin fijador... lo que le hizo darse cuenta de que tenía que sacar tiempo para cortarse el pelo.

Dejó a un lado la copa de champán y miró a su alrededor, comprobando el terreno y a sus posibles contrincantes. Al fondo reconoció a un par de colegas de la universidad, en concreto del departamento de Química, que no parecieron reconocerle, aunque le saludaron al notar que les miraba. Les devolvió el saludo con una sonrisa radiante. A veces daba gusto poder observar al enemigo sin que este supiera quién le acechaba.

—Bonita fiesta. Aunque me temo que esa mujer nos reconocerá enseguida como los pazguatos que somos y ni siquiera se parará a considerar nuestro proyecto.

Morgan se giró hacia el hombre que se había colocado junto a él y que le hablaba como si le conociera de toda la vida. Por unos instantes creyó que así era, ya que él sí lo conocía, de hecho, habían dado un par de charlas juntos. Pero cuando le tendió la mano y se presentó se dio cuenta de que había sido una falsa alarma.

—Christopher Marlowe, como el poeta -dijo el hombre, apretándole la mano con energía y riéndose de su propio chiste—. Creo que mis padres me pusieron ese nombre para guiar mi carrera hacia la literatura, pero me temo que solo soy filólogo.

—Morgan McKay -respondió Morgan.

Marlowe entrecerró los ojos, tratando de cuadrar la imagen que tenía del Morgan que conocía con la del que tenía delante y llegó a la conclusión de que no podía tratarse de la misma persona.

—Por un momento le he confundido con otra persona.

—Me ocurre a menudo.

Morgan no disfrutaba engañando a la gente, pero había descubierto que era más sencillo no confundirles a no ser que su relación fuera a ser larga.

—¿Usted también quiere la beca Gilmore, amigo? Espero que tenga más posibilidades que yo. Si no me la dan, este año es probable que la universidad eche a la calle a la mitad de la gente de mi proyecto.

Morgan notó que Marlowe lo miraba de reojo mientras sorbía lentamente su copa de champán, calibrando su reacción ante sus palabras. Era cierto que muchas universidades estaban reduciendo su personal, pero su actitud no era la de una persona que estuviera a punto de quedarse en la calle. ¿Acaso pretendía hacer que se retirara?

—Desde luego, con ese ánimo, jamás lo conseguirá, profesor Marlowe. Como Shakespeare decía: “Algunas caídas son el medio para levantarse a situaciones más felices”.

Marlowe enrojeció y se sofocó con un nuevo sorbo de champán.

Morgan sonrió, tomó una copa de una de las bandejas que paseaba uno de los numerosos camareros que pasaban por la sala y se limitó a tomar un sorbo de delicioso champán y a volver a echar un vistazo a su alrededor, haciendo caso omiso de la mirada envenenada del profesor Marlowe, que todavía seguía a su lado.

Sus ojos se toparon con una imagen suya que reflejaba un espejo que estaba tras una columna cubierta de hiedra trepadora. Se retocó la pajarita en un acto reflejo y, sin saber por qué, recordó a la investigadora privada a la que había contratado para investigar el asunto de su antepasado Sean. Estaba seguro de que jamás le reconocería si le viera sin su traje de camuflaje, como él lo llamaba.

Alexandra Tremain le había llamado hacía apenas dos horas. Y parecía furiosa.

Estaba seguro de que, de tenerla delante, ella le habría enviado relámpagos furiosos a través de esos bonitos ojos castaños.

—No es que quiera presionarle, señor McKay, pero me gustaría saber si va usted a necesitar mis servicios o no, porque, lo crea usted o no, hay otros clientes que necesitan de mi tiempo. Tengo casos que cerrar, gente a la que investigar, ya me entiende -la amenaza le sonó tan vacía que incluso se imaginó su rostro sonrojado al otro lado del teléfono.

—Claro, estoy seguro de ello -había respondido él con su mejor tono de profesor competente—. La verdad era que pensaba llamarla mañana -y eso era cierto. Iba a llamarla en cuanto supiera que la beca Gilmore iba a ser para su proyecto. Sin ella, no se podía permitir los servicios de un detective privado.

—Ya, claro -la voz de Alexandra Tremain sonó poco convencida.

—Lo siento, señorita Tremain, pero tengo que dejarla, tengo que acudir a una cena...

—Claro, claro. No le molesto más. Páselo bien -añadió inesperadamente.

Morgan aún sonreía al recordar la maldición mascullada entre dientes justo antes de que ella colgara.

No tenía ni idea de cómo sería como detective, pero no podía evitar pensar que a esa mujer le faltaba diplomacia para ese trabajo. Y sangre fría.

—¡Dios, ahí viene! No me la imaginaba así -la voz estrangulada del profesor Marlowe lo atrajo al presente.

Morgan apartó los ojos de su propia imagen y la clavó en la atractiva mujer que caminaba directamente hacia ellos.

Honor Petunia Gilmore era más alta de lo que imaginaba, y también más hermosa.

No era de esas que apenas tienen pellejo, sino que tenía las curvas adecuadas en los sitios apropiados. Llevaba el cabello oscuro cabello peinado hacia atrás y suelto, cayéndole por la espalda desnuda, y un vestido oscuro de corte sencillo de color azul oscuro, de un tono similar al de sus ojos, que realzaba su bien torneado cuerpo. No lucía joyas, solo una sencilla pulsera de abalorios que, por incongruente, completaba una imagen de gran fuerza sensual. Y era hermosa, con sus ojos azules, limpios y tristes.

Marlowe carraspeó a su lado y se adelantó. Comenzó un discurso ensayado, pero se atascó a las primeras palabras, para su propia vergüenza. Con evidente apuro, hizo una reverencia algo aparatosa y se retiró, con el rostro enrojecido y mascullando imprecaciones para sí.

Con una ceja enarcada por la sorpresa, Honor Gilmore se volvió hacia Morgan.

—A su amigo le han traicionado los nervios.

—Me alegra decir que es menos que un conocido -respondió él.

Honor le tendió una mano. Morgan sonrió y besó la mano que le tendían.

—Por favor, miéntame y dígame que es alguien interesante que se ha colado en esta fiesta de muermos.

Morgan abrió los ojos desmesuradamente al oír las inesperadas palabras de Honor Gilmore.

—Lamento decepcionarla, aquí tengo la invitación para demostrar que me invitaron —respondió con un destello de humor en sus ojos oscuros, palpándose el bolsillo interno de la chaqueta.

Honor lo miró con interés. No le sonaba para nada ese tipo. Lo recordaría si se lo hubieran presentado alguna vez, sin duda.

Era alto y delgado, joven, quizás 35. Moreno, cabello demasiado largo, ojos oscuros chispeantes con un brillo casi demasiado pícaro, labios sonrientes y sexys, y una voz preciosa. Sí, lo recordaría si lo hubiera visto antes.

—Profesor Morgan McKay.

Honor miró interesada a Morgan McKay. No podía ser el mismo. Si lo fuera, Alex se lo hubiera dicho.

—Me temo que soy uno de tantos aspirantes a sus becas, señorita Gilmore -terminó Morgan, con una graciosa reverencia.

Honor sonrió apenas y entrecerró los ojos. La voz concordaba. Se preguntó por un furioso instante si su mejor amiga le había ocultado deliberadamente que su nuevo cliente era tan guapo. No, imposible. Su sonrisa se amplió. Sería gracioso que Alex no supiera que su cliente tenía una doble vida.

—Cuéntenme algo de su proyecto -dijo tomándole del brazo y dirigiéndose con él hacia una mesa de buffet.

Al cabo de unos instantes de eufórica charla, ya había decidido que le daría una beca. En parte porque el proyecto estaba bien planteado y le interesaba. Y en parte porque sabía que un buen pellizco de su dinero iba a ir a los necesitados bolsillos de su querida amiga, Alexandra Tremain. Aunque Alex odiaba que nadie la ayudara, y de hecho jamás pedía ayuda, era evidente que tenía problemas. Y ella la ayudaría aunque para ello tuviera que usar a terceras personas y métodos no demasiado ortodoxos.
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Él no llamó al día siguiente, sino que se presentó directamente en su despacho. Lo pilló por sorpresa verlo tan ordenado, era obvio que a la señorita Tremain no le habían robado en las últimas 48 horas. Y ella también lo tomó por sorpresa. Llevaba el cabello cuidadosamente desordenado y un traje negro que marcaba una figura decididamente incitante. No era tan exuberante como Honor Gilmore, pero tampoco lo necesitaba. Para romper con el riguroso negro de su ropa, lucía un carmín rojo brillante que hizo que sus ojos se clavaran en sus labios increíblemente sensuales.

Los ojos castaños de Alexandra Tremain lo recorrieron con un ligero toque de desdén al ver que llevaba un traje primo hermano del que llevaba la primera vez que se vieron.

Morgan se ajustó las anticuadas gafas de concha y se sentó en la silla que ella le señaló.

—Esperaba su llamada -dijo Alexandra al fin, dirigiéndose hacia la silla al otro lado del escritorio con un contoneo que hizo que sus ojos se clavaran en lo que la ajustada falda ocultaba.

—Sí, ya... —su voz sonó quizás demasiado ahogada, y Alexandra Tremain se giró para mirarlo con una ceja enarcada.

—¿Se encuentra bien? ¿Puedo ofrecerle algo? Como puede ver, no se llevaron las botellas del minibar —acabó su comentario con una sonrisa sardónica que le recordó su primera visita.

Morgan carraspeó, incómodo sin saber por qué. La verdad era que no se había esperado reaccionar así al volver a verla. Claro que ella estaba tan cambiada... Apretó los labios, abrió su cartera de trabajo, extrajo de ella una carpeta llena de papeles y un librito de aspecto ajado. Se levantó y se los tendió, sintiendo que estaba dando un paso definitivo. Quizás demasiado.

Antes de que pudiera arrepentirse, ella los tomó con mano firme.

—¿De qué se trata? -preguntó con curiosidad.

Al hacerlo lo miró directamente a la cara y por un increíble instante creyó ver a un hombre sumamente atractivo bajo toda aquella parafernalia. Parpadeó sorprendida, y al volver a abrir los ojos, el ceremonioso profesor McKay la miraba con los ojos entrecerrados. El espejismo había desaparecido.

—Son las cartas de Sean, aquellas de las que le hablé el otro día.

—Claro. ¿Y esto? -añadió, señalando el viejo librito.

—Es el diario de Michaella.

—¡Oh, vaya! -ella entrecerró el puño en un acto reflejo, sin atreverse a tocar ninguno de los objetos, sintiendo de pronto un temor reverencial hacia ellos, como cuando estudiaba y sus profesores les inculcaban el respeto hacia los incunables y las primeras ediciones.

—He pensado que quizás lo mejor será que lea todo esto con atención y que luego...

—Luego podremos pensar en cómo comenzar la investigación. Es una buena idea, gracias. Le aseguro que cuidaré esto con mucho cuidado. Al fin y al cabo, pertenecen a su familia y debe de tenerles cariño —se detuvo al descubrir una mirada divertida tras aquellas horribles gafas de concha—. ¿Qué le resulta tan gracioso, si puede saberse?

Morgan se sintió tentado de decirle lo que pensaba en realidad, que estaba adorable con aquella mirada tan tierna, pero se mordió la lengua y se limitó a decir:

—Estoy seguro de que los cuidará bien, señorita Tremain.

—Por supuesto, no lo dude.

—Verá, como le dije el otro día, estamos en época de exámenes y no podré dedicarle mucho tiempo hasta la semana que viene. Si no le importa, le dejaré esto para que lo estudie. Si tiene alguna duda o pregunta, puede llamarme, por supuesto, le ayudaré en todo lo que pueda.

Alexandra se contuvo para no decirle que no era su profesor, que no era quién para darle instrucciones sobre lo que podía o no podía hacer. Se limitó a asentir con la cabeza y a rozar los documentos que él le había dejado con las puntas de los dedos, como para comprobar qué tacto tenían. Debía reconocerlo, ese gesto no dejaba de ser extremadamente generoso. Esos documentos, aparte del valor sentimental que pudieran tener, podían valer una fortuna. Deberían estar en un museo, no sobre su mesa.

—Si está tan ocupado, no lo retendré más, profesor McKay -dijo Alexandra, levantándose y rodeando la mesa para colocarse junto a él.

Le sorprendió notar que de pronto le parecía mucho más alto y fuerte. Y que olía muy bien. A canela.

—Bien... —comenzó Morgan, sin saber de repente qué más decir—. En ese caso...

—Adiós, profesor McKay -añadió ella, tendiéndole una mano—. No sea demasiado duro con los chicos.

Él le regaló una sonrisa sorprendentemente hermosa, mientras se preguntaba si sus labios serían tan jugosos como parecían.

Tomó la mano que ella le tendía y se la llevó a los labios para besarla en un movimiento inesperado. Demasiado tarde, se dio cuenta de que estaba reteniendo su mano más tiempo del estrictamente necesario. Y que ella lo había notado.

Morgan se sonrojó como no le sucedía desde hacía años. Soltó la mano de Alexandra y se marchó tras una ligera inclinación de cabeza, sin despedirse.

Minutos después, Alexandra aún se miraba la mano, sorprendida ante lo antiguo y a la vez provocativo de su gesto. Juraría que aún sentía el calor de sus labios en la piel. Y que aún olía a canela en su despacho.

 

 

 

Alexandra miró durante unos minutos eternos los papeles y el pequeño diario que Morgan McKay le había dejado.

Un regalito envenenado. Había sido todo un detalle por su parte dejarle aquello y largarse sin más. Como si no tuviera otra cosa que hacer que leer las cartas de un golfo y el diario de una inocente víctima de sacrificio. Cerró los ojos para hacerse a la idea de que le esperaban interminables horas de aburrimiento.

Y hablando de aburrimiento. ¿Realmente le había besado ese hombre la mano antes de irse? ¡Dios, si era anticuado hasta para despedirse!

Claro que, pensándolo bien, no le habría molestado tanto si Morgan McKay fuera más guapo. Hipócritamente, le habría parecido el gesto más romántico del mundo.

Sus ojos cayeron otra vez sobre el paquete de cartas. Resopló. La verdad era que lo que Sean McKay tuviera que decir le interesaba más bien poco. Pasó su mirada al viejo diario de Michaella Burley.

Al abrir el librillo, una rosa casi fosilizada cayó de entre sus páginas. Era tan vieja que temió tocarla porque creyó muy posible que se le desintegrara entre los dedos. Sacó del cajón una bolsita de las que usaba para guardar pruebas y la precintó con cuidado. Así al menos no se estropearía más. Lo que le extrañaba era que un eminente profesor como él no protegiera más esos objetos. Quizás llevaba tanto tiempo viéndolos cada día que habían dejado de tener la debida importancia para él.

Con un suspiro hojeó las polvorientas páginas del diario, escrito con letra rápida y elegante con una tinta de color rojizo, algo desvaída por el tiempo.

A medida que leía, nombres y fechas saltaban a sus ojos.

 

... el baile de los McCullogh fue horrible...

... Shaunna me ha prestado un libro realmente escandaloso... si padre se enterara de que lo estoy leyendo, me azotaría con la correa...

... y estaba tan guapo, con su casaca verde a juego con sus ojos, y el pelo rubio tan bien peinado... creo que Simon es el hombre con el que me casaré...

... papá me ha dicho que mañana tendrá una de esas “charlas” conmigo. Supongo que será sobre la factura que llegó el otro día de la modista. ¡Oh, Dios, espero que no se haya enterado de lo del libro!...

... jamás creerás, querido diario, lo que me ha dicho papá esta mañana. ¡Voy a casarme! Y no será con Simon. Cada vez que pienso en ello, siento que voy a morirme de pena...

 

Alexandra, que hasta ahora se había dedicado a mirar por encima las abundantes anotaciones de Michaella sobre bailes, chicos guapos y libros escandalosos, se irguió en la silla y volvió al comienzo de la anotación.

 

Edimburgo, 7 de julio de 1798

Papá me llamó esta mañana porque, según él, tenía algo muy importante que anunciarme.

¡Oh, es horrible! ¡Realmente horrible!

Jamás creerás, querido diario, lo que me ha dicho papá esta mañana. ¡Voy a casarme! Y no será con Simon. Cada vez que pienso en ello, siento que voy a morirme de pena.

Mi futuro marido, como papá ha dicho que debo considerarlo desde ahora, es un montañés que se ha gastado todo su dinero en mujeres de vida alegre y en whisky.

Aunque es conde, papá no lo considera un caballero.

Sean McKay, el nombre de mi verdugo.

Mi pobre corazón llora por mi adorado Simon. ¿Cómo podré sobrevivir sin él?

Y según papá, a partir de ahora tendré que vivir en un viejo castillo lleno de montañeses que me odiarán por haber nacido y haberme criado en la ciudad.

Ahora estoy demasiado alterada para seguir.

 

Vaya, de modo que ella sabía de qué pie cojeaba su prometido.

Al menos no la habían engañado con tonterías románticas. Pobre muchacha, enamorada de su Simon. Volvió al diario, pasó unas cuantas páginas de lamentaciones por su triste destino, con la tinta borrosa por las lágrimas.

Esta vez fue el nombre de Sean el que llamó su atención.

 

Edimburgo, 10 de agosto de 1798

Bien, al fin he conocido a mi futuro marido.

Apenas me ha hecho caso, así que al menos he podido observarle a mi antojo.

Físicamente, es alto y delgado. Bastante guapo, para ser uno de esos horribles montañeses. Siempre he pensado que todos eran pelirrojos, pecosos y barbudos, con unos modales atroces y apestando a whisky y a ovejas. Habla inglés con el acento tosco propio de los montañeses. Aunque no parece enfadado, como me dijo Shaunna que parecían todos los norteños.

Papá me dijo que tenía 25 años, y los aparenta bien. Tiene una sonrisa rápida que desarmaría a cualquier matrona. Muy moreno y con unos ojos negros y brillantes, de los que desnudan a las jovencitas, como diría Shaunna. Cuando me besó la mano, me sonrió y me miró los pechos.

No pareció decepcionado.

Después se dedicó a cerrar el tema de la dote con papá.

A pesar de lo que dice papá, a mí sí me ha parecido un caballero, y no solo porque viste como tal. Hoy llevaba un traje muy elegante y evidentemente cortado con gusto. Su corbatín estaba anudado muy a la moda y el cabello largo lo llevaba recogido en una pequeña coleta atada con un lazo de raso negro.

Es amable, a pesar de su manía de mirar a todas las mujeres como si fueran un regalo que hay que abrir antes de navidad.

Tiene una voz bonita, fuerte, grave, que vibra al reír. Y lo hace a menudo, reír, digo. A pesar de sus problemas monetarios, parece feliz.

Mañana me acompañará al baile de los Gainsbourgh y será entonces cuando nuestro compromiso se haga oficial.

Papá ha tenido el descaro de decirle que acudiera sobrio.

El señor McKay se ha limitado a sonreír, aunque sus ojos se han oscurecido de una manera que me ha hecho pensar en las noches de tormenta en el mar...

Al irse, me ha tomado la mano y me la ha besado de nuevo. Esta vez sí me ha hablado.

“Estoy impaciente”, ha dicho, mientras me miraba fijamente a los ojos. He sentido como un temblor que me recorría entera, y por unos instantes he pensado que tenía fiebre o algo parecido.

Más tarde, en mi cuarto, he reflexionado y he repasado el libro que me prestó Shaunna.

Según ese libro, si una dama se estremece cuando un hombre la toca, es que lo desea apasionadamente.

Espero que no sea cierto. Si Simon se enterara...

 

Edimburgo, 11 de agosto de 1798

Hace horas que hemos vuelto del baile de los Gainsbourgh, donde por fin hemos anunciado el compromiso.

Simon estaba allí, y ha palidecido al oír las palabras de papá. Después se ha ido tras echarme una mirada ofendida que me ha dolido en lo más hondo. ¡Como si todo ese disparate hubiera sido idea mía!

Yo quería llorar, pero no podía, porque todo el mundo me miraba.

El señor McKay me miraba de una manera muy rara, y al final ha venido a mi lado y me ha tomado la mano con fuerza. Papá le ha mirado con la cara que pone cuando algo le desagrada profundamente, la misma que pone cuando saca la correa para castigarme, pero no ha dicho nada. Mientras todo el mundo nos felicitaba por el compromiso y mis amigas se peleaban por darle el primer vistazo de cerca al señor McKay y yo deseaba que la tierra me tragara, él no me ha soltado en ningún momento.

Ha sido una sensación extraña. No era solo que su mano fuera tan cálida. Es que me hizo sentir de alguna manera... consolada.

Ya sé que suena estúpido, pero creo que él se siente tan empujado a este matrimonio como yo.

Después del anuncio, hemos tenido que bailar.

Ha sido embarazoso, porque yo apenas sé bailar. Pero nuevamente él ha sabido cómo actuar. Ha llevado el paso a la perfección, y ha prodigado esa bonita sonrisa suya por toda la sala mientras me sujetaba cuando yo creía que iba a derrumbarme de un momento a otro.

Por fortuna, papá ha considerado oportuno que abandonara pronto el baile para recuperarme de la “emoción de una futura desposada”.

El señor McKay nos ha acompañado hasta casa y ha rehusado entrar cuando papá le ha invitado a la última copa. No quisiera pecar de ser demasiado imaginativa, pero creo que no ha entrado porque ha comprendido que la noche ya había suficientemente dura para mí.

Al despedirse, me ha apretado la mano tan fuerte que su calor ha traspasado la tela del guante y me ha subido por el brazo.

Me he sonrojado y él ha sonreído.

Curiosamente, su sonrisa satisfecha no me ha molestado en absoluto.

 

Edimburgo, 25 de agosto de 1798

¡Oh, Dios! Es tan increíble lo que ha ocurrido que casi ni me atrevo a escribirlo en este, mi querido diario.

Sean, él ha insistido tanto en que lo llame así, solo en privado, por supuesto, que ya me sale de modo natural.

Incluso ahora que rememoro lo ocurrido, mi prometido es simplemente Sean.

Empezó de la manera más inocente, en uno de esos paseos que Sean se ve obligado a dar conmigo para demostrar ante todo el mundo que es un hombre dedicado a hacerme feliz. Y, debo reconocerlo, hacerme sonreír no le cuesta el más mínimo esfuerzo. Ha conseguido que me sienta cómoda a su lado y eso se nota en mi cara o mi actitud, porque hasta Shaunna me lo ha comentado el otro día cuando tomé té en su casa. “Pareces encantada con tu novio”, me dijo. Y yo me sonrojé como una tonta.

Desde que anunciamos nuestro compromiso, hemos salido cada tarde que ha hecho buen tiempo, y la verdad es que este verano el sol luce tan a menudo que hemos tenido la oportunidad de pasear casi cada día.

No salimos solos, faltaría más. Nos acompaña mi doncella Mairead, que nos vigila con ojo de halcón por orden de papá. Juraría que después de cada paseo corre a darle un informe detallado de todo lo que hemos hecho o dicho.

A Sean no parece molestarle su presencia. Conversa animadamente sobre su castillo en el norte, que está ahora a cargo de su hermano Duncan. A pesar de sentirse a gusto en la ciudad, es evidente que Sean se siente mucho más feliz en su polvoriento castillo, como él lo llama. La verdad es que, por la descripción que me ha hecho de su hogar, yo dudo mucho que sea polvoriento en absoluto.

A pesar de que él no me lo ha dicho, creo que su familia perdió su fortuna, como tantas otras, al apoyar al bando equivocado durante las revueltas de 1745 y no de juerga en juerga como dice papá. No digo que no le guste la música y el whisky como a todo buen escocés, pero yo creo que Sean McKay no es ningún pisaverde calavera.

Ya estoy divagando otra vez... maldita sea.

El caso es que estábamos como siempre dando nuestro paseo, cuando, al doblar una esquina, Sean me ha cogido de la mano y ha tirado de mí con fuerza, y de pronto me he encontrado en un sucio callejón que apestaba a podredumbre, cerca, qué digo, ¡pegada!, a Sean McKay.

Él me ha tapado la boca mientras Mairead pasaba por delante de nuestras narices, buscándonos y llamándonos a gritos, sin vernos a pesar de que estábamos a escasos centímetros de ella.

Ahora que lo pienso, tendría que haber sentido miedo. No es decente que una señorita se quede a solas con un caballero que no pertenezca a su familia, aunque sea su prometido... el caso es que no me he asustado.

Sean ha retirado la mano de mi boca, pero la ha dejado pegada a mi mejilla. Estaba caliente, como siempre.

En ese callejón, apenas se veía nada, pero yo sabía exactamente dónde estaba su cara. Allí, muy por encima de los míos, sus ojos oscuros brillaban con un brillo travieso. Y esos ojos se acercaban más y más. Y de pronto, estaban a la altura de los míos. Y su sonrisa estaba tan cerca que su aliento me rozaba los labios. Y al instante siguiente, no era su aliento lo que rozaba mis labios.

Con un sobresalto descubrí que me estaba besando.

¡Oh, Dios!

Ahora que lo recuerdo, siento que me sonrojo como jamás lo hice. Porque, querido diario, yo... ¡lo he besado también!

Es escandaloso que una dama reconozca esto incluso en su diario íntimo, pero no puedo mentirme a mí misma. Le he besado. Y me ha gustado.

Mucho.

Después ha musitado unas palabras en gaélico que no he entendido y me ha arrastrado otra vez a la iluminada calle.

¡Incluso ha tenido el descaro de reñir a Mairead por perderse!

Yo apenas podía contener la risa al ver el rostro serio de Sean mientras la amonestaba por entretenerse mirando a los marineros.

Al llegar a casa, Sean ha vuelto a besarme, esta vez en la mano, pero por su manera de mirarme, creo que le hubiera gustado volver a besarme como antes.

Y a mí también me hubiera gustado que lo hiciera. ¡Dios, qué vergüenza!

 

De vuelta en el despacho, Alexandra se sorprendió al notar que ya apenas veía lo que estaba leyendo.

Había oscurecido mientras leía el diario de Michaella.

Con una sonrisa de pesar, dejó del diario con cuidado y se preparó para marcharse a casa.

Jamás hubiera pensado que leer el diario de una jovencita muerta hacia 200 años la atraparía de esa manera, con sus exabruptos tachados como si se arrepintiese de pronunciarlos aunque fuera en la intimidad y por escrito, y sus secretos que apenas se atrevía a confesarse a sí misma. Y luego estaban aquellas terribles frases en las que sugería castigos por parte de su padre. Ahora comprendía por qué el profesor McKay se mostraba tan parcial con su pariente. Hasta ella comenzaba a sentir simpatía por Sean.

Lo cierto era que si no supiera que se trataba de una historia real, podría pensar que se trataba de una de esas noveluchas románticas que leía cuando iba al instituto.

Por desgracia, el saber cómo terminaba esa historia no la animaba precisamente a continuar, pero, debía reconocerlo, estaba intrigada por saber más de esa pareja tan curiosa.
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Alexandra llegó a casa, se preparó algo rápido para cenar y retomó el diario.

Leyó con una sonrisa en los labios cómo esa joven había ido enamorándose poco a poco de Sean McKay.

Besos robados, bailes, tés con las amigas, más libros escandalosos...

Era increíble qué poco había cambiado la forma de actuar de los jóvenes desde entonces, cambiando bailes por discotecas y tés por fiestas y alcohol, claro. Ni la pobre Michaella se daba cuenta de que ya no se acordaba de su gran amor, Simon.

Pasaron algo más de dos meses y finalmente...

 

Edimburgo, 4 de octubre de 1798

Querido diario, ¡soy feliz! Mañana mismo seré la esposa de Sean. Mi querido, mi adorado Sean.

Esta mañana papá nos ha llamado a los dos a su despacho porque, según él, había llegado la hora de entregarnos su regalo de bodas.

Yo no tenía ni idea de a qué se refería. Papá jamás ha sido de los que gustan de los gastos superfluos. Para él, la idea de un regalo es comprarme unos zapatos de cuero grueso que duren más que “esas estúpidas zapatillas de tela que tanto os gustan a las jovencitas”.

Cuando ha llegado Sean y me ha sonreído, he creído que iba a morir de felicidad por el solo hecho de verle. Hoy llevaba la chaqueta verde que tanto le favorece. Un día le dije que era mi preferida, y ahora la lleva muy a menudo para complacerme.

Papá le ha mirado con cara de pocos amigos, como siempre, pero Sean se ha limitado a saludarle con educación, esa de la que papá carece. Tras un carraspeo expectante, papá ha sacado de su caja de caudales un estuche precioso forrado en raso azul oscuro. Cuando lo ha abierto, no me ha dejado hacerlo a mí, me he quedado muy sorprendida. Jamás habría pensado que papá fuera capaz de gastarse una fortuna en joyas, pero lo ha hecho, ¡por mí!

Se trata de un hermoso collar de diamantes y esmeraldas...

 

Esas palabras hicieron que Alexandra se irguiera en la silla, alerta de pronto.

 

Se trata de un hermoso collar de diamantes y esmeraldas, con unos pendientes a juego y varias horquillas de adorno para el cabello.

Son muy bonitas y me hubiera gustado probármelas, pero papá ha considerado peligroso que salgan de su despacho, aunque sea para ir al espejo del vestíbulo. Con una celeridad digna de un prestidigitador, papá ha guardado las joyas en la caja de caudales y nos ha despedido.

Al salir del despacho, Sean no ha comentado nada de las joyas, solo ha dicho que en esa sala había diamantes más hermosos que los de ese collar. Yo me he sonrojado, como siempre que él me dedica ese tipo de cumplidos. Sus ojos eran tan brillantes y tiernos que no he tenido más remedio que creerle.

 

Más tarde ese mismo día...

 

¡Oh, querido diario! ¡Me duele tanto!

Después de cenar papá me ha llamado otra vez a su despacho. Yo creía que iba a darme las joyas para llevármelas a mi cuarto, ya que mañana las llevaré durante la boda, pero no. ¡Oh, papá ha vuelto a castigarme!

Me ha dicho que la manera en que miro a Sean demuestra que soy una perdida, como mamá. Yo no sé a qué se refería.

Le dije que miro a Sean como cualquier novia a su novio, y él me ha golpeado. Aunque no lo suficientemente fuerte como para dejarme una marca, al fin y al cabo, no desea que mañana en la boda nadie note moretones en la cara de la novia.

Entonces, me ha dicho que era una tonta, que Sean prefiere el brillo de los diamantes y el oro al de los ojos de ninguna niñata enamorada.

Yo le he dicho que eso no era cierto, que Sean ni siquiera ha mirado las joyas.

Papá ha dicho que él se ocupará de que ese mugriento montañés jamás ponga sus avariciosas zarpas sobre “sus” joyas.

Sé que debería haberme callado, pero no soporto que papá insulte a Sean.

Papá no me ha dado tiempo a decir más de dos palabras.

Ha cogido lo que tenía más a mano, el atizador de la chimenea, y me ha golpeado con fuerza en la espalda.

Solo cuando le he suplicado perdón por mi impertinencia, se ha detenido.

No sé cómo he logrado llegar a mi cuarto. Me he desvestido y me he mirado al espejo. Seis enormes verdugones me recorren la espalda. Me duele tanto que ni siquiera puedo llorar. Temo que me oiga y venga para hacerme callar.

Mientras escribo esto doy gracias a Dios porque esta es mi última noche en esta maldita casa.

A partir de mañana, tendré un protector que me defenderá de papá y de su odio hacia mí, su única hija.

 

Alexandra dejó el diario, sobrecogida.

Pobre muchacha. Maltratada física y psicológicamente por un padre egoísta, vendida a cambio de la respetabilidad de un título, y esperanzada en un hombre que le mostraba más cariño en una sola mirada del que su propio padre le había mostrado jamás. Era lógico que se hubiera enamorado de Sean McKay. Esa joven vivía en un infierno. Lo más probable es que se hubiera enamorado de cualquiera que la hubiera alejado de la pesadilla en la que vivía.

Se preguntó si era normal en aquella época que los hijos rebeldes recibieran castigos tan severos por parte de sus progenitores. Escribió la pregunta en su cuaderno de notas para planteársela a Morgan McKay en cuanto pudiera.

Volvió al diario. La siguiente anotación databa del día siguiente a la boda.

 

6 de octubre de 1798

¡Querido diario, aún tiemblo al recordar la noche pasada! Pero no quiero adelantarme a los acontecimientos.

Ayer amaneció nublado y tuve que ir a la iglesia en carruaje, algo que papá me ha echado en cara nada más levantarse. Como si yo tuviera la culpa de que vaya a llover.

De todas maneras, he agradecido no tener que andar mucho, ya que aún me duele tanto la espalda que cualquier movimiento es una tortura.

Cuando papá ha abierto la caja de seguridad para sacar las joyas, me ha dicho muy claramente que tendré que devolvérselas en cuanto acabe la ceremonia.

Yo me he mordido la lengua para no decirle que no quería ver esas joyas nunca más, pero papá no me habría perdonado otra insolencia. Y quedaba tan poco para ser libre...

Mairead me ha ayudado a vestirme y me ha dicho que me acompañará al norte después de la boda. Yo no quiero que venga, pero ya encontraré el modo de lograr que su sola presencia no me amargue mi nueva vida.

Cuando he llegado a la iglesia y he visto allí a Sean esperándome, las piernas han estado a punto de fallarme.

Papá me ha llamado estúpida, me ha cogido del brazo con fuerza y me ha plantado delante del altar con tan poca ceremonia que Sean ha hecho un amago de volverse hacia papá para amonestarle. Pero quizás ha reconocido la súplica en mi mirada y se ha limitado a mirarle con una frialdad tan patente que hasta el clérigo ha carraspeado de incomodidad.

Después de este comienzo, las cosas no podían sino mejorar, y lo han hecho. La ceremonia ha sido sencillamente maravillosa, y Sean, ahora ya puedo llamarle “mi Sean”, mi adorado defensor, ha sido lo más maravilloso de todo.

Se ha ocupado de que todo el mundo disfrute del convite, se ha encargado de mantenerme alejada de papá, al que solo me he acercado para devolverle sus joyas.

Papá ni siquiera me ha felicitado, se ha limitado a tomar las joyas con tal brusquedad que uno de los pendientes ha rodado por el suelo. Casi me he encogido esperando el golpe, pero no ha llegado, ya no llegará jamás.

Shaunna me había dicho que la noche de bodas era a la vez la pesadilla y el deleite de toda joven desposada. No sé como lo sabe, ya que ella está soltera.

En fin, antes de lo imaginado, el día había pasado.

Yo había bebido quizás un poco demasiado vino, ya que a veces el dolor de la espalda era tan intenso que me hacía temer desmayarme. Alegando un cansancio inexistente, he logrado que Sean desistiera de sacarme a bailar. Creo que ya antes de verme la espalda herida, sospechaba que algo me ocurría. Insistió en que pasáramos la noche de bodas en su alojamiento. Papá no se opuso, y yo estuve a punto de besarle allí mismo para darle las gracias.

Su apartamento es pequeño, pero está muy limpio y ordenado. Huele como él, a canela en rama. Cuando intentó cogerme en brazos para traspasar el umbral, yo retrocedí tan rápido como pude.

“¿Qué te ocurre, mo caraid?, has estado tan rara todo el día. Estás pálida”.

Yo me he puesto a llorar como una tonta al oír su tono tan tierno. Al cabo de unos segundos, él contemplaba con horror la labor de mi padre con el atizador de la chimenea.

“¿Por qué?”, me ha preguntado con voz entrecortada. Yo no me he visto con fuerzas de responderle.

Su furia se ha evaporado como por ensalmo al mirarme. Ha rebuscado entre sus cosas hasta encontrar un ungüento que apesta a caléndula y es muy calmante. Mientras me acariciaba la espalda desnuda, yo no he sentido vergüenza de que me viera así. Ahora lo escribo y me asombra mi propia tranquilidad.

Cuando ha terminado de extender su ungüento por mis heridas, me ha besado el hombro y me ha abrazado con mucho cuidado de no tocarme las magulladuras.

“Ahora estarás segura, mo caraid”.

Yo le creo. Es una sensación extraña, pues creo que hasta ahora no me había sentido segura jamás, pero le creo. ¿Cómo podría no hacerlo al ver su sonrisa y sentir su mano firme en la mía?

Después ha terminado de desvestirme, y luego se ha desvestido él. Es hermoso, querido diario, tan moreno y fuerte.

Cuando me ha hecho suya, con tanto cuidado de no hacerme daño de ninguna manera, me he sentido tan feliz que no he podido hacer otra cosa que llorar de agradecimiento.

“Prométeme que no irás a verle, por favor”, le he dicho después.

Creo que le he tomado de sorpresa, pero me lo ha prometido.

Al amanecer, ha llegado Mairead con mi equipaje. Y para quedarse. Casi he gritado de alegría cuando Sean le ha dicho que sus servicios no serían necesarios. Mairead primero se ha puesto roja de vergüenza, y luego ha palidecido. Creo que teme a papá. Por un segundo, me ha dado pena, pero luego he pensado que ella es muy libre de marcharse cuando quiera, que si sigue a su servicio después de tantos años, será que la recompensa supera el daño que él pueda hacerle.

Mi esposo, es curioso poder llamarle así ahora, me ha dicho que nos marcharemos en cuanto yo mejore de mis heridas. Yo le he dicho que estoy bien para viajar, pero Sean, mi querido Sean, ha replicado que si estar bien es hacer un mohín de dolor a cada paso, él es el Papa de Roma. No he tenido más remedio que sonreír y reconocer que tiene razón, pero tengo tantas ganas de salir de esta ciudad que apenas puedo contenerme para comenzar a andar hasta dejar muy atrás este lugar y todo lo que me recuerda a él.

Como recuerdo de este maravilloso día, he puesto una de las rosas de mi ramo de novia dentro de este diario. La ha escogido Sean, según él es del color de mis mejillas cuando él me da placer. Es tan escandaloso que me diga esas cosas que le he reñido, pero él se ha limitado a sonreír y a besarme como anoche.

Realmente es el hombre más maravilloso del mundo, y no puedo hacer otra cosa que amarle como se merece.

 

 

 

15 de octubre de 1798

Hoy hemos ido a despedirnos de papá.

No parecía contento de verme, más bien molesto, quizás porque soy feliz, tanto que no puedo dejar de sonreír.

Durante toda la entrevista, Sean se ha mantenido a mi lado, sujetándome la mano con fuerza. Al verlo, papá ha fruncido los labios de disgusto, pero no se ha atrevido a decir nada delante de Sean. Creo que le teme.

Cuando ya nos íbamos, papá ha hecho un comentario muy poco apropiado.

He notado que a Sean le molestaba, supongo que se ha dado cuenta de que era un insulto indirecto a su persona, pero nuevamente, y supongo que por respeto a la promesa que me hizo el día de nuestra boda, no ha dicho nada.

Papá ha dicho que él guardará siempre las joyas para mantenerlas alejadas de manos indeseables, y que yo podré usarlos cuando viaje a Edimburgo, siempre que él lo considere oportuno.

¡Extraño regalo de bodas!

De todas maneras, no me importa. Jamás he sido tan feliz como cuando he salido de esa casa para siempre, rumbo a mi nueva vida en las Tierras Altas.

 

De modo que las joyas jamás estuvieron realmente en su poder.

Entonces, ¿por qué las llevaba en aquel baile, justo antes de su muerte? Era todo muy extraño. Cierto que se suponía que el anciano decía que se las dejaría en ocasiones especiales, pero dudaba que considerase que un baile lo fuera.

Dentro de lo malo, Michaella al menos había conocido la felicidad durante un par de años. Y por lo que leyó en el diario, esa felicidad había sido el sueño de toda mujer enamorada.

El diario se interrumpía poco después de su llegada a las Tierras Altas.

Ninguna de las entradas después de su salida de Edimburgo poseía ningún tipo de información sobre la causa de su asesinato o sobre las joyas.

Al parecer, las había olvidado por completo, junto con todo lo que pertenecía a su vida anterior, excepto su relación con su “querida Shaunna”, con la que se carteaba siempre que su nueva vida se lo permitía.

La última entrada del diario era una descripción tan detallada de las capacidades amatorias de Sean McKay que Alexandra sintió que enrojecía de vergüenza. Supuso que ahora que su dicha era absoluta, ya no tenía ninguna necesidad de contarle sus penas a ningún diario.

Miró su cuaderno de notas, apenas había apuntado dos o tres cosas. La verdad era que el diario la había absorbido de tal manera que había olvidado que se trataba de parte de una investigación. Cerró el diario con pena. Al ir a coger los demás papeles que Morgan McKay le había dejado, su mirada cayó sobre un reloj que reposaba en la mesa. Tuvo que parpadear un par de veces para enfocarlo, y cuando vio la hora, maldijo a Morgan McKay y a toda su difunta familia.

¡Eran las tres y media de la mañana!

Por mucha curiosidad que tuviera, el resto de la información tendría que esperar hasta el día siguiente.
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Lo intentó.

Lo intentó con todas sus fuerzas. Había escondido el despertador. Había tratado de contar las grietas del techo de su dormitorio. Había cantado para sí todas y cada una de las canciones de “Mary Poppins”, que era un truco que no le fallaba ni en las peores circunstancias. Pero nada había funcionado.

Al final tuvo que rendirse y se levantó. Le pareció que los dichosos papeles de los McKay le hacían guiños crueles desde sus pulcras carpetas.

—¡Maldita sea, son las tantas de la madrugada! -gimió mientras se acomodaba de nuevo en el sofá, frotándose los ojos.

“Solo un pequeño vistazo por encima”, se dijo. Cinco minutos y a la cama...

La letra de Sean McKay era sorprendentemente clara y sus trazos denotaban una energía que se traslucía en cada pequeña coma y vocal.

Cinco minutos... eso fue lo que tardó en quedar atrapada por la historia que las cartas de Sean, escritas durante el cortejo a Michaella Burley, le transmitían.

 

Edimburgo, 5 de julio de 1798

Querido hermano:

Ante todo un saludo, espero que al recibir esta carta, todo esté tan bien como lo dejé al partir. He decidido escribir estas cartas en inglés para ahorrarte el esfuerzo de tener que traducírselas a tu querida Susan. Como siempre, ya os echo de menos y espero que mis sobrinos no esperen grandes regalos a mi regreso, porque pretendo gastarme todo el dinero que he traído en engatusar a un tipo que he conocido esta mañana.

Debo decir que no me cae precisamente bien, pero tiene una hija soltera, es rica, y por lo tanto, tiene todo lo que necesito para salvar el viejo castillo.

El padre me ha dicho que no me dará problemas, que la tiene convenientemente domada.

No me ha gustado la manera en que lo ha dicho, ni su mirada al decirlo. Me ha recordado al viejo McMurray, y eso me ha inquietado bastante. Solo espero que la pobre muchacha no sea una de esas truchas secas que tanto les gustan a los tipos del sur.

Dentro de unos días firmaré el acuerdo y podré volver a casa con una buena remesa de dinero fresco... y una esposa.

Besos a tu esposa y a los pequeños.

Te mandaré noticias en cuanto tenga novedades.

P.D.: por favor, dile a Susan que vaya aireando la habitación de madre, y que prepare una buena provisión de paciencia para recibir a su nueva señora sureña.

 

 

 

Edimburgo, 10 de agosto de 1798

Querido Duncan:

Por fin la he conocido.

Se llama Michaella y me ha sorprendido gratamente. Conociendo a su padre, me había preparado para una especie de ratoncillo asustadizo, pero me he encontrado con una muchacha bastante guapa, para ser sureña, con una bonita sonrisa y una voz que sonará preciosa en cuanto aprenda a hablar en gaélico. Juraría que canta a escondidas... y que lee libros escandalosos.

Se ha sonrojado cuando le he besado la mano, pero sus ojos han brillado de una forma que, entre tú y yo, me hace pensar que será una buena esposa.

Mañana acudiré a uno de esos horribles bailes donde al fin haremos oficial nuestro compromiso.

El viejo ogro me ha dicho que debo acudir sobrio. El muy cabrón. Me temo que me tiene tanta simpatía como yo a él, pero necesita la influencia que le dará tener un título en la familia, y él sabe muy bien que necesito su sucio dinero.

Solo espero que la muchacha no tenga que pagar las consecuencias de este repugnante trato.

Saludos, como siempre, de tu querido hermano.

 

Edimburgo, 11 de agosto de 1798

Querido hermano:

Supongo que esta carta habrá llegado tan seguida de la anterior que te habrás sorprendido al recibirla.

Pues bien, solo te escribo para anunciar que mi compromiso con la señorita Michaella Burley es oficial. Puedes decírselo a todo el mundo en el castillo. Muy pronto tendrán una nueva señora.

Deberías haberla visto cuando su padre anunció el compromiso, temblaba tanto que pensé que se iba a caer redonda allí mismo. Pobrecilla, creo que, de alguna manera, esta boda le ha roto el corazón.

Después hemos tenido que salir a bailar, y ella apenas sabía dar un paso seguido del otro. Me temo que su padre la ha tenido encerrada en casa, ya que jamás había conocido a una muchacha que no conociera todos los bailes de moda.

Poco después hemos abandonado la fiesta. Los he acompañado a casa, como debe de hacer todo novio devoto.

Cuando me he despedido de Michaella, he sentido un impulso extraño. Ríete, querido Duncan, pero de pronto he pensado que esa pobre dama necesita reírse más. Es demasiado seria. Creo que voy a empezar a cortejarla en serio, por mucho que le desagrade a su padre.

Al despedirnos, juraría que me ha dado las gracias con esos grandes ojos oscuros.

Debo decirte, hermano, que poner una mirada de felicidad de esos ojos va a ser mi objetivo futuro.

Como siempre, besos a todos en el castillo.

 

 

 

25 de agosto de 1798

Querido hermano:

Debo decirte, ante todo, que Michaella Burley es la muchacha más dulce y amable que haya conocido en mi vida. Y no solo eso, además tiene genio, aunque se afana tanto en ocultarlo que ha conseguido engañarse a sí misma, aunque no a mí, que estoy atento a cada una de las señales que me brinda su mirada.

En tu anterior carta me decías que comenzaba a desbarrar como un enamorado cualquiera...

Hermano, ¿realmente sería tan grave enamorarse de una mujer como ella?

Por supuesto, no es perfecta, pero yo tampoco lo soy, ni lo pretendo.

Creo que hasta ahora ha sido tan infeliz que se sorprende de que alguien la trate con amabilidad y aun con educación. Excepto su amiga Shaunna, una jovencita picante demasiado interesada en los muchachos, no tiene ninguna amiga. Y su padre no es la mejor compañía para nadie.

Esta misma tarde hemos salido a pasear por cerca de los muelles. Tenía un plan, y ése era el lugar ideal para llevarlo a cabo.

Esquivar a la doncella—espía que su padre nos ha endilgado ha sido más sencillo de lo que pensaba. Necesitaba una prueba y la he obtenido. ¿Una prueba de qué?, te preguntarás, querido Duncan. No le digas esto a Susan, pero la he besado. Y debo decirte que ha sido de lo más estimulante.

Esa joven me gusta y me ha alegrado comprobar que yo también puedo gustarle a ella.

Ahora tengo que dejarte, querido hermano. Saluda como siempre a todo el mundo y preparaos para nuestra próxima llegada como recién casados.

 

4 de octubre de 1798

Querido hermano,

Te sorprenderá saber que estoy impaciente porque llegue el día de mañana.

¡Si me sorprendo hasta yo mismo!

Hace apenas unas semanas, me habría reído si me hubieran dicho que se podía ser tan feliz. Ahora te comprendo cuando dices que Susan te completa, porque... ahora puedo decírtelo sinceramente, Duncan, Michaella Burley me completa a mí.

La amo, y creo sinceramente que ella me ama también.

Siento el corazón tan colmado de dicha que podría bailar y gritar de alegría. Lo único que lamento es que no estéis todos aquí para compartir esta felicidad conmigo.

Cambiando de tema, debo decirte que hoy el viejo me ha sorprendido gratamente.

Yo pensaba que no se dignaría a regalarle nada a su hija como regalo de bodas, quizás tema que venda lo que sea para gastármelo en whisky, pero hoy me he dado cuenta de que no era así. Quizás he sido demasiado duro con él.

Ha comprado para ella unas joyas que deben de haberle costado una fortuna.

Me imagino la pregunta de mi querida Susan. Pues dile que no sabría decirle cómo eran las joyas, te recuerdo que soy un hombre enamorado. Para mí no había más joyas en esa sala que los ojos de mi amada.

No, en serio, apenas las he visto durante unos segundos. El viejo las ha guardado tan rápido en la caja de caudales que ni siquiera le ha dejado tocarlas a Michaella, como si temiera que se desgastaran con el roce o al contacto con el aire.

Debo despedirme, Duncan. Mañana es el día de mi boda y debo dormir para aparecer radiante ante mi hermosa prometida.

Oh, sí, ya sé que hablo como un estúpido enamorado, pero compadécete de mí, hermano.

 

17 de octubre de 1798

Querido hermano, te escribo para anunciarte nuestra próxima llegada.

Te sorprenderá no haber recibido noticias mías antes, y probablemente temas que algo haya salido mal.

En cierto modo, he pasado los peores días de mi vida, pero también los más felices.

El día de la boda fue maravilloso hasta que llegó la hora de consumar el matrimonio.

No temas que te cuente que mi esposa ya no era virgen ni nada que pueda mancillarla. En realidad, es la mujer más apasionada que he conocido. Y ahora es toda mía, para protegerla y darle todo el amor que no ha recibido nunca. No de su padre, al menos.

Siempre había pensado que el viejo era un tipo repugnante, pero cuando descubrí lo que le había hecho a su hija... Aún ahora necesito respirar profundamente para recordar que le he prometido a Michaella que no iría a buscarle para hacerle pagar por cada uno de los golpes que le ha propinado. Todavía me estremezco de furia y dolor al recordar sus marcas nuevas y las antiguas cicatrices.

Querido Duncan, mi amada Michaella ha vivido toda su vida en un infierno. Te pido, por favor, que me ayudes a darle todo el cariño que le ha faltado.

Desde ayer, Michaella es libre de ese hombre para siempre, porque ayer fuimos a despedirnos de él y del horrible lugar donde mi amada ha vivido encerrada durante años. No creo que haya lamentado no volver a verlos.

Esta noche ha dormido sin sueños, realmente segura, por primera vez en su vida.

Debo dejarte, querido Duncan. Michaella me acaba de decir que está lista. El carruaje nos espera abajo. Muy pronto estaremos en casa.

Hasta pronto, hermano.

P.D.: Michaella os manda saludos. Me ha dicho que está impaciente por conocer a toda la familia y ver de una vez nuestro polvoriento castillo.

Será feliz con nosotros aunque tenga que dar mi vida por ello.

 

Alexandra le dio la vuelta a la última carta de Sean McKay. No había nada más escrito. La última carta estaba fechada antes de su regreso a casa. No había nada posterior.

Ninguna mención a la última visita a la casa del señor Burley, que se había quedado descaradamente con el “regalo de bodas” de su hija. Además, la mención de las joyas era superficial. De no saber que se le había acusado de robarlas, Alexandra ni se habría fijado en las pocas palabras que dedicaba al asunto.

Nada que pudiera hacer pensar que hubiera habido un enfrentamiento entre ellos, a pesar de la promesa que le había hecho a Michaella. Sean estaba lo bastante furioso como para haber roto esa promesa y haberle partido la cara a su suegro. Pero de haberlo hecho, suponía que se lo hubiera escrito a su hermano, con el que mantenía una relación muy estrecha, casi de amigo. Parecían contárselo todo.

Aunque también era posible que hubiera preferido hablarlo con él en persona, ya que se verían unos pocos días más tarde.

Con un suspiro y mil preguntas, Alexandra buscó el reloj con ojos cansados y mirada turbia.

Fantástico. Eran las cinco y media.

En apenas unas horas debía estar de nuevo en la oficina.

De pronto pensó que era extraño que Sean no le hubiera escrito a su hermano mientras estaba en la cárcel, teniendo en cuenta que le escribía tan a menudo cuando no estaba en casa.

Además, cayó en la cuenta que el profesor no le había dicho si en algún momento Sean había alegado algo en su defensa, si había intentado salvar su vida. Al fin y al cabo, en aquella época un noble debía contar con el beneplácito de los jueces y la sociedad, y el único testigo de su supuesto crimen era una criada, cuyo testimonio nunca podría contar más ante ellos que el de alguien perteneciente a la nobleza y con una posición acomodada, ¿verdad? ¿Qué había ocurrido para que hubiera sido ajusticiado con unas pruebas que hoy día se considerarían meramente circunstanciales?

¿Habría más cartas que Morgan McKay no le había mostrado? ¿Cartas a jueces, abogados, a otros nobles pidiendo ayuda? Anotó con letra rápida y apenas legible esas preguntas para poder formulárselas más tarde al profesor.

—Gracias, señor McKay -dijo al caer en cuenta de la hora que era y que ya no sería capaz de dormir, dado el estado de excitación en que se encontraba, sin saber realmente si se refería a los McKay que habían muerto hacía doscientos años o al McKay que aún seguía vivo.
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Alexandra consultó el papel donde había apuntado la dirección. Observó la elegante fachada, la limpia escalera y las macetas con flores en los alféizares de las ventanas. No estaba nada mal para un profesor de universidad con el gusto perdido.

Aún no había amanecido y hacía bastante frío.

Aprovechó que otro madrugador salía del edificio para colarse en el portal.

No había ascensor. Bien, no todo podía ser perfecto.

Cuando tocó el timbre, con el aliento aún entrecortado por haber subido cinco pisos por las escaleras, se sentía con un ánimo decididamente vengativo. Llevaba los documentos que Morgan McKay le había dejado el día anterior bien guardados en un portafolios que solía llevar cuando iba a testificar en algún juicio. Le daba un aspecto profesional que los jueces y los abogados sabían apreciar.

Cuando, segundos después, nadie había respondido, volvió a tocar al timbre con saña.

Como si al hacerlo su malestar se hubiera evaporado de golpe, se preguntó qué diablos hacía allí a las seis de la mañana, desgreñada, ojerosa y molesta sin saber por qué.

Estaba a punto de darse la vuelta por donde había venido cuando la puerta se abrió con tal brusquedad que levantó una corriente de aire que le revolvió aún más el pelo.

—¿Sabe usted qué hora es? -preguntó una voz ronca y furiosa.

Alexandra reconoció la voz, no así al que hablaba.

Porque ese hombre hermoso y fuerte no podía ser su cliente, el desastrado profesor McKay, ¿verdad?

Era evidente que se había envuelto con lo primero que había pillado (una sábana arrugada), y que no llevaba nada debajo. Alexandra se dio cuenta porque por entre los pliegues podía apreciar un muslo moreno y largo, y el atisbo de una cadera.

Su mirada se paseó por el pecho amplio y musculoso, con un agradable tono bronceado, hasta llegar a los poderosos hombros y al rostro cubierto por largos mechones oscuros. Por entre ellos asomaban unos punzantes ojos castaños que echaban humo, según pudo apreciar.

—¿Señorita Tremain, puede saberse qué hace aquí a esta hora? -la voz sonó ahora más suave, quizás con un ligero toque de humor.

Era evidente que había notado cómo lo miraba obnubilada.

Alexandra se sonrojó, sin saber muy bien qué hacer a continuación.

—¿Por qué no entra? Es evidente que tiene algo que decirme, de lo contrario no estaría aquí a estas horas —murmuró Morgan al fin, haciéndose a un lado para dejarla pasar.

Al sujetar la puerta, la sábana se deslizó un poco más dejando a la luz una nueva porción de piel bronceada.

Alexandra sintió que el pulso se le aceleraba. Nervios, se aseguró a sí misma.

¿Quién era ese tipo, que podía parecer el mayor adefesio un instante y un galán de cine al siguiente? ¿Y por qué diablos se vestía de aquella manera siendo tan guapo? ¿Nadie le había dado clases de cómo sacarse partido?

Pasó a su lado y entró en un apartamento pulcro y ordenado. Había papeles y libros por todas partes, eso sí, pero todo estaba bien organizado, y estaba segura de que él sabía en todo momento dónde guardaba todas y cada una de sus pertenencias.

La dejó en medio del oscuro salón y desapareció tras una puerta murmurando maldiciones entre dientes, arrastrando la sábana arrugada tras de sí como si fuera la cola de un manto real.

Alexandra le lanzó una última mirada apreciativa y se preguntó nuevamente qué hacía allí. Tenía preguntas, sí, pero sabía muy bien que podían esperar. Aunque, por otra parte, si no hubiera llegado a deshoras, ¿habría visto alguna vez a Morgan McKay tal y como era en realidad?

Cerró los ojos. La falta de sueño estaba haciendo estragos en su sensatez. Sacó del portafolios los documentos que él le había dejado y su libreta de notas.

Ahora se dio cuenta de que debería haber leído un par de veces más el diario y las cartas, porque podían habérsele pasado cientos de cosas por alto. Precipitarse no era su estilo.

Morgan no tardó en reaparecer. Se había puesto un pantalón vaquero con pinta de haber conocido tiempos mejores y una sudadera negra arrugada. No se había peinado y se había limitado a apartarse los cabellos demasiado largos de la cara. Era la primera vez que le veía el rostro sin las horribles gafas de concha. La verdad, era una lástima que se las pusiera. Un rostro así no se merecía que lo escondieran.

Alexandra se sobresaltó por las ideas que se le estaban ocurriendo sobre ese hombre, que era guapo, sí, pero era un cliente. Y los clientes estaban vedados para ella. Eran sus propias reglas, y no debía romperlas. Ni aunque él se hubiera fijado en ella, como seguramente no había hecho.

Morgan suspiró en la semipenumbra de la habitación.

Para un día que podía dormir un poco porque no tenía clases hasta la tarde, y venía esa mujer para estropearle un maravilloso sueño, nada candoroso, por cierto. Y encima ella lo miraba con aquellos ojos que lo devoraban a su pesar.

No es que no se sintiera halagado. La señorita Tremain era guapa de un modo nada convencional, con aquel aspecto a la vez rebelde y remilgado. Y tenía carácter, algo que él sabía apreciar en una mujer.

Pero la verdad era que en ese momento no tenía tiempo para mujeres, y, menos aún, para una a la que le pagaba. Vaya, eso no había sonado nada bien, pensó para sí mismo. Pero eran las seis de la mañana, se había acostado a las cinco, y tenía un largo día de exámenes por delante.

Y, además, ella no decía nada.

Se apartó nuevamente un mechón rebelde que le caía sobre un ojo y se dejó caer en el sofá junto a ella.

Alexandra se apartó un poco, haciéndole sitio.

—¿Y bien? -preguntó Morgan, con la paciencia que les mostraba a sus alumnos cuando le pedían prórrogas a la hora de entregar trabajos. Ese tono siempre lograba que se sintieran culpables y que le prometieran que los tendrían a tiempo. Nunca le había fallado.

—¿Dónde está el resto de las cartas? -preguntó ella al fin.

Morgan frunció el ceño, desconcertado.

Como no dijo nada, ella continuó hablando.

—He pasado toda la noche leyendo lo que me dejó. Es todo muy interesante, pero no nos da ninguna pista de lo que pudo suceder después. Me refiero al asesinato de Michaella y al robo de las joyas -añadió como si creyera que él necesitaba una explicación, dada su poco cooperativa apariencia.

—Que usted no haya dormido no significa que los demás no tengamos derecho a hacerlo —replicó Morgan con una sonrisa cansada.

Ella tuvo la delicadeza de sonrojarse nuevamente, aunque enseguida se repuso y volvió a la carga.

—¿Tiene usted el resto de las cartas? ¿Hay alguna manera de conseguirlas, o las destruyeron después de la ejecución?

Morgan señaló la carpeta que ella aún tenía entre las manos.

—Esas son todas las cartas que tengo.

—Pero tiene que haber más —insistió ella.

—¿Por qué cree que hay más cartas? —preguntó Morgan levantándose de nuevo—. Voy a preparar café, ¿le apetece uno? Ya que me ha despertado, supongo que aprovecharé el día.

—¿Por qué tengo la sensación de que intenta usted que me sienta culpable por haberle despertado?

—Porque es exactamente lo que pretendo. ¿Funciona? -añadió con una sonrisa deslumbrante antes de desaparecer de nuevo, rumbo a la cocina, imaginó Alexandra.

Tras unos segundos de vacilación, lo siguió.

La cocina era pequeña, pero estaba tan arreglada como el resto de su casa.

—Usted es profesor -comenzó ella. Morgan sonrió, era un buen principio, pensó—. Habrá notado que Sean le escribía a su hermano con asiduidad cuando se alejaba de su casa en las Tierras Altas. Además, le cuenta todo tipo de detalles íntimos en ellas. ¿No cree que lo más normal hubiera sido que le hubiera seguido escribiendo cuando estaba pasando los momentos más terribles de su vida? Su esposa había sido asesinada, él mismo estaba a punto de morir. Si yo estuviera en su situación, me consolaría poder hablar con alguien cercano, aunque fuera por carta.

Morgan frunció el ceño. Sus palabras le hicieron ponerse en guardia mientras su cabeza comenzaba a dar vueltas a las infinitas posibilidades que eso abría.

—Por no hablar de su defensa -continuó ella—. ¿No hizo nada? No me cuadra en un hombre como él.

Morgan sirvió el café en dos tazas desiguales y le ofreció leche y azúcar. No podía negar que él mismo se había preguntado eso mismo muchas veces. ¿Por qué no se había defendido? No podía negar que había llegado a creer que Sean había llegado a enloquecer en prisión y que se había dejado morir, en cierto modo, aunque era una explicación demasiado sencilla para todo aquel asunto, y ahora Alexandra Tremain venía a confirmárselo. Pero si no había sido así, ¿qué había ocurrido? Había buscado las pruebas de su defensa y jamás había encontrado nada, así que debía suponer lo peor.

Alexandra se dejó caer en una silla de la cocina aferrando su taza de café azucarado como si le fuera la vida en ello. Solo ahora se daba cuenta de lo agotada que estaba. Con un suspiro, dio un sorbo.

—Tenía una familia y el dinero suficiente para mantener su polvoriento castillo... Y es cierto, había perdido al amor de su vida, pero un hombre como él hubiera buscado al culpable hasta debajo de las piedras. ¿Cree usted que se hubiera dejado matar sin más?

Sentado junto a ella, Morgan le daba vueltas a lo que ella había dicho. Cuadraba con lo que él mismo había creído siempre acerca de Sean, a quien siempre había considerado un hombre fuerte y serio, responsable. Lo más probable era esas cartas existieran, o habían existido en algún momento. Pero si así era, ¿dónde estaban? ¿Por qué no había constancia de ellas en ningún lugar?

—Cartas a jueces, a amigos en la capital en busca de apoyo, ese tipo de documentos -dijo Morgan enumerando con los dedos—, ya lo he buscado. No hay nada en los archivos de la capital. Lo que ha leído es lo único que hay, al menos en poder de mi familia.

—¿Actas de enjuiciamiento?

Él negó con la cabeza.

—Nada útil. Solo los testimonios de los testigos, de la criada que lo vio todo y de Burley, que no se mostró precisamente muy amistoso con su yerno. Cuando lo llamaron a declarar, al parecer empezó a gritar que en todo momento su plan había sido ese, el de casarse con ella y matarla después. Tuvieron que sacarlo de la sala en medio de un alboroto tremendo. Estoy seguro de que sus palabras, que debieron de parecer las de un padre amantísimo, no hicieron nada por favorecer la causa de Sean. Por no hablar de que era un comerciante de cierta fama en la ciudad y debía tener la suficiente influencia como para tener al juez de su lado, mientras que Sean, aunque fuera un noble, era un norteño, un desconocido.

Alexandra suspiró, sin acabar de entender del todo aquel asunto. Algo no cuadraba. ¿Cómo podían desaparecer en la nada unas cartas y unos documentos oficiales? Aunque comprendía lo que Morgan quería decir, no dejaba de pensar que había algo que fallaba.

—De existir algo así, me refiero a los documentos que Sean pudiera escribir pidiendo ayuda a amigos o conocidos, ¿dónde cree que podrían estar?

Morgan ahogó un gruñido. Le sorprendía que ella no se rindiera a pesar de que le había dado argumentos más que suficientes para convencerla, por no hablar de que le había dicho que él mismo había buscado esos archivos sin dar con ellos. Sin embargo, teniendo en cuenta que estaba quemando sus últimos cartuchos, pensó que merecía la pena hacer un esfuerzo y repasó mentalmente a los posibles miembros de la familia que podían saber algo sobre el asunto. Cuando hubiera amanecido haría unas cuantas llamadas, para ver si podía averiguar algo. Al fin y al cabo, él era el primer interesado en esa investigación y estaba dando una imagen de cierta dejadez.

Se giró hacia ella y la vio repasando su cuaderno de notas, tachando aplicadamente las cosas que le había dicho y anotando con letra picuda otras, con el ceño fruncido y cara de concentración, como si se tratara de algo de suma importancia para ella.

—¿Ha venido hasta aquí a esta hora solo para decirme eso?

Alexandra enarcó una ceja.

—Creía que me pagaba por obtener resultados. Teniendo en cuenta que me paga por jornadas, pensé que querría que me diera prisa. Además, me pareció algo lo bastante importante como para perturbar su dulce sueño -añadió con ironía.

Morgan bebió un poco de café, ignorando adrede su comentario.

—Si esas cartas existen, lo más probable es que estén en poder de la familia. Dentro de un par de horas llamaré a mi primo Angus para preguntarle si sabe algo. Vive en Escocia, cerca del viejo castillo, ¿sabe? Lo han convertido en una especie de hotel rural.

—Vaya, parece interesante -Alexandra esperaba que no se le notara que se le estaba formando una idea alocada y nada viable en la cabeza. Una idea que además la alejaría del radio de acción de Forrester durante unos días y le daría tiempo para conseguir el dinero que necesitaba. Por no hablar de que estaba relacionada con el caso...

—Angus es descendiente directo de Duncan y Susan, como yo lo soy de Sean y Michaella. De algún modo no somos más que parientes lejanos, pero mantenemos el contacto. Le encanta toda la historia familiar. Si esas cartas existen, sin duda él sabrá algo.

—¿Entonces, el viejo castillo todavía existe?

—Sí. Es el típico lugar donde las parejas pasan sus lunas de miel y los ingleses se alojan creyendo que verán un fantasma.

Morgan la miró con una sonrisa, esperando su reacción. No es que tuviera la costumbre de ir por ahí contándole a todo el mundo que su familia había pertenecido a la nobleza en tiempos pretéritos y que habían poseído un castillo, pero desde luego no era algo de lo que todo el mundo pudiera presumir. Sin embargo, si lo que esperaba era que ella lo mirase con admiración e incluso algo de envidia, se llevó un chasco, porque Alexandra frunció el ceño, como si algo de lo que había dicho le hubiera sonado extraño, aunque de pronto sonrió, tras asentir para sí misma.

—¿Ha dicho que es usted descendiente directo de Sean y Michaella? ¿Eso quiere decir que tuvieron hijos?

Morgan sonrió mientras apuraba su café y se levantaba para recoger su taza y la de Alexandra, que ya estaba vacía.

—Dos, un niño y una niña. Ya ve que mientras pudieron, no perdieron el tiempo -añadió con una sonrisa pícara.

—Vaya, pues dentro de lo malo es un consuelo saber que esa mujer fue feliz durante un tiempo.

—Duncan y Susan los criaron como si fueran sus propios hijos. Obviamente, su abuelo no quiso saber nada sobre sus nietos, aunque quizás sea mejor así, teniendo en cuenta cómo crió a su propia hija.

Alexandra sintió que su corazón se oprimía al recordar la brutalidad del señor Burley.

—Fue muy extraña la actitud del señor Burley con la historia de las joyas. ¿Qué padre le niega a su única hija el regalo de bodas que él mismo le ha hecho?

Morgan suspiró.

—En ese hombre no había nada normal. Además, como muy bien sabemos, esas joyas solo le trajeron la mala suerte a todo aquel que las poseyó.

—¿A qué se refiere?

—Dos años después de la muerte de Sean, encontraron al viejo muerto en su casa. Al parecer murió solo y pobre. Lo enterraron en una tumba común, su ubicación no aparece en el registro de ningún cementerio de Edimburgo. La única noticia que atestigua su muerte es una nota parroquial de 1803. Poco después demolieron su casa para construir un edificio de apartamentos.

Alexandra intentó borrar la imagen que se le había formado en la mente y el cruel pensamiento de que ese anciano había recibido parte del sufrimiento que había dado a su propia hija.

—¿Qué fue de su fortuna? ¿Qué fue de las joyas? -preguntó, procurando que su tono de voz no trasluciera la frialdad que sentía en el corazón.

Él se encogió de hombros.

—Si murió tan pobre que no se pudo costear ni su propio funeral, no puedo evitar pensar que de alguna forma se hizo justicia —dijo con tono lóbrego.

Alexandra se estremeció al escuchar su voz. Saber que él sentía lo mismo no la hacía sentir mucho mejor. Volvió la cara hacia la ventana para disimular su malestar. Había amanecido y el ruido de los coches le llegaba amortiguado por el cristal.

—Si tenía dos hijos, sin duda luchó -murmuró casi para sí, aunque Morgan la escuchó tan claro como si hubiera gritado.

Siguió su mirada y contempló cómo la luz del sol irrumpía en la sala, haciendo que sus ojos se entrecerraran dolorosamente.

El mundo había despertado y era hora de irse.
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—Estás horrible.

Alexandra lanzó un suspiro de puro agotamiento. Al salir del apartamento del profesor McKay había decidido que era absurdo regresar a su casa para intentar dormir, porque de todas formas en apenas dos horas tendría que estar en pie en el despacho, así que había enfilado hacia el lujoso apartamento de Honor, que no quedaba demasiado lejos, donde estaba segura de que la recibirían con los brazos abiertos y le ofrecerían un desayuno digno de la realeza.

—Vaya, gracias. Yo también te quiero -respondió, dejándose caer en uno de los sofás tapizados con enormes rosas que su amiga había heredado de su madre y de los que estaba segura de que jamás se desharía a pesar de que los odiaba y siempre los odiaría.

Honor aceptó la estocada con una elegante inclinación de la cabeza. Su pulsera de abalorios tintineó cuando dejó la taza de té sobre la taza en la mesita.

Llevaba uno de aquellos maravillosos trajes de diseñador que Alexandra no se podía permitir ni con el sueldo de todo un año. En cambio, Alexandra combinaba sus escasos trajes decentes con un gusto excepcional, al menos cuando se tomaba la molestia de hacerlo. A pesar de ser tan temprano, Honor estaba perfecta como si fuera a recibir a la reina o a Elton John... y Alex no descartaba que así fuera, en absoluto.

—La otra noche conocí a tu profesor McKay -dijo Honor mordisqueando una pasta mientras la miraba de reojo, con un aire tan inocente y casual que Alex supo que su amiga se estaba burlando de ella a su elegante manera.

—¿Cuál de las dos versiones?

Honor sonrió.

—¿He notado un cierto enfado en tu tono, querida?

—Tú dirás. Me siento estafada. Ya no me puedo fiar ni de mis propios clientes.

Honor enarcó una ceja morena y soltó el platillo sobre la mesa. Se limpió la boca con la servilleta y la miró con ironía.

—¿Lo has hecho alguna vez?

—No, pero esto ha sido demasiado extraño hasta para mí.

Hubo unos minutos de silencio, roto por el ruido de las tazas contra los platillos, el del té cayendo contra el fondo de la porcelana y el de las migas siendo expulsadas de las pulcras telas de las faldas.

—Impresionante -dijo Honor al fin.

De alguna manera, Alexandra supo que su amiga no se refería a la situación en sí. “Y eso que ella no lo ha visto como yo esta mañana”, pensó para sí.

—¿Algún avance en el caso?

Alexandra sintió que pisaba terreno más firme y se lanzó a contarle a su amiga lo que había leído en el diario de Michaella y en las cartas de Sean y su teoría sobre la posible existencia de otras cartas escritas desde la cárcel antes de su ejecución. Prefería concentrarse en el caso que en las imágenes que la asaltaban de vez en cuando, cuando menos se lo esperaba. Pensar en su cliente desnudo no era bueno para su paz mental. No lo era para nada.

—Vaya, es increíble. Me encantaría poder leer ese diario y esas cartas. Reconozco que esta historia me interesa mucho. Esos documentos son historia en sí mismos. Por cierto, el otro día el señor McKay me habló de su proyecto -Honor dejó de hablar para servirse una nueva taza de té. Alexandra supuso que se estaba preparando para decirle algo importante, solía actuar de esa manera tan imponente, que asustaba y fascinaba por igual a los que no la conocían, cada vez que tenía que hacerlo, era una especie de ritual personal—. Tiene labia y sabe usar su atractivo de una manera muy eficiente. Si hay algo que no le falta es confianza en sí mismo, algo que no abunda entre los tipos que me encuentro en ese tipo de reuniones. Te aseguro que destaca, y no solo por su aspecto -Alexandra miraba a su amiga con la sensación de que hablaban de dos personas diferentes, aunque lo que Honor le contaba cuadraba más con lo que había visto en el profesor McKay esa misma mañana, cuando había podido comprobar que no tenía nada de tímido. ¿Por qué diablos se escondía detrás de ese horrible disfraz?—. La verdad es que su proyecto me gusta, y he considerado que tu profesor se merece una de mis becas.

—¿En serio? -preguntó Alex, sorprendida. Por una vez se preguntó si su amiga no se había dejado impresionar por el aspecto de su cliente más que por lo que le vendía. Sonrió y trató de no dejar traslucir sus dudas—. Bien, me encanta saber que podrá pagarme cuando todo esto esté solucionado, aunque no hayamos encontrado las joyas.

—Eres malvada -declaró Honor con una sonrisa radiante.

—Como si tú no hubieras pensado lo mismo...

—La verdad es que fue su radiante sonrisa la que me convenció. ¡Y qué voz!

—¿Interesada? -preguntó Alexandra con una punzada de malestar, que trató de achacar al hecho de que Honor estuviera confirmando sus sospechas, además de decirle que le daba el dinero para ayudarla. Él no le gustaba, nada de eso.

—Tal vez -respondió Honor en un tono tal vez demasiado neutro.

 

 

 

Morgan, nuevamente ataviado con su disfraz de profesor repelente, miró el reloj. Aún quedaban veinte minutos para que terminara el tiempo del examen.

Sus alumnos estaban concentrados en lo que escribían y en la gran sala solo se oía el ruido del roce de papeles y algún que otro suspiro. Aburrido y cansado por la falta de sueño, rememoró la conversación que había tenido esa misma mañana con su primo Angus.

—¿Cartas? No me suena, pero podría mirar por ahí. Aunque, si te soy sincero, ahora no tengo demasiado tiempo -el fuerte acento escocés de Angus no podía disimular que estaba encantado de tener noticias de su “familia del sur”.

—Haz lo que puedas, podría ser importante.

Angus rió al otro lado de la línea telefónica.

—¿Todavía sigues empeñado en encontrar esas joyas? Creía que ya habías desistido, después de destrozarle el jardín a mi madre con tus agujeros.

Morgan se sonrojó al recordarlo. Innis, la madre de Angus había sido casi demasiado amable con él, a pesar del destrozo que había ocasionado entre sus rosales. Dudó un instante si contarle a su primo que había contratado a un detective privado para investigar el caso de su familia. Eso le trajo a la memoria la mirada admirativa de Alexandra Tremain esa mañana. Y también le recordó la fuerte tentación de besarla que había sentido durante apenas unos segundos cuando se había despedido antes de irse de su casa esa misma mañana. Lo cual era absurdo, ya que ella no le resultaba nada atractiva, con ese aspecto tan dejado y aquella insolencia tan patente. A él le gustaban las mujeres ordenadas y dulces, que supieran mantener una conversación tranquila y sin altibajos, e incluso fueran capaces de mantenerse en silencio durante horas, respetando el espacio del otro. Y dudaba que ella fuera de ese tipo de mujeres.

Su mujer ideal jamás hubiera tocado a su timbre a las seis de la mañana para preguntarle si tenía más cartas... ni para preguntarle nada. Hubiera esperado a una hora prudente y habría llamado antes en lugar de presentarse en su casa sin avisar, con el riesgo de encontrarle dormido y desnudo.

La voz de su primo preguntándole a qué venía aquella historia de las cartas a esas alturas le hizo recordar que no era momento para perderse en ensoñaciones alocadas. Finalmente, decidió contarle a Angus lo del detective, ya que no encontró otra manera de explicarle su interés en desenterrar una historia familiar tan antigua. De todas formas, ¿cómo no se le había ocurrido a él que esas cartas podían existir? Ahora que lo pensaba, tenía toda la lógica del mundo.

Lo más extraño fue que Angus no se rió. Quizás estaba demasiado sorprendido para hacerlo.

—Ella ha sido la que ha tenido la idea de que esas cartas podrían existir -dijo Morgan ante el súbito silencio de su primo al otro lado de la línea telefónica.

—Ummm, de modo que es una mujer. ¿Guapa?

—Bastante -dijo Morgan con una sospechosa economía de palabras.

Un carraspeó le hizo saber lo que pensaba Angus de su respuesta. Cuando Morgan no se explayaba podía querer decir muchas cosas, pero el teléfono no era una buena manera de hacerle soltar la lengua.

—Bueno, miraré por aquí, pero no te garantizo nada -respondió después de un rato—. Echaré un ojo por casa, pero me sonaría si alguna vez hubiéramos encontrado algo así. Lo más seguro es que, de existir, estén en el castillo.

Morgan sintió un chispazo de decepción, pero no se dejó abatir por él. Pensó que, apenas en unos días estaría de vacaciones y que tendría un par de semanas por delante para investigar el asunto, libres de presiones, exámenes. Tiempo incluso para tomarse unos días para viajar.

—¿Por qué no vienes tú mismo a buscarlas y te traes a esa detective tan guapa? -preguntó Angus, como si le leyera la mente.

Morgan se había quedado mirando hacia el vacío cuando su primo le colgó. Con el ceño fruncido, se preguntó si le convenía pasar tanto tiempo con Alexandra Tremain. Una vez en Escocia se verían continuamente, pasarían horas y horas juntos. Alguien tan caótico e impredecible podía convertir su ordenada vida en un caos, y eso ni le convenía ni le gustaba.

Sin embargo, en un arrebato, se dijo que la llamaría esa misma noche para proponerle el viaje a las Tierras Altas. Su primo tenía razón, lo mejor sería que las buscaran en persona. Con un poco de suerte, ella se negaría, él iría solo, encontraría las cartas, y ya no la necesitaría. La despediría con una sonrisa de agradecimiento, le pagaría sus honorarios y la olvidaría.

Su vida volvería a su adorada rutina, sin tener que preocuparse de visitas a horas intempestivas, tener que estar pendiente de llamadas, o pensar si era apropiado o no acudir a sus reuniones con ella como él mismo o vestido como el “profesor McKay”. Nunca antes se había sentido como si estuviera engañando a nadie y esa sensación no le gustaba.

Meter a esa mujer en su vida había sido un error. Sacarla de ella sería lo mejor que podía hacer. Por no hablar de que estaba convencido de que no la necesitaba para nada.

El timbre de la alarma lo sobresaltó. Los veinte minutos habían transcurrido y él los había pasado pensando en una mujer que, con un poco de suerte, dejaría de ver en muy poco tiempo. Mientras recogía los exámenes se descubrió aliviado de que así fuera.
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Un segundo, dos segundos, tres segundos.

El tiempo pasaba tan lentamente que Alexandra casi podía oír chirriar las agujas dentro de la esfera del reloj.

—¿El castillo McKay? ¿Se refiere al polvoriento castillo de los McKay?

Alexandra pudo imaginar la sonrisa de suficiencia de Morgan McKay al otro lado de la línea.

—El mismo -dijo él al fin.

Alexandra oyó un sospechoso tableteo a través del teléfono. La imagen de un Morgan McKay desnudo y tableteando en una mesa con impaciencia porque aceptara la golpeó como la certeza de que estaba loca de remate si lo hacía... o si no lo hacía.

—Profesor McKay, ¿está usted seguro de que hay alguna posibilidad de encontrar esas cartas, o algo que nos ayude a demostrar la inocencia de Sean? Ya sé que le dije que era más que probable que existieran, pero trasladarnos a Escocia a buscarlas me parece algo descabellado. Recuerde que tengo otros clientes que me necesitan, no puedo dejarlo todo e irme sin más -Alexandra hablaba con tanta rapidez que esperaba que él no notara que le entusiasmaba su idea, y sobre todo el hecho de no haber tenido que ser ella la que lo plantease primero.

Su risa profunda le erizó el corto cabello de la nuca.

—Lamentaría tener que arrancarla de su hogar y el tener que apartarla de sus demás clientes -Morgan se lanzó a aquella oportunidad con uñas y dientes, viendo que ella se lo dejaba en bandeja—. No es necesario que venga si no lo considera necesario.

Alexandra no podía creer lo que estaba escuchando. ¿Acaso quería deshacerse de ella?

—¡Oh! Supongo que podrán esperar unos días, sobre todo si les explico que su caso es importante. Además, supongo que usted está seguro de que este viaje no es inútil. Sería terrible tener que volver con las manos vacías.

—¿Seguro? No lo estaré hasta que termine de buscar. Pero he hablado con mi primo Angus esta mañana y otra vez después, por la tarde. Me ha dicho que nadie en casa sabe nada de las cartas, que lo más probable es que estén en el castillo, si es que realmente existen.

—Claro, claro.

Alexandra necesitaba un consejo. Por desgracia, estaba sola y Honor estaba ilocalizable. Y aún en el caso de que pudiera hablar con ella sin tener que colgarle a Morgan McKay para hacerlo, ni siquiera estaba segura de qué preguntarle. Estaba segura de que Honor se ofrecería a hacerle ella misma la maleta para que fuera.

La verdad era que no había nada que le apeteciera más que irse con aquel hermoso hombre a un aislado castillo escocés... Cortó ese peligroso pensamiento al instante, porque era de lo más inapropiado. ¿Cuándo había pensado algo así de un cliente? ¿No se suponía que la idea de ir a Escocia era buena porque le permitía ganar tiempo con el asunto de sus deudas y para huir de Forrester? El solo hecho de pensar en él como un hombre ya suponía romper sus propias reglas. Lo mejor era tomárselo como una parte de su trabajo. No era la primera vez que viajaba con un cliente. Ni siquiera era la primera vez que se alojaba con uno, aunque era la primera vez que un cliente le aceleraba el pulso con solo pensar en él.

—¿Señorita Tremain? -la voz de Morgan se arrastró con una sedosa caricia a través de su oído.

—De acuerdo, profesor McKay. Aunque no podré concederle más de cinco días, le recuerdo que tengo otros clientes a los que atender además de a usted —mintió Alexandra, deseando que su voz no temblara tanto como la mano con la que sostenía el auricular. Nunca había sido una buena mentirosa y esperaba sinceramente que él no lo notara.

Morgan suspiró al otro lado de la línea. Al oír que ella iría con él, cesó de inmediato de tabletear con los dedos. ¿Cómo era posible que ella hubiera dicho que sí después de asegurarle que tenía clientes y trabajo que hacer allí? ¿Acaso no había resultado lo bastante fastidioso y aburrido? Al volver a hablar, procuró modular su voz como si se tratara del horripilante profesor McKay. Si ella notaba algún tipo de entusiasmo en su voz sería que tenía mucha imaginación, además de ese molesto derroche de energía que se le notaba incluso a través de la línea telefónica.

—Muy bien, señorita Tremain, su ayuda será esencial en nuestra búsqueda -mierda, eso había sonado demasiado pedante hasta para él—. El viernes terminamos las calificaciones y tendré unos cuantos días libres en la universidad. ¿Le parece bien si paso a recogerla por su oficina a las cinco en punto?

—No, no, será perfecto —en cuanto pronunció esas palabras se dio cuenta de que habían sonado como propias de una adolescente en su primera cita. Se sonrojó sin poder evitarlo y procuró modular su voz para aparecer más seria y profesional—. Le estaré esperando.

—Estupendo —respondió él, lo más lacónico que pudo.

—Bien —dijo ella, con la sensación de que estaba haciendo el ridículo más absoluto.

—Hasta el viernes, entonces —añadió él.

—Claro, hasta el viernes, profesor McKay —replicó ella.

Tras unos segundos de silencio Alexandra cerró los ojos, sintiéndose totalmente idiota.

—¿Señorita Tremain? -preguntó Morgan—. ¿Sigue usted ahí?

—Sí, sigo aquí.

—Creo que sería una buena idea que comenzara usted a llamarme por mi nombre de pila. Al fin y al cabo, vamos a pasar mucho tiempo juntos, y “profesor McKay” suena como si yo fuera mi propio abuelo.

Alexandra frunció el ceño. Como si quitar esa última barrera no lo fuera a hacer todavía más difícil, maldito fuera. Sabía que era absurdo, ya que iban a convivir durante al menos cinco días y tendrían que llamarse por su nombre de pila durante todo ese tiempo, pero no pudo evitar pensar que, si ya existía una atracción previa, la cercanía lo haría todavía más difícil.

—De acuerdo, Morgan. Tú puedes llamarme Alexandra, por supuesto.

—Será un placer.

¿Había sonado su voz demasiado sexy? Debería empezar a controlar esa estúpida atracción hacia esa señorita detective si quería sacarla de su vida en cuanto encontraran las cartas de Sean o las joyas.

—Hasta el viernes, entonces.

¿Había sonado su voz tan tensa como le había parecido? Si iban a pasar varios días juntos, más le valía dejar claras antes las condiciones en las que viajarían y se alojarían. Ella jamás se había acostado con un cliente y no lo haría jamás. Era una barrera que no estaba dispuesta a traspasar por mucho que hubiera sentido una repentina y absurda atracción por él.

—Hasta el viernes, Alexandra.

Alexandra tuvo que colgar. Odiaba sentirse tan estúpida por una tontería semejante. ¿Acaso había vuelto a los quince años? De hecho, ¿había sido tan tonta a los quince? Seguramente no.

De todas formas, solo se trataba de un viaje de trabajo. Eso debería tranquilizarla. Pasarían cinco días rodeados de viejos papeles, encerrados entre piedras más viejas aún. Encantador. El único problema era que, ahora ella sabía cómo era Morgan realmente, estar encerrada a solas con él, con papeles viejos o sin ellos, supondría una prueba para sus nervios.

 

 

 

Morgan se quedó mirando el teléfono después de que ella le colgara.

Una sonrisa lenta y sensual se dibujó poco a poco en sus labios, aunque la reprimió en cuanto se dio cuenta de ello. No podía ni quería permitirse ni por un segundo que ella le gustara. Saldría de su vida en unos días para no volver. De hecho, ya debería estar fuera de ella y eso sería lo deseable.

Sin embargo, debía reconocerlo, ninguna mujer le había afectado tanto desde hacía mucho tiempo. Claro que tampoco se lo había permitido a sí mismo. Aunque ahora mismo tampoco recordaba haber conocido ni de lejos a nadie con esa energía ni que le transmitiese esa sensación de caos incipiente.

Lo malo era que estaba casi seguro de que él también le interesaba a ella, lo cual haría todavía más difícil hacerle evitar ciertas tentaciones. Porque, como decía siempre su padre, Escocia era el sitio más romántico del mundo... sobre todo para los amores difíciles.

 

 

 

Era miércoles, y Alexandra cenaba en casa de Honor, como todos los miércoles desde tiempos inmemoriales, excepto durante el breve paréntesis del matrimonio de Honor con Douglas Smith-Thorne. Ni Douglas era santo de devoción de Alexandra, ni ella tenía la categoría suficiente como para que el sir inglés se rebajara a considerarla una invitada a algo más que un té con pastas.

Esos ocho meses habían sido duros para las dos amigas pero, desde el divorcio, habían recuperado el tiempo perdido con creces.

—Ummm, Escocia es el sitio más romántico del mundo, querida, o eso decía siempre Douglas. Claro que a mí no me llevó nunca -dijo Honor con tono ácido.

A pesar de que trataba de disimular, aún le dolía ese fracaso en particular.

—Vamos a trabajar.

Honor enarcó una ceja morena y dio un pequeño sorbo a su vino tinto.

—¿Cómo consigues hacer que parezca algo aburrido?

—Porque lo es.

Honor dejó su copa y jugueteó con uno de los dijes de su pulsera de abalorios.

—Pero Morgan McKay es de todo menos aburrido, Alex. Reconócelo.

Alexandra resopló, pero no consiguió engañar a su amiga.

—De acuerdo, tú ganas, Honor Petunia Gilmore. Morgan McKay es impresionantemente guapo, pero no es para mí. Te recuerdo que es un cliente.

—Bravo, casi has conseguido engañarme -aplaudió Honor con una sonrisa radiante—. La pena es que tendré que encontrar a otro profesor guapo al que darle la beca.

Los ojos de Honor brillaron fríos y maquiavélicos. Alexandra estuvo a punto de levantarse de la mesa para sacudirla.

—¿Vas a quitarle la beca? -casi gritó Alex. De pronto toda su alegría por verse libre de sus deudas se vio arrastrada por el suelo. En su mente se vio en un hospital de la beneficencia, con las piernas rotas y la vida destrozada, y una vez fuera de allí, obligada a pedir limosna para poder sobrevivir.

Honor sonrió de nuevo, con mucha más calidez esta vez, ajena a las fantasías de su amiga.

—Por supuesto que no. Me refería a que tendré que buscarme a algún tipo lo suficientemente desesperado por mi dinero como para intentar seducirme.

Había tal amargura en su voz que Alexandra le tomó una mano y se la apretó con fuerza.

—Honor...

Honor forzó una sonrisa y apretó su mano antes de soltarla, aunque esquivó su mirada para que no viera su tristeza.

—No te preocupes, era una broma.

Alexandra no estaba tan segura de ello, pero no dijo nada. Cambió de tema y pasaron el resto de la velada en amistosa charla, entre bromas y copas de vino tinto. Antes de irse, Honor abrazó a su amiga y le susurró con descaro al oído:

—Aprovéchate del profesor McKay de mi parte. Tengo la sensación de que es una fiera en la cama.

—¡Honor! -fingió escandalizarse Alexandra.

—Y búscame por ahí a algún hombre que merezca a una mujer como yo.

Alexandra besó la tersa mejilla de su amiga.

—No hay “por ahí” ningún hombre que te merezca.

Honor sonrió.

—Mentirosa.

Alexandra se despidió con un último gesto de la mano.

—Quiero todos los detalles al volver.

—¡Ja! -se burló Alexandra antes de desaparecer rumbo a su pequeño y viejo coche.




[bookmark: TOC_id363879]Capítulo 9 


 

Morgan se presentó en su despacho a las cinco menos cuarto del viernes. Llegaba directamente de la universidad, donde acababa de entregar las notas a sus alumnos, y no había tenido tiempo de cambiarse de ropa, por lo que llevaba el desagradable aspecto de “profesor McKay”.

Alexandra le fulminó con la mirada al verlo.

—Llega usted pronto, profesor McKay -dijo a modo de bienvenida, con los labios pintados de rojo fruncidos en una mueca de disgusto.

Morgan se colocó las gafas en un gesto inconsciente, ganándose con ello una nueva mirada de disgusto.

—Creía que a partir de ahora sería Morgan a secas —replicó él con una sonrisa deslucida por las gafas de concha, el fijador para el pelo y la pajarita.

Alexandra cruzó los brazos a la altura del pecho y le clavó una mirada fría como el hielo.

—Lo siento, pero no puedo llamarle Morgan si decide volver a aparecer ante mí con ese... aspecto.

—Acabo de llegar de la universidad. No he tenido tiempo de pasar por mi casa para cambiarme—. ¿Por qué diablos tenía que justificarse ante esa dichosa mujer?

Morgan se quitó las gafas de un manotazo y las guardó en su portafolios. Se aflojó la pajarita, la hizo un rollo y también la guardó. Sacudió la cabeza para que el cabello pegado con fijador se soltara, dándole un aspecto salvaje. Se quitó la horrible americana de cuadros, la dobló con cuidado y la dejó en el respaldo de una silla. Finalmente, se soltó los dos primeros botones de la camisa blanca, dejando a la vista una agradable porción de piel morena.

Alexandra fue testigo de una metamorfosis tan sorprendente que no supo qué decir cuando él al fin la miró con una sonrisa entre desafiante y satisfecha.

—¿Contenta? -dijo al fin, clavando en ella una mirada digna del Morgan McKay desnudo que le había abierto la puerta hacía tan solo unos días.

Alexandra descruzó los brazos y colocó las manos en su ordenado escritorio.

—No era necesaria semejante demostración, Morgan, tu explicación habría sido suficiente -dijo con una sonrisa rápida y burlona.

Morgan se sintió estúpido, aunque no pudo dejar de notar que a ella le gustaba lo que veía. Esa señorita detective era mucho menos comedida de lo que pretendía. Ahora se daba cuenta de que había cometido un estúpido error al quitar él mismo una de las barreras que les separaban. Siempre le resultaba mucho más sencillo enfrentarse a la gente cuando llevaba su indumentaria de profesor, porque le costaba mucho menos que le tomasen en serio, y ahora se sentía como un idiota por haber cedido a un impulso, como si de alguna manera se sintiera culpable por haber estado engañándola todo ese tiempo.

—¿Estás lista, Alexandra? -preguntó recorriendo su formal vestimenta con una ceja enarcada sin poder evitarlo. Esa mujer era rápida a la hora de cuestionar su vestuario pero era evidente que no se miraba a menudo en un espejo. En ese momento llevaba unos vaqueros viejísimos y un jersey enorme que le rozaba las rodillas y que no dejaba adivinar su figura, que él sabía bien que era digna de mostrar al mundo.

—Si crees que voy a hacer lo mismo que tú, olvídalo -comentó al notar su mirada inquisitiva—. Yo no tengo una cara oculta. Soy como me ves.

Morgan apretó los dientes ante el obvio desplante, pero no dijo nada. Discutir por qué se vestía como se vestía para ir a trabajar no era un tema ideal para comenzar ese viaje, ni ningún otro. Era un asunto que no le incumbía ni a ella ni a nadie, en todo caso.

—Por cierto -dijo ella de pronto—. Sé que no es necesario decirlo, pero quiero que quede claro que esto es solo un viaje de trabajo.

Él suspiró. Había estado evitando el tema a propósito durante todo ese tiempo, pero había llegado el momento de la verdad. Bajó la mirada a la chaqueta doblada sobre la silla y le sacudió una pelusa invisible.

—Sobre ese tema, supongo que te imaginarás que no podemos presentarnos allí exigiendo que nos dejen buscar las cartas sin más.

Alexandra rió.

—¿Ah, no? Vaya, y yo que creía que la cosa sería así de sencilla. Vamos, suéltalo. He escuchado todo tipo de planes descabellados. Estoy segura de que el tuyo no será el peor ni de lejos.

Morgan se sonrojó al ver que ella lo escuchaba con una sonrisa y hasta con cierta condescendencia. Si esperaba que montara un escándalo, se llevó un chasco.

—¿Tomas todas tus ideas para todo de las series de televisión? -preguntó al fin cuando él acabó de exponer su idea.

—¿Tienes tú una idea mejor? -replicó él con voz grave y una mirada que la dejó muda por unos instantes—. Al fin y al cabo, ahora que lo recuerdo, te pago para que pienses.

—Y yo te recuerdo que todavía no me has pagado nada -retrocó ella, cortante.

Morgan apretó los labios. El plan se le había ocurrido sobre la marcha justo después de hablar con ella por teléfono. La única manera de entrar en ese hotel y tener una relativa libertad de movimientos era alojarse en él. Lo malo era que, según la página web, se trataba de un hotel “de parejitas”, donde se imaginaba que generalmente iban parejas de luna de miel, novios que pasaban fines de semana románticos y amantes que se escapaban unos días de la rutina. En las fotos de las habitaciones se mostraban ramos de rosas y botellas de champán, a modo de invitación a noches llenas de pasión. Alguien solo, sobre todo alguien como él, buscando entre los libros de la biblioteca y golpeando paredes para comprobar si sonaban huecas, chocaría tanto en un entorno semejante que llamaría la atención de los dueños.

En un impulso, había pensado que la señorita Tremain no consideraría una mala idea hacerse pasar por su esposa por unos días. Incluso lo consideraría una aventura. Pero en el último instante había recapacitado y se había echado atrás. Era demasiado peligroso, teniendo en cuenta que era evidente que había una cierta atracción entre ambos. Así que se le había ocurrido algo más: él sería un profesor que investigaba para su libro y ella sería su secretaria. Era perfecto, y además incluso podría aprovechar para trabajar en su trabajo, que entre unas cosas y otras, llevaba bastante atrasado.

—Hay algo que no cuadra -dijo ella al fin.

—¿El qué?

—¿Tengo pinta de secretaria?

Él evitó hacer lo que ella pretendía, que la mirara de arriba abajo admirativamente y declarara que era imposible tomarla por algo así.

—No veo por qué no -aseguró con toda la firmeza con la que fue capaz.

Ella entrecerró los ojos y lo contempló con algo cercano al horror.

—Dime que no has registrado las habitaciones a tu nombre, por favor.

Morgan sintió que se atragantaba de furia. ¿Se daba cuenta esa mujer de hasta qué punto le estaba insultando? ¿Ella, una alocada mujer detective, consideraba que él, un eminente historiador y profesor de universidad, era tan estúpido como para cometer semejante error?

—¿Perdona? -preguntó con toda la calma de la que fue capaz, aunque sus ojos destellaban con furia. Sacó las gafas del portafolios, como si las necesitara para enfocarla mejor—. ¿Crees que voy a presentarme en el castillo que construyeron los McKay diciendo: “Hola, soy el profesor McKay, vengo a buscar las cartas perdidas de mi antepasado y, si hay suerte, las joyas de la familia. ¿Puedo rastrear los rincones?”. He hecho el registro a tu nombre.

Alexandra se acercó, lo miró durante unos segundos con atención y le arrancó las gafas de cuajo antes de tirarlas por encima del hombro. Sonrió al escuchar el sobrecogedor crujido de los cristales al romperse contra el suelo.

—Esas gafas son horribles -dijo con una sonrisa cruel.

—Las necesito para leer.

Ella pareció desconcertada, pero no durante mucho tiempo. Se encogió de hombros y señaló la chaqueta.

—Compraremos unas nuevas, más favorecedoras. Esa ropa -dijo con una mueca de asco en los labios—, deberías quemarla. No sé si te has mirado en un espejo últimamente, pero la moda ha evolucionado en los últimos setenta años, profesor McKay. Antes de salir de viaje, revisaré tu equipaje.

Morgan negó con la cabeza. Alexandra asintió.

—Ni hablar.

—¡Oh, sí!

Morgan apretó los dientes hasta que la mandíbula le dolió.

—Por cierto, si las has reservado a mi nombre, ¿cómo debo llamarte? No sé si sabes algo sobre trabajar encubierto, pero igual deberías ver más capítulos de esa serie que sigues. Seguro que ahí lo explican. Piensa en un nombre bonito y que creas que te pega, algo sencillo de recordar. Y ahora, tráeme tu maleta -sentenció, sentándose en su silla giratoria y mirándolo como si fuera la directora de un internado.

Sin poder dar crédito a lo que ocurría, Morgan se vio a sí mismo obedeciendo sus órdenes. Fue hasta el coche para recoger su maleta y, de paso, sus gafas de repuesto. No podía creer que ella hubiera destrozado las otras. Ahora más que nunca estaba convencido de que esa mujer tenía que desaparecer de su vida.

Tras media hora de tira y afloja, y de vaciar casi la mitad de su maleta, consiguieron llegar a un acuerdo. Morgan pasaría por su casa para recoger toda su ropa “moderna” y ella le dejaría conservar las gafas de concha, que, debía reconocerlo, con la ropa de otro estilo, le daban un toque clásico pero elegante, aunque seguían sin gustarle del todo. En cuanto pudiera, conseguiría que se comprase unas nuevas con aire de ese siglo.

Morgan la observó recoger sus cosas, echar un último vistazo a su alrededor y recoger su maleta. Mientras ella cerraba con llave se preguntó si no se estaría equivocando con todo aquello.

 

 

 

El viaje les llevó el resto de la tarde. Al anochecer, se detuvieron para cenar y decidieron dormir en un pequeño hotel de pueblo, vetusto y acogedor.

Morgan vio desaparecer a Alexandra tras la puerta de su dormitorio con una sonrisa de alivio.

No le sorprendió que ella no le dedicara ni una sola mirada, ya que el viaje no había sido lo que se podría calificar de cómodo después de la escena vivida en el despacho. Habían pasado casi todo el tiempo en un silencio que se podría cortar con un cuchillo, interrumpido en ocasiones por las interferencias de la radio.

Solo esperaba que al llegar al castillo al día siguiente todo fuera mejor. Peor, desde luego, era difícil. Aunque, pensándolo bien, debería de estar dando las gracias al cielo por facilitarle las cosas. Si todo seguía así, no tendría que alejarla de su vida, ella misma escaparía corriendo en cuanto tuviera la primera ocasión de hacerlo. ¿Acaso no la había escuchado mascullar algo sobre ogros mientras desaparecía en su cuarto?

 

Al llegar a su habitación, Alexandra exhaló un largo suspiro. Le dolía todo el cuerpo por la tensión de viajar al lado de Morgan en silencio durante horas. Empezaba a arrepentirse de haber aceptado aquel maldito viaje. Se desvistió y se lavó lo mejor que pudo con el agua del lavabo, ya que no había ducha.

Con una maldición, se dio cuenta de que no había metido ningún camisón en la maleta. Rebuscó entre la ropa que había metido el día anterior apresuradamente tras la larga cena de despedida con Honor. Era evidente que se había pasado con el vino, porque no encontró nada útil. Dos vestidos de noche, una minifalda escandalosa, una blusa transparente, y al fin, en el fondo, la ropa interior -gracias a Dios—, unos vaqueros viejos y una camiseta tan vetusta como el hotel donde se alojaban. Menos mal que también había varias prendas que podían combinarse entre sí y que podía estirar durante cinco días, porque después del escándalo que había montado con el vestuario de Morgan, solo faltaría que él tuviera que mirarla por encima del hombro con esos terribles ojos oscuros.

Se puso la camiseta para dormir y se metió entre las frías sábanas de algodón. Se sorprendió al notar que olían a lavanda.

Sonrió en la penumbra de la habitación, más relajada de repente. El viaje no había sido tan desastroso, se dijo. Al día siguiente se esforzaría por ser más amable con Morgan. Al fin y al cabo, tenía que reconocer que había sido muy paciente con todo ese asunto de su horrible ropa de profesor. Estaba convencida de que tenía que haber un motivo para que se vistiera así. Y si no lo había, siempre podía encontrar a alguien que le asesorase y le enseñase a vestirse como el hombre guapo y elegante que era.

Al fin y al cabo, ella siempre había sido amable con sus clientes, no le costaba nada hacer un esfuerzo extra con él, por muy cabezota que fuera. No debía olvidar que Morgan McKay era precisamente eso, un cliente. Un cliente irritante como pocos, quizás, pero que la sacaría de un problema.

 

 

 

Morgan se despertó temprano. Tanto, que se dedicó a ver cómo amanecía entre las montañas mientras sorbía su café.

Estaba de un sorprendente buen humor esa mañana.

De hecho, por un instante, se preguntó qué pensaría la señorita Tremain si llamaba a su puerta y la despertaba de su dulce sueño como ella había hecho hacía apenas unos días. Estaba seguro de que ella no se mostraría tan amable como él, pensó con una sonrisa maquiavélica.

No tuvo la oportunidad de comprobar su teoría, porque de pronto se dio cuenta de que ella estaba a su lado, mirando el amanecer mientras sorbía su café con deleite. Llevaba unos vaqueros viejos y una camiseta tan arrugada que parecía que hubiera dormido con ella. Tenía el cabello corto tan despeinado que era evidente que no se había peinado.

—Buenos días -saludó ella con una sonrisa somnolienta.

Morgan la saludó con un gesto de la cabeza. Al hacerlo, un mechón rebelde le cayó sobre un ojo oscuro, dándole un aspecto de pícaro que la hizo sonreír aún más. Obviamente, él tampoco se había peinado. Ella comprobó que se había vestido con una ropa cómoda e informal, con lo cual era como encontrarse ante una persona distinta.

—Cuando lleguemos a ese castillo tuyo, lo primero que voy a hacer es darme una ducha.

—Con lo que voy a pagar por las habitaciones, deberían dar incluso masajes. Cada litro de agua caliente la cobran a precio de oro -dijo Morgan con voz grave.

Alexandra ahogó una sonrisa y se lo imaginó sufriendo mientras veía descender los ingresos de su cuenta bancaria por culpa de ese caso. Sin embargo, no había sido idea suya que fueran allí, así que pensaba disfrutar de cada pequeño instante.

—¿Está muy lejos?

Morgan le dedicó una última mirada al sol, que se alzaba ya a un palmo del horizonte. A esas alturas, había amanecido y el encanto se había roto.

—Unas cuatro horas, quizás.

—De modo que ya estamos en las famosas Tierras Altas.

Morgan sonrió ante el falso acento escocés de Alexandra. Lo hacía fatal.

—No, pero esas montañas de ahí -dijo, señalando las montañas sobre las que había visto salir el sol—, eso son las famosas Tierras Altas.

Alexandra suspiró.

—Es precioso.

—Sí, lo es -respondió Morgan, aunque en ese momento no miraba precisamente las montañas. Cuando se dio cuenta de que la estaba mirando fijamente frunció el ceño y se alejó para dejar la taza sobre una mesa de madera.

Alexandra carraspeó, incómoda, y apartó la vista de él. Lo último que le apetecía en ese momento era coquetear con él, mal vestida y peor peinada, con ojeras y una camiseta sucia y arrugada.

—Voy a vestirme -dijo, terminándose de un sorbo el café frío.

—Claro, saldremos cuando estés lista -respondió con voz seca—. No tardes, nos esperan para la comida.

Se calló al darse cuenta de que ella ya no estaba allí para escucharle y de que además estaba siendo innecesariamente desagradable. Al fin y al cabo, la señorita Tremain no tenía la culpa de estar guapa despeinada y con el aspecto de estar recién levantada.

 

 

 

El resto de la mañana fue mejor.

Antes de las cuatro horas pronosticadas, el viejo castillo de los McKay apareció tras unos árboles sin hojas de aspecto tenebroso.

Hacía frío, lloviznaba, había barro por todas partes... y era precioso.

El castillo McKay, más conocido como Tùr Dubh, no se parecía en nada a cómo lo había imaginado. No era el típico castillo medieval, ya que había sido reformado en varias ocasiones. Además, justo al lado había una casita de aspecto de cottage que deslucía el encanto de alguna manera. La casa principal era lo más lejano a un castillo que pudiera imaginarse, con su fachada de piedra color arena, sus columnatas tan propias del estilo neoclásico, luciendo incluso unas tallas mitológicas que era incapaz de identificar por culpa del aguacero, sus chimeneas humeantes y sus rosales plantados junto a la entrada. Si nadie la hubiera advertido, hubiera dicho que se encontraba en una de esas mansiones inglesas donde se rodaban las adaptaciones de las series de la BBC. Sin embargo, detrás de los árboles, tapada por las chimeneas de la parte moderna de la casa, había una vieja torre medieval que era la que daba nombre al castillo, gracias a su piedra oscura, y que se erguía cubierta de hiedra y hongos negruzcos, como en los sueños de toda persona imbuida por las ideas románticas de sir Walter Scott o las novelas góticas de la señora Radcliffe.

Era hermoso. Tanto, que Alexandra comprendió muy pronto por qué había sido feliz Michaella Burley en aquel sitio tan alejado del lugar donde se había criado. No dudaba que parte de lo que veía se había realizado gracias a su dinero e incluso gracias a su gusto personal.

En cuanto salió del coche, Morgan maldijo. Se había metido en un charco hasta los tobillos.

—Bienvenido a la vieja Escocia -se dijo a sí mismo con ironía.

—¿Perdón? -preguntó Alexandra, que miraba a su alrededor, maravillada por el ajado encanto de todo lo que veía.

—Nada. Será mejor que entremos si no quieres empaparte con esta maldita lluvia.

Ella asintió con la cabeza y se dirigió hacia la entrada del castillo, arrastrando alegremente su maleta tras ella, sorteando los charcos de barro a saltitos. Parecía encantada. Morgan se preguntó por qué a todos los ingleses les encantaba la lluvia, los castillos y todo lo que tuviera un aire a viejo o antiguo. Desde luego, él, como medio escocés, solo lo entendía a medias. Morgan refunfuñó y entró en el hotel, esperando que ella le siguiera en lugar de quedarse mirándolo todo como si fuera a desaparecer de un momento a otro.

 

 

 

Morag McArthur enarcó una ceja cuando vio el estado en el que sus nuevos huéspedes dejaron la alfombra del vestíbulo, aunque disimuló su disgusto tras una sonrisa radiante al dar la bienvenida a la nueva pareja de huéspedes. Ella vestía de un modo demasiado informal y lo miraba todo con curiosidad, dando muestras de alegría y sorpresa, apreciando evidentemente todo cuanto veía, mientras que él era del tipo académico, quizás profesor o científico, mucho más tranquilo y de aire eficiente, justo el tipo de cliente que le gustaba: callado y de los que no daban problemas.

—Supongo que debe ser usted la señorita Tremain, aunque no tengo el gusto de conocer el nombre de su acompañante -dijo mirando atentamente a Morgan, que evitó su mirada fingiendo que observaba con interés los tapices que decoraban el vestíbulo, con el nombre de los McKay bordado en letras doradas—. ¿Saben ustedes que este castillo lo construyó el clan McKay en el siglo XIII? Ahora solo queda esa vieja torre de la construcción original, pero fue uno de los castillos más importantes de la zona.

Morgan disimuló una sonrisa orgullosa, soltó su maleta mojada y sucia de barro sobre la ya manchada alfombra y miró a la mujer que acababa de hablar. Era una anciana encantadora y de aspecto nervudo, con pelo blanco recogido en un moño en lo alto de la cabeza, vestida con vestido de estampado floral y una chaqueta de lana tejida a mano de color malva. Sus zapatos de suela de goma apenas hicieron ruido en el suelo de madera cuando se adelantó para saludarlos.

—Soy el profesor Steele -dijo con voz grave, haciendo algo cercano a una reverencia.

—Morag McArthur.

Le tendió la mano a Morgan y se la apretó con calidez cuando este le tendió la suya, desviando su mirada hacia Alexandra, como si se preguntara qué tipo de relación los unía.

—La señorita Tremain es mi secretaria -explicó Morgan, con una sonrisa encantadora—. Hemos venido aquí para trabajar en mi libro, pues tenemos entendido que el castillo posee una biblioteca con un gran número de libros de la época que nos interesa.

La señora McArthur hizo unas cuantas preguntas acerca de la época en cuestión y sobre el trabajo que se traían entre manos, ofreciéndose a ayudarles en todo lo que pudiera, aunque en ningún momento ofreció abrirles las puertas de su biblioteca.

—Me temo que si abriéramos las puertas a todos los estudiosos que lo piden, esto no sería un hotel, sino una universidad -dijo, riendo jocosamente.

Alexandra asintió, sin saber muy bien qué decir. No había esperado tener que fingir desde tan pronto. ¿Acaso a Morgan no se le había ocurrido dar un nombre falso mejor que Steele? Aunque apellidarse igual que los fundadores de la dinastía y los dueños de las joyas lo haría todo mucho más sospechoso.

—En todo caso, olvidemos eso ahora -dijo la anciana, ajena a sus pensamientos—, esperemos que puedan avanzar en su trabajo y a la vez disfruten de su estancia. Yo me encargaré de que tengan todo lo que necesiten mientras estén con nosotros. Mi hijo Bernard está fuera ahora mismo, pero lo conocerán más tarde, a la hora de la comida. Me temo que tendrán que llevar ustedes mismos las maletas. Mis pobres huesos ya no son lo que eran. Si Bernard estuviera aquí, él se encargaría de eso, pero...

Morgan dijo que no habría ningún problema por ello y tomó la llave de la habitación.

—Estoy segura de que su joven secretaria estará encantada de tener a un hombre tan fuerte como usted como jefe.

Morag se volvió hacia Morgan con una sonrisa traviesa.

Morgan esbozó una sonrisa tirante.

—La señorita Tremain y yo no somos un jefe y una empleada al uso, ya sabe.

La dueña del hotel abrió los ojos de par en par y los contempló con cierto regocijo.

Alexandra se sonrojó al entender a la perfección lo que había entendido la anciana, y quizás lo que Morgan había insinuado. ¿De verdad estaba teniendo ese tipo de conversación con una desconocida una posible relación sexual con un jefe fingido? Le tomó la mano a Morgan para darle a entender que era hora de buscar una huida rápida. Sin embargo, quizás él no entendió el gesto o creyó que era el momento de hacer una demostración de afecto, porque se volvió hacia ella y depositó en su mano un beso rápido e inesperado, aunque no por ello menos intenso.

—Querida señora McArthur, estoy convencido de que nuestra estancia aquí será un placer y que nos deparará muchas sorpresas. Y ahora, si nos disculpa...

 

 

 

—Dame tu maleta y finge que me consideras un Hércules, la señora McArthur estará observándonos escondida en algún rinconcito.

Alexandra rió y le cedió la maleta y lo siguió por las estrechas escaleras hasta el piso superior. Hacía unos minutos que habían dejado a la señora McArthur en el vestíbulo gorjeando las maravillas de la pasión y las diferencias entre sus tiempos y la época actual y no habían intercambiado ni una sola palabra desde entonces. El beso en la mano por parte del profesor la había descolocado, porque había tenido la sensación de que la quería mantener a distancia.

Incapaz de comprender su actitud, trató de concentrarse en su entorno, en buscar posibles lugares y escondrijos para las cartas. Los pasillos eran de piedra y estaban iluminados con lámparas que imitaban a antorchas medievales. Era bonito y encantador, aunque frío. Esperaba sinceramente que su habitación tuviera calefacción, o al menos una buena chimenea, porque había corrientes en cada pasillo que atravesaban. Con franqueza, ese lugar era tan frío como hermoso.

Caminaron por el pasillo hasta que Morgan se detuvo ante una habitación que tenía la puerta algo más grande que todas las demás por delante de las cuales habían pasado.

—¿Lista? -preguntó él, mirándola con una sonrisa satisfecha.

—¿Para qué?

Morgan se detuvo y abrió la puerta de madera, mostrándole una habitación elegante y amplia, con una enorme cama con dosel y una chimenea que ardía alegremente, caldeando la habitación. Había una ventana que daba a la parte trasera y, más allá, a un bosque. A un lado se divisaba también, tenebrosa, la torre que daba nombre al hotel, Tùr Dubh o Torre Negra.

—Le pedí a la señora McArthur que te preparara esta habitación, pensé que aquí encontraríamos alguna pista porque es la habitación principal, la única que se ha mantenido casi intacta en todos estos años, pero además me gustó tras ver las fotos por internet. A veces puedo ser frívolo aunque no te lo creas -añadió, enarcando una ceja.

Alexandra sonrió al imaginárselo decidiéndose por esa suite tras comprobar que era la más bonita de todas. Entró en la habitación y paseó su mirada alrededor, deteniéndose en las pequeñas figuritas de porcelana que reposaban en la repisa de la chimenea, los libros de aspecto antiguo, el viejo espejo del tocador, el enorme retrato familiar sobre la chimenea.

—Es preciosa -dijo al fin con un suspiro.

—Es el dormitorio de Michaella y Sean. De hecho -Morgan se situó junto a ella y señaló a la pareja retratada en el cuadro—, ahí los tienes.

Alexandra los observó con interés. Ahora que los veía tal como eran, como personas reales que habían respirado, caminado y amado en aquella habitación, Alexandra se dijo que se merecían el esfuerzo que tanto Morgan como ella estaban dispuestos a realizar por saber la verdad.

En el retrato, Sean aparecía moreno y apuesto como se lo había imaginado, tan McKay como Morgan, con una sonrisa canalla y dulce a la vez, mientras apoyaba una mano protectora y cariñosa en el hombro de Michaella, con su cabello castaño, su figura menuda, y sus ojos azules y absolutamente llenos de vida y dicha. Transmitían tal sensación de amor y complicidad que era increíble que alguien creyera realmente que él la había asesinado.

Los ojos de Alexandra se clavaron de pronto en el cuello de Michaella. Llevaba un collar labrado en oro blanco y finas piedras que parecían ser diamantes y esmeraldas. En las orejas y en el cabello llevaba joyas a juego. Supuso que esas eran las famosas joyas que todo el mundo había buscado durante siglos. Desde luego, eran hermosas, pero se preguntó si merecían que tanta gente hubiera muerto por ellas.

—Tómate el tiempo que necesites. Mi habitación es la de al lado, creo. Iré deshaciendo la maleta -dijo Morgan a su lado, trayéndola de nuevo al presente.

Alexandra se giró hacia él con una sonrisa de agradecimiento.

—Gracias, Morgan. Ha sido un detalle muy bonito.

Él le dedicó una sonrisa torcida y un leve cabeceo.

—No hay de qué. Ya te he dicho que este era el lugar más lógico para empezar a trabajar -respondió dándole la espalda y dejando su maleta junto a la cama antes de dejarla sola y cerrar la puerta con un ruido sordo.
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Alexandra todavía se estaba secando el cabello húmedo cuando oyó que tocaban a la puerta con inesperada fuerza. Asomó la cabeza por una rendija a tiempo de ver la mirada huraña de un hombre de unos cuarenta años, rictus amargo y ropas informales y mojadas.

—La comida estará en media hora. No tarden o se lo comerán todo frío -dijo con voz grave y seca antes de despedirse con un ademán y desaparecer.

—El famoso Bernard, supongo. Parece encantador -murmuró Alex, envuelta en un enorme albornoz que olía a hierbas.

Desde luego, en ese hotel había muchas cosas sorprendentes, entre ellas el extraño servicio de habitaciones, pero no se podía decir que no fuera acogedor. El baño estaba equipado con todo tipo de aromas deliciosos y, de no saber que no estaba sola, hubiera podido perderse allí dentro durante años.

Morgan, que había vuelto en cuanto se había dado una ducha y había acomodado sus cosas en su propia habitación, asintió.

—Al parecer, las comidas se hacen en familia entre todos los huéspedes, espero que no te importe -al decirlo, la miró casi disculpándose por no habérselo comentado antes.

Alexandra sonrió.

—Será más difícil tener que fingir delante de más gente ser personas acostumbradas a pasar mucho tiempo juntas y a trabajar en equipo, pero si tú puedes, estoy segura de que yo también. Además, hemos venido a trabajar, eso es lo que menos debería preocuparnos de todo. Procuraremos pasar en compañía de los demás huéspedes el menor tiempo posible para que nadie sospeche, y ante la duda, fingiremos una bonita pelea entre jefe y empleada, eso siempre funciona.

Él la miró con una ceja enarcada.

—Lo dices como si hubieras hecho esto miles de veces.

—Para nada -respondió ella—. Pero como fan de series detectivescas que eres, debes de haberlo visto antes, Morgan Steele. Por cierto -dijo, riendo burlona—, bonito nombre. Tienes que decirme si lo has improvisado o has estado pensándolo desde que te pedí que lo buscaras.

Morgan se sintió como un niño, pero prefirió hacer caso omiso a sus provocaciones. No podía decirle que el nombre se le había ocurrido de pronto, porque ella confirmaría su teoría de que no era del todo serio. Abandonó la habitación y se perdió en el acogedor baño, todavía lleno de vapor y del aroma de los productos que ella había utilizado. Mientras se contemplaba en el espejo y trataba de acostumbrarse a la nueva imagen que le devolvía, trató de olvidar que Alexandra había estado poco antes allí mismo, desnuda, dejando que el agua resbalase por su cuerpo. Pensar en eso no hacía que enfrentarse a los cinco días que tenía por delante se le hicieran más sencillos. Y menos después de su estúpido impulso de besarle la mano en el vestíbulo, como si fuera su propio abuelo. ¿Qué diablos le había ocurrido? Se suponía que era su jefe, y aquello estaba fuera de lugar. A esas alturas la señora McArthur pensaría que habían ido allí a cualquier cosa menos a trabajar.

El solo hecho de pensar en ello hizo que cierta parte juguetona de su anatomía despertase de pronto.

—¡Oh, maldita sea! -murmuró entre dientes.

Un golpeteo en la puerta hizo que se sobresaltara y la mirara con algo cercano al pánico.

—¡Diez minutos! Date prisa, no quiero que Bernard tenga que venir a buscarnos.

Pudo escuchar las risas a pesar de la puerta cerrada. Esa maldita mujer no respetaba nada ni a nadie. Abrió el grifo de agua fría y se lavó la cara para tratar de recordarle a su cerebro que no era hora de jugar. Se pasó las manos húmedas por el cabello, aplastando los mechones rebeldes contra el cráneo, apartándolos de la frente.

En cuanto salió del cuarto de baño, ella se puso ante él con los brazos en jarras, negando con la cabeza.

—Ni hablar.

Morgan, que no estaba precisamente de humor para juegos, la miró con los ojos entrecerrados, resiguiéndola con una mirada tormentosa, desde la punta del calzado deportivo, pasando por los vaqueros hasta la vieja sudadera, que juraría que era idéntica a la que llevaba el día en que se conocieron.

—¿Vas a darme lecciones de estilo y moda? -preguntó arrastrando la voz, de un modo que hizo que Alex se preguntara cómo sonaría en la cama. Se sonrojó sin remedio, esperando que él lo achacara a su no tan velado insulto.

—No es la ropa -respondió, señalando sus clásicos aunque elegantes pantalones de pinzas negros y su jersey de lana gris—. Es el pelo.

Antes de que él se hubiera dado cuenta de lo que iba a hacer, Alex había introducido las manos entre sus cabellos aplastados con el peine y alisados con precisión y los había soltado y amasado hasta darles un aspecto informal y favorecedor. Tuvo que soplar para apartar un mechón de su ojo derecho. A los pocos segundos tuvo que hacerlo otra vez. Le dio una palmada en la mano cuando lo vio intentar aplastárselo otra vez.

—Es poco práctico -protestó.

Ella suspiró.

—Morgan, supongo que sabes que eres un hombre atractivo, pero si no lo sabes te lo digo yo. Hazme el favor de aguantar estos cinco días e intentar parecer normal. Después puedes volver a tus trajes horrendos y a tu pelo aplastado.

Morgan trató de aguantar la risa al ver su tono serio y su mirada comprensiva. ¿Qué diría esa mujer si le dijera que solo se vestía con sus “trajes horrendos” para ir a la universidad, y que el resto del tiempo llevaba una ropa de lo más normal? De hecho, odiaba tanto el fijador de pelo que, si por él fuera, lo proscribiría de su vida para siempre.

Se obligó a asentir y a suspirar, como si para él fuera a ser un gran esfuerzo. La vio sonreír, y sacudir la cabeza, satisfecha por su pequeña victoria.

—¿Bajamos? A estas alturas ya deben estar esperándonos -dijo al fin, ofreciéndole un brazo que ella aceptó encantada.

Mientras dejaban la habitación, Morgan pensó que su plan de mantenerse alejado no estaba saliendo demasiado bien. Le estaba permitiendo a esa señorita detective mucho más de lo que le había permitido a nadie en mucho tiempo, hacerle reír.

 

 

 

—Ya están aquí nuestros nuevos huéspedes, el profesor Steele y su secretaria, la señorita Tremain -dijo la señora McArthur, vestida con un delantal decorado con puntillas y bordados que ocultaba y protegía su vestido de flores.

Alexandra no hubiera podido jurarlo pero, ¿no había habido una pequeña y significativa pausa entre las palabras “su” y “secretaria”? Ese pequeño jueguecito entre ella y Morgan había hecho que ella sacase una conclusión errónea, por no hablar de su ridículo y caballeroso gesto en el vestíbulo.

Su hijo Bernard merodeaba por el comedor, llevando un carrito de comidas lleno de bandejas humeantes.

En torno a una enorme mesa ovalada había seis personas, o más bien tres parejas, a juzgar por las carantoñas que se dedicaban, que disfrutaban ya del primer plato, que parecía ser una especialidad casera, un guiso indistinguible pero de aroma delicioso.

—La señora McArthur nos mima tanto que volveremos a casa con diez kilos de más -dijo uno de los hombres sentados, alzando una mano a modo de saludo.

La mujer sentada a su lado emitió una risa similar a un gorjeo y siguió comiendo tras dedicarles apenas una mirada.

Alexandra pensó que las presentaciones tendrían que esperar hasta después de la comida, a juzgar por el silencio reinante a la mesa. Le agradeció a Morgan que le apartara la silla y se concentró en su plato en cuanto se lo pusieron delante, aunque no por ello pudo evitar pensar que aquel era el hotel más extraño en el que había estado en toda su vida. Casi parecía estar pasando unas vacaciones en casa de sus familiares.

Observó a los demás comensales, que apenas alzaban la mirada como no fuera para mirar a su pareja y dedicarle un beso o una caricia, o pedir más comida, que Bernard o la señora McArthur servían prestos. Incluso Morgan parecía concentrado en la comida, olvidado al parecer del desagradable asunto de su cambio de peinado.

Cuando le sorprendió mirándola, se preguntó si pensaba lo mismo que ella, que aquel parecía el hotel del amor. Le sonrió y él le correspondió con un desconcertante guiño, ganándose una risita cómplice al otro lado de la mesa.

—Somos Johanna y Porter Stevens -dijo una de las mujeres de pronto.

Al parecer, acabada la comida, había llegado la hora de las presentaciones. Johanna era una rubia pequeña y pizpireta, de sonrisa fácil, y Porter era un hombre con tendencia a la gordura que seguía comiendo, por lo que se limitó a saludarles con la cabeza.

—Alexandra Tremain y Morgan Steele -respondió Alex al ver que Morgan no decía nada.

—Tu marido es muy guapo -dijo Johanna—, supongo que estarás harta de apartar a lagartas allá adónde vas.

Alexandra dejó la copa de vino por miedo a atragantarse, y miró a su expectante público, porque ahora todo el mundo la miraba, incluso Morgan.

—Lo cierto es que no estamos casados. Es mi jefe, yo soy su... secretaria -respondió al fin, bajando la mirada por temor a que se notara la poca convicción con la que recitaba su guión.

—Oh, ya veo.

La que había hablado siseó cuando recibió un codazo de su marido. Llevaba un vestido evidentemente caro y joyas que costaban más que lo que Alex cobraría en todo un año, sin embargo, no parecía feliz. Su marido, mucho mayor que ella, parecía abotagado por el alcohol y apenas era capaz de mantener los ojos abiertos.

—¿Qué es lo que ve? -preguntó Morgan, clavando en ella una mirada oscura y fría, seguramente la que usaba para silenciar a sus alumnos en clase.

Alexandra pudo ver una sonrisa indefinible en sus labios unos segundos antes de que desapareciera. La mujer acusó su mirada como si se tratase de una bofetada, como seguro era la intención de Morgan. Apartó la mirada de ellos y se concentró en su copa, aunque estaba casi vacía.

Alexandra casi sintió compasión por ella, aunque no del todo, pues muy pronto volvió a sentir su mirada de reptil sobre ella, aunque tal vez con más disimulo.

Afortunadamente, una vocecita dulce vino en su rescate.

—Hacen ustedes la pareja más bonita que he visto nunca, ¿verdad, Harry?

Harry se mostró de acuerdo, obviamente. Era un joven de ojos entusiastas que acompañaba a su reciente esposa, Mary. Ambos estaban enamorados de Escocia, de la vida y del amor, en sus propias palabras.

—Y ustedes rezuman amor, créanme. Yo sé ver estas cosas -aseguró Harry.

A su lado, Mary rió y dejó caer la cabeza contra su hombro, momento que Harry aprovechó para abrazarla y besar su frente y susurrarle algo que la hizo reír todavía más.

—Nosotros no... —comenzó a decir Alexandra, aunque era evidente que no la escuchaban.

Morgan enarcó una ceja. Esos jóvenes estaban tan ciegos que sería muy cruel hacerles salir de su error. Se giró hacia ella para acallarla antes de que dijera algo inapropiado.

—¿Qué tal si salimos a tomar un poco el fresco? Pareces algo acalorada.

Ella se levantó como si tocaran a retirada. Realmente necesitaba tomar aire fresco o sentía que la cabeza le reventaría con tanta tensión acumulada. Saludó a los presentes y dejó el comedor casi corriendo. Morgan tuvo que acelerar el paso para alcanzarla.

Al salir del hotel la llovizna fría los caló sin remedio, pero eso no pareció importarle a Alex, que permaneció bajo la lluvia, contemplando las ruinas de la torre y, algo más lejos, el oscuro bosque. En los acantilados cercanos, el mar golpeaba con fuerza y el aroma del mar llegaba, balsámico, llenándoles los pulmones con el aroma a salitre y algas.

—Te vas a enfriar -dijo Morgan tirando de ella hacia el hotel.

—¿Me has traído al hotel del amor? -preguntó ella, zafándose de sus manos, con una sonrisa más parecida a un quejido, señalando un Cupido esculpido en piedra en la fachada junto a la entrada principal, cargado con sus correspondientes arco, fechas y carcaj, y una expresión diríase que vengativa pintada en el rostro de querubín—. Este hotel es el sitio más absurdo en el que he estado en mi vida. Por no hablar de que, al parecer, se te da muy bien hacer el papel de jefe que vive un lío con su empleada. Porque eso es lo que todos creen, y tú no te has molestado en intentar negarlo, al contrario... ¿Quién narices eres?

Morgan miró la figura y sonrió, haciendo que sus ojos brillaran con algo parecido al regocijo.

—Eres detective privado, investígame.

Alexandra parpadeó por la lluvia y por la incredulidad ante su respuesta. De entre todas las que podría haber imaginado, esa era la última en la que hubiera pensado. ¿Se estaba burlando de ella? Sintió el impulso de dejarle allí, bajo la lluvia y volver a Londres. Y de paso, olvidar todo ese asunto para siempre. De algún modo, sabía que sería lo más conveniente para su mente. Y si no fuera porque necesitaba el dinero, lo haría sin dudar.

—Algo me dice que no me quieres en tu vida y que todo esto en el fondo no es más que una diversión para ti, así que, ¿para qué iba a hacerlo? -contestó en cambio, tratando de no darle lo que deseaba. Si quería que tomara en serio su pose de hombre misterioso, no iba a conseguirlo—. El tiempo no es algo que tengamos de sobra en la vida, prefiero malgastarlo en cosas que merecen la pena, profesor McKay.

Morgan apretó los labios al darse cuenta de que sus intenciones habían sido más evidentes de lo que pensaba. Sin embargo, ella no parecía molesta, más bien indiferente.

—No sé si te has dado cuenta, pero está lloviendo.

Ella sonrió y entró en el hotel sin decir una sola palabra más. Morgan la siguió, sin tener demasiado claro si algo había cambiado entre ellos o no. Lo que sí sabía era que no le gustaba que ella pudiese leer sus intenciones con tanta facilidad y que, al parecer, fuese indiferente al hecho de que él no mostrase interés. Porque eso podía significar que había malinterpretado todas las señales. Bien, si ella no quería tener nada que ver nada con él, era una buena señal, ¿no era lo que deseaba? En ese caso, ¿por qué estaba tan molesto por el hecho de que se mostrase indiferente?
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Al entrar en el hotel, Alexandra estuvo a punto de chocar contra Bernard, que salía por la puerta con un paraguas en la mano. Sin decir nada, se lo tendió con brusquedad. Ella lo tomó y se giró hacia Morgan, que seguía en el exterior, empapándose bajo la lluvia y las manos en los bolsillos del pantalón.

—Hagamos un trato -dijo, bajando los escalones para colocarse junto a él y abriendo el paraguas para resguardarlos a ambos.

—Tú dirás.

Ella sonrió ante su tono grave y serio. El agua había aplastado su cabello, haciendo que se le pegara al cráneo, trayendo al repelente profesor McKay de regreso.

—Finjamos que estamos en una de tus queridas series de televisión -él abrió la boca para protestar, pero ella no le dejó hablar—. Todo será mucho más divertido, como en uno de esos espectáculos donde cada uno interpreta un papel y tienes que averiguar qué actor es el asesino.

Morgan esbozó una sonrisa tirante, no precisamente amable.

—Te has formado una idea muy equivocada de mí, señorita detective, te aseguro que no baso toda mi vida ni mis ideas en lo que veo en la caja tonta.

Alexandra abrió los ojos, fingiendo sorpresa.

—Vaya, en ese caso tendrás que demostrarme que eres una persona real, que no finge ser quien no es, que no necesita un disfraz para enfrentarse al mundo, y que no tiene prejuicios sobre los demás.

Morgan enrojeció a su pesar, aunque se dejó arrastrar al interior del hotel. Al atravesar el vestíbulo se cruzaron con Mary y Harry, que les saludaron entusiastas y compartieron risitas cómplices.

—Vamos a la cueva donde está el manantial térmico -dijo Harry con una sonrisa pícara que hizo ruborizarse a su esposa—. Todo el mundo de por aquí dice que muchos de los niños de los alrededores han sido engendrados allí.

Mary le golpeó el hombro, aunque de modo juguetón.

—Dile a Morgan que te lleve un día, Alexandra. Verás cómo se os olvidan los disgustos -comentó Mary antes de despedirse con un gesto de la mano.

Alex suspiró. Empezaba a sentirse en una comuna. Iba a comentar algo cuando vio que Morgan no la miraba, sino que tenía la mirada perdida en algún lugar tras ella. Se giró para ver qué miraba y lo comprendió al instante: tras una puerta de madera maciza entreabierta se hallaba una habitación acogedora de la que emanaba el aroma de un fuego de chimenea y una luz mortecina. Se asomó un poco, lo justo para ver que había varias hileras de libros encuadernados en cuero, al parecer desde el suelo hasta el techo.

Escuchó un ruido extraño tras ella y vio que era Morgan emitiendo algo parecido a un gemido de placer.

—Es la biblioteca. Tenemos que entrar ahí.

Como si lo hubiera escuchado, la señora McArthur apareció como por ensalmo. Al ver la puerta abierta, frunció el ceño y la cerró con una llavecita procedente de un llavero que llevaba en el bolsillo de su vestido estampado con flores.

—¡Oh, están empapados! -exclamó al verles—. No deberían salir con este tiempo o cogerán un resfriado, queridos. No es el recuerdo que me gustaría que se llevaran de mi querido hotel -añadió con una sonrisa radiante.

—Tiene razón, señora McArthur. Lo mejor será que nos demos un baño caliente. Hasta luego.

Alexandra sonrió y tomó del brazo a Morgan, obligándole como pudo a avanzar hasta su habitación.

—Tenemos que conseguir entrar ahí.

—Ya te he escuchado la primera vez, profesor McKay. Es evidente que tenemos que entrar, y yo tengo una idea.

—Mi idea era pedírselo a la señora McArthur con educación.

Ella estuvo a punto de reírse en su cara.

—Morgan -comenzó—, tú mismo le has oído decir nada más llegar que no deja a ningún estudioso entrar ahí, así que te puedes imaginar cuántos tipos como tú se lo han pedido con educación. Déjamelo a mí, aunque tendrás que esperar hasta mañana por lo menos. Sería muy sospechoso intentarlo el primer día. Intenta disimular un poco, por favor.

Morgan pareció muy relajado de pronto. Tanto que cuando empezó a quitarse la ropa mojada, lo hizo con una naturalidad asombrosa. Alexandra estuvo a punto de decirle que podría hacer eso en su propio dormitorio, aunque no tuvo tiempo de hacerlo.

—Por eso no te preocupes, no será ningún problema -le aseguró, con un guiño tan pícaro como desconcertante antes de cerrar la puerta a sus espaldas y desaparecer rumbo a su habitación.

 

 

 

Cuando los llamaron para tomar el té, Alexandra tenía un plan trazado. Necesitaba hacerse amiga del resto de los huéspedes para que pudieran cubrir cualquier movimiento en falso que ellos pudieran hacer. De modo que, en cuanto entró en el comedor junto a Morgan, se lanzó a una conversación con Harry y Mary, que le narraron las maravillas del manantial termal.

—Tienes que llevar a Alex, en serio -dijo Harry—. Esas aguas son milagrosas.

Los ojos brillantes de ambos hablaban a las claras de qué tipos de milagros obraban las aguas.

—¿Crees que es una buena idea? -preguntó Morgan con una ceja enarcada.

Ella puso cara profesional y fingió consultar mentalmente la agenda. Al final lo miró y asintió con la cabeza.

—Tal vez un día consigamos sacar unos minutos para alguna visita turística. No creo que nos descuadre demasiado el plan de trabajo, profesor Steele. Aunque no quisiera que el ocio frustrara tan brillante trabajo por mi culpa, sería algo que no podría perdonarme jamás.

Alexandra tuvo que ahogar la risa que se le escapaba al ver la mirada y el suspiro de pesar de Morgan, como si su labor fuera titánica. No había dudas de que el séptimo arte se había perdido a un gran actor con Morgan. Mary y Harry los miraron, decidiendo si su diálogo escondía un código secreto. Finalmente, decidieron que así era, a juzgar por la sonrisa alegre que compartieron.

—Nuestro plan de trabajo no es tan rígido como para no poder sacar unos minutos de tiempo para visitar esas cuevas. Estoy seguro de que los estudiosos del futuro nos lo perdonarían -añadió con una sonrisa jocosa.

—Sería una lástima no poder verlas al menos unos minutos. Estoy segura de que es un sitio muy hermoso, Morgan. Estoy segura de que esos estudiosos también hacían turismo en ocasiones. Y además -añadió, juguetona—, nuestros amigos no nos denunciarán, ¿verdad? Esos estudiosos jamás lo sabrán.

Él fingió un estremecimiento.

—Supongo que tendremos que arriesgarnos.

Alex se adelantó para posar un beso rápido y sonoro en su mejilla en agradecimiento. Él lanzó un gruñido bajo que la hizo sonreír. Todo aquello estaba siendo la mar de divertido, aunque no quisiera reconocerlo.
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Tras una cena alegre y llena de conversaciones a varias bandas, Alexandra casi lamentó tener que retirarse a su dormitorio, porque hacía tiempo que no se lo había pasado tan bien, como no fuera con Honor. Lo cierto era que apenas tenía vida social, y esa noche había llegado incluso a olvidarse de sus problemas.

Se despidió de Morgan en el pasillo, sintiéndose cómoda por primera vez con él en todos esos días.

Por un instante él pareció a punto de decir algo más que buenas noches, pero luego pareció pensárselo mejor, y desapareció tras la puerta de su dormitorio.

Alexandra suspiró sin saber si sentirse feliz o decepcionada, porque francamente se había sentido bien a su lado, compartiendo bromas con él.

Tratando de mantener la cabeza despejada de ideas peligrosas, dedicó quizás diez minutos a examinar la habitación como no había tenido tiempo de hacer antes. Toqueteó las figuritas de porcelana, ojeó libros, apartó las cortinas para mirar el paisaje por la ventana. Como había hecho durante todo el día, llovía.

Probó la cama, que se hundió notablemente bajo su peso. Crujió de modo ostensible, haciendo que todos sus muelles chirriaran a la vez, como si fuera a desmantelarse en mil piezas en cualquier momento. Se preguntó si la cama era tan antigua como el resto del castillo. Con una sonrisa irónica, se desvistió para meterse en la cama.

De pronto su mirada se vio atraída hacia el retrato de Sean McKay y Michaella. El parecido entre él y Morgan era tan notable que la sorprendió, teniendo en cuenta el tiempo que había transcurrido. Sintió que el corazón palpitaba con más fuerza de pronto, con algo cercano al temor. Era increíble que ellos hubieran estado allí mismo, riendo, abrazándose con pasión, y que su historia hubiese terminado de un modo tan horrible.

Con un suspiro, se preguntó qué diablos hacía allí. Por más que trataba de convencerse a sí misma, sabía muy bien que el caso no había tenido demasiado que ver en el hecho de aceptar la invitación de Morgan. Podía intentar engañarse a sí misma mil veces diciéndose que necesitaba escapar de Londres y de sus deudas con Franklin Forrester o de su vida aburrida, pero no podía engañarse tanto.

Estaba alojada en un hotel que parecía sacado de una película romántica, en un lugar remoto, con un hombre atractivo y misterioso que la quería mantener alejada de su vida y a la vez fingía de maravilla que quizás tenía algo más que una relación laboral con ella. En circunstancias normales, su alarma mental estaría pitando con todas sus fuerzas, pero una de dos, o se había estropeado irremediablemente o Morgan no suponía un peligro para ella, al menos físico.

La cruda realidad era que le gustaba y que ya ni siquiera podía imaginárselo vestido con su repelente disfraz de profesor chiflado. Cuando cerraba los ojos lo veía envuelto en una sábana arrugada, con el cabello cayéndole sobre los ojos oscuros, su lenta sonrisa cuando quería camelarla o fingía que era su secretaria o algo más.

Y lo peor de todo era que sabía que a él también le gustaba, y eso lo hacía todavía más difícil.

Tenía la sensación de que esos días iban a ser complicados en más de un aspecto, por más que intentara quitarle importancia al asunto.

Trató de olvidarlo con todas sus fuerzas. Se tapó con las fragantes sábanas y escuchó el arrullo de la lluvia y el extraño sonido hueco, como de olas entrechocando contra la piedra, que la llevaron a un sueño inquieto antes de que se diera cuenta.
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Alexandra salió de la habitación preparándose mentalmente para lo que creía que sería una dura batalla.

Estaba convencida de que Morgan todavía dormía, porque no había escuchado ningún ruido en la habitación de al lado. Tal vez era de ese tipo de personas capaces de dormir a pierna suelta en cualquier sitio, aunque no fuera su casa. Ella era apenas capaz de dormir en su cama, para cuanto más en una que no era la suya y que chirriaba al menor movimiento, y sobre todo cuando estaba pendiente de no moverse apenas para que no hiciera ruido. Había pasado la noche alternando un sueño nervioso y una vigilia inquieta, tratando de averiguar qué podía causar aquel extraño sonido hueco y ventoso, porque estaba convencida que los acantilados no estaban lo suficientemente cerca como para que se escuchara el oleaje con tanta claridad.

En cuanto había amanecido, se había metido en el cuarto de baño, se había aseado y había escapado del dormitorio, buscando a la señora McArthur.

El día anterior al ver la biblioteca había tenido una idea, pero ahora, sabiendo como sabía que todos los estudiosos a varias millas de distancia estaban buscando entrar en ese santuario, estaba convencida de que entrar sería mucho más difícil de lo que había pensado.

Contaba con algo a su favor, y era el aspecto de sabelotodo y responsable de Morgan, y estaba dispuesta a jugar con ello.

La encontró en el comedor, preparando bandejas llenas de apetitosos bollos y otras cosas menos apetecibles, como platos locales que ella no estaba dispuesta a probar por nada del mundo. Llevaba, como el día anterior, un vestido estampado con flores enormes, un delantal de encaje blanco inmaculado y una chaqueta de lana para protegerse del fresco de la mañana.

—Es usted una joven muy madrugadora -comentó la anciana al verla.

Alexandra no pudo evitar notar que no era su huésped favorita. Amplió su sonrisa y se planteó probar las exquisiteces locales, aunque solo fuera para ablandarla.

—Buenos días, señora McArthur -saludó, alegre.

—¿No la acompaña su jefe?

Alex fingió un suspiro de pesar, aunque no pudo evitar notar que la mujer daba por sentado nuevamente que los unía algo más que una relación laboral.

—Morgan es ese tipo de hombres incapaces de abandonar su trabajo ni por un instante, ¿sabe? Dudo que deje sus libros hasta la hora de la comida.

Los ojos claros de la anciana brillaron con picardía.

—No me diga que anoche no dejó sus libros. Todo el hotel escuchó el ruido de la cama, señorita Tremain.

Alexandra no tuvo que simular su embarazo. Le costó unos segundos comprender a qué se refería la anciana con sus palabras, y cuando cayó en la cuenta, se sonrojó como hacía años que no le sucedía. La discreción allí brillaba por su ausencia, por lo que podía constatar.

—Le aseguro que no es lo que piensa -contestó, usando la única frase que no debería haber usado si deseaba convencerla de que estaba equivocada. De hecho, en respuesta, la señora McArthur se limitó a sonreír. Por ello prefirió ir al grano, echando mano a su tono más despistado y dubitativo. Pasando por alto su comentario, se centró en su objetivo—. Si tuviera acceso a una biblioteca en las cercanías creo que no volvería a verle jamás. Es ese tipo de hombre capaz de olvidarse hasta de comer, ya me entiende. Por eso me alegro de que en la maleta solo le cupieran una cantidad limitada de libros, de lo contrario no habríamos podido descansar ni un minuto.

La señora McArthur echó atrás la cabeza y rió con camaradería femenina.

—En ese caso no le diremos jamás todo lo que se esconde a unos metros de distancia, querida. ¿Sabe usted que muchos de mis huéspedes intentan echarle mano a mi biblioteca? Si le contara la cantidad de propuestas que recibo al año de universidades e institutos. Pero eso supondría tener que vaciarla y permitirles un acceso completo, y no estoy segura de que a mi hijo le gustase. Bernard es algo taciturno -añadió con un suspiro—. Además, yo podría decirles que jamás encontrarán nada importante allí, que varios miembros de la familia han buscado entre los libros y jamás han encontrado nada de valor, más allá de cartas personales y algún que otro albarán de compra.

¿Había habido una mirada de intención en sus ojos claros? Alexandra no hubiera podido jurarlo, pero casi había entendido un aviso.

—Si le soy sincera, mi intención era pedirle acceso a la biblioteca. Por favor, no crea que intento congraciarme con usted, ni mucho menos -explicó, deseando ser convincente. Pensó que un poco de verdad no le vendría mal a sus argumentos—. Morgan está escribiendo un libro sobre las guerras jacobitas y se está jugando una importante beca para poder seguir adelante en su trabajo. Cada vez que ve una biblioteca o algún papel con posibles datos importantes se vuelve loco.

La sonrisa de la señora McArthur se ablandó visiblemente ante sus palabras. La vio tantear el llavero por encima de la ropa.

—Quizás podamos hablar de ello más tarde. Tendré que consultarlo con Bernard, pero no puedo prometerle nada -dijo, incapaz de comprometerse—. Y ahora, si me disculpa, tengo mucho trabajo que hacer todavía.

Alex la vio alejarse, sabiendo que había conseguido la biblioteca. Ahora solo quedaba rezar para que en todo ese montón de libros y papeles hubiera algo que mereciera la pena.

 

 

 

—Ayer fuimos muy groseros.

Morgan alzó la mirada de su taza de té y la clavó en Mary y Harry, que los miraban compungidos.

—Durante unos minutos casi nos engañasteis -Mary puso los ojos en blanco—. No me mires así, fue cosa de Johanna. Dijo que erais demasiado perfectos para ser de verdad, el profesor despistado y la secretaria. Como en una de esas novelas románticas, ya sabes, porque lo fingís muy bien, sois muy fríos a veces.

—Pero después de los ruiditos de ayer, ya no hace falta que sigáis fingiendo que no sois pareja... ¡Qué vigor! -exclamó Porter Stevens.

Johanna murmuró a un lado, pero no dijo nada más, incapaz de mirarle a la cara.

Morgan siguió sorbiendo el té y tomando apuntes para su libro, incapaz de decir nada más. Temía que, si decía algo, se descubriría a sí mismo. No le gustaba mentir y francamente, creía que no se le daba bien. Fingir que Alexandra y él eran una pareja había parecido un buen plan sobre el papel, pero lo había descartado porque le había parecido peligroso. Por algo se había decidido por el plan B. De hecho, no tenía ni idea de cómo había sucedido que se veía inmerso en el plan descartado. ¿Había sido la broma inocente que había compartido con la dueña del hotel? ¿O había habido algo más? ¿Cómo diablos había llegado todo el mundo a la conclusión de que estaban juntos?

Desde que se había levantado, la sombra de Alexandra planeaba sobre él, ya fuera porque todo el mundo se la nombraba o porque todo se la recordaba, desde los ruidos sospechosos al otro lado de la pared a los aromas de los jabones en la ducha. Todavía no la había visto, no tenía ni idea de dónde podía estar, y no podía quitársela de la cabeza. Sin embargo, sabía que rondaba el hotel, ya que la señora McArthur le había dicho que la había visto y había hablado con ella temprano. E incluso le había preguntado por su trabajo.

¿Qué diablos se proponía esa mujer?

—Para compensaros por nuestras dudas, vamos a ir todos juntos al manantial termal que os comentamos ayer. No os preocupéis, la cueva es lo suficientemente grande para que os podáis perder solos y...

—¡Porter!

Morgan comenzó a comprender a qué se referían todos cuando aludían a los ruidos que habían escuchado durante la noche. Al parecer, creían que los ruidos de la cama de Alexandra, que él también había escuchado a través de la pared, se debían a ciertas actividades nocturnas.

—¿A qué viene esa sonrisa? ¿Me he perdido algo divertido?

Morgan alzó la mirada y la vio en la puerta del comedor. Al parecer había pasado por el dormitorio para darse una ducha y cambiarse de ropa. Como era habitual, llevaba unos vaqueros viejos, pero esta vez llevaba una camisa de cuadros que se le ceñía al cuerpo, dibujando su figura de un modo que le hizo pensar en... actividades nocturnas.

Le saludó con la mano y se sentó junto a él, observando con interés todo lo que había en la mesa. Se sirvió una taza de té y un par de tostadas, ajena a las miradas intencionadas y a las sonrisitas compartidas de los demás comensales. Al final, consciente de que a su llegada la conversación se había detenido, miró a Morgan con una mirada interrogativa.

Tenía las gafas algo torcidas, el pelo despeinado y estaba, como mínimo, tan desconcertado como ella, como si supiera lo que ocurría y no supiera cómo explicarlo.

—¿Has dormido bien? -preguntó, sintiéndose estúpida, sobre todo cuando todos en la mesa estallaron en carcajadas.

Morgan sonrió y se colocó las gafas. Que las llevara era señal de que había estado leyendo algo mientras desayunaba. Solo entonces vio los apuntes desparramados sobre la mesa.

—Estupendamente, gracias -respondió—. Por cierto, los chicos han organizado esa excursión de la que hablamos. Espero que no te importe.

—Estupendo. Siempre y cuando tú puedas dejar tu trabajo por unas horas.

Como si hubiesen estado esperando su entrada, Mary y Harry se lanzaron a explicarles las maravillas de la cueva con agua termal y otros rincones de los alrededores.

Alex aprovechó para ocultarse tras su taza de té. Sabía que había ocurrido algo antes de su llegada, a juzgar por la actitud de todos los presentes. Ojalá supiera de qué se trataba, porque sentía las miradas de los demás sobre ella, y también sus risas, haciéndola sentir culpable, a la vez que el centro de atención de un modo muy incómodo.

—¿Y no perderá parte de su encanto si vamos todos juntos? -preguntó, mientras sorbía el delicioso té—. Espero que el aburrido profesor Steele no os fastidie el romanticismo.

Mary le lanzó un trozo de pan seco que ella esquivó con agilidad.

—¿Cómo puedes ser tan cruel? Además, a juzgar por lo de anoche, vosotros no necesitáis romanticismo, precisamente.

Alexandra estuvo a punto de escupir su té. Miró horrorizada a Mary y después a Morgan. Así que de eso hablaban cuando ella había llegado... ¿A qué se referían exactamente? ¿Había dicho Morgan algo más que les había hecho pensar que habían pasado la noche juntos?

—Es una cueva con agua caliente natural -dijo Porter, ajeno a su tensa expresión.

Morgan enarcó una ceja.

—Soy historiador, no geólogo -comentó, burlón.

Alex le dio un discreto codazo y sonrió.

—Nos encantará.

 

 

 

En el exterior llovía. No había parado desde que habían llegado el día anterior. Desde luego, no era un lugar que nadie visitase buscando el sol y el calor, pero además, hacía un viento helado que se les metía entre la ropa y que impedía que pudieran abrir los paraguas. Para cuando llegaron a las cuevas estaban empapados sin remedio, ateridos de frío y se arrepentían de haber dejado el cálido refugio del hotel.

—Y pensar que ahora mismo podríamos estar en esa maravillosa biblioteca, enterrados entre libros polvorientos -murmuró Alexandra entre dientes.

Morgan, con el cabello pegado a la cabeza y el abrigo cerrado hasta la nariz la miró antes de arrastrarla hacia un lado. Se bajó el cuello del abrigo con un gesto brusco y frunció el ceño.

—Dime que no he aceptado esta excursión absurda cuando me has conseguido la biblioteca -gruñó.

Alexandra miró a sus espaldas, pero nadie les miraba en ese momento, entretenidos como estaban deshaciéndose de los abrigos y paraguas.

—Te dije que te la conseguiría. ¿Acaso has dudado de mí? Mejor borra eso... —se soltó como pudo de su mano y se quitó el impermeable, que parecía pesar una tonelada de pronto.

Hacía calor allí dentro, donde había además una humedad pegajosa y casi asfixiante. Las voces de los demás hacían un eco que hacía que su cabeza retumbase de un modo desagradable. Eso, junto con la mirada de Morgan, hacía que de pronto sintiera unos deseos terribles de volver a casa, o adonde fuera, pero muy lejos de allí.

—Por cierto -añadió—, le dije a la señora McArthur que lo que querías era buscar información sobre las revueltas jacobitas, así que no me dejes mal, por favor, disimula un poco. Si te pillan te juro que lo negaré todo.

Morgan miró su dedo índice alzado, apuntándole como si fuera una vieja maestra de escuela. El cabello húmedo le caía sobre la frente, formando rizos, enmarcando su rostro sonrojado por el vapor del manantial termal. Se la veía sofocada, cansada por el paseo y a la vez furiosa. Y a la vez absolutamente deliciosa.

Sabía que no debería hacerlo pero no podía evitarlo.

—¿Qué diablos crees que estás haciendo? -protestó ella, o al menos lo intentó, cuando Morgan la atrapó contra la pared de roca y sonrió.

—Shhh, disimula -dijo unos instantes antes de bajar la cabeza para devorarla—. Nos miran.

Alexandra no estaba segura de que fuera cierto, pero tampoco podía moverse para comprobarlo. Lo que no podía dudar era que Morgan se había vuelto loco. ¿De verdad quería mantenerse alejado después de besarla así? Porque ella tenía muy claro que un hombre que besaba así no era muy indiferente que se diga. No debería estar insistiendo para que abriera los labios y para que le dejara entrar en ella, ni debería recorrer sus labios, sus dientes, ni los recovecos de su boca con su lengua como si le gustara lo que estaba haciendo.

Por no hablar de lo que hacía ahora. Dios, esa lengua jugueteando con la suya como si fuera algo delicioso que hubiera que saborear y paladear a placer, lenta y sustanciosamente.

Francamente, se estaba tomando aquello de fingir demasiado en serio.

Muy pronto no pudo pensar en nada más. Las voces de los demás huéspedes desaparecieron, junto con las demás sensaciones fuera de la de su calor, su olor a canela, el tacto de su pelo húmedo entre sus dedos y la sensación de que lo que estaba haciendo estaba rematadamente mal. Si hasta ese gemido de placer había sonado auténtico.

Tal vez fue ese gemido lo que le hizo recordar dónde estaban, que no estaban precisamente solos, y que lo que hacían era una representación destinada a conseguir unos documentos que les llevarían a Morgan a sus amadas joyas, y a ella a verse libre de sus deudas. Abrió los ojos y sus miradas se encontraron. Se miraron sin dejar de besarse, lenta, casi ceremoniosamente. El jarro de agua fría le vino bien. Se apartó como pudo y le contempló con la mirada turbia.

Ella colocó una mano en su rostro, los dedos rozando la comisura de su boca.

—No -dijo, con los labios todavía temblorosos.

Tenía la sensación de que pocas veces en su vida algo le había costado tanto, pero vio que él le agradecía que hubiera sido ella la que tomase la decisión, o al menos que hubiese sido la que lo dijese en voz alta.

—En todo caso, gracias por la biblioteca.

Alexandra sonrió.

—Tienes un don para estropear momentos maravillosos, profesor McKay. Solo espero que llegue un día, con la mujer adecuada, en que no la fastidies con una de tus salidas.

—Eh, tortolitos, ¿vais a bañaros?

Porter, ya sumergido en el agua humeante, les hacía gestos para que hicieran lo mismo que ellos.

Mary y Harry ya estaban en el agua, y Johanna Stevens estaba desvistiéndose, mostrando que llevaba un bikini impresionante debajo.

—Nadie nos dijo que hubiera que traer traje de baño -dijo Morgan, evitando mirar a Alexandra.

No debería haberse dejado ir por ese absurdo impulso de besarla. Era evidente que existía una atracción entre ambos, pero comprendía que no confiara en él, que ni siquiera estaba seguro de cómo debía mostrarse ante ella. De todas formas, debía reconocer que era mejor detener las cosas hasta saber si lo que deseaban era algo superficial o ir más allá, porque lo que tenía muy claro era que esa señorita detective era algo más complicado de lo que había a simple vista y, cuando probara un poco, no se conformaría solo con eso, querría más. La cuestión era si ella se dejaría querer o tendría que atraparla.

Y, bueno, ¿a qué venían aquellas dudas?, se dijo mientras evitaba mirarla en todo momento y trataba de seguir la absurda conversación con los otros huéspedes del hotel, se suponía que esa mujer solo era su empleada, que le ayudaría a encontrar las pruebas de la inocencia de Sean y después desaparecería de su vida. ¿Acaso no la quería fuera de ella?

Él quería una vida ordenada, sin variables que implicaran riesgos, hechos incomprensibles, ruptura de normas ni caos en general. No le gustaban los cambios. Era feliz con su vida actual. Y Alexandra Tremain era todo lo que él no quería en su vida: incomprensible, caótica, imprevisible, irritante...

Para empezar, ni siquiera era tan hermosa como para tenerle excitado las veinticuatro horas del día. Y sin embargo, así era. Podía achacarlo a que pasaban mucho tiempo juntos y a que dormían separados apenas por una estrecha pared, porque ya le sucedía antes de llegar allí. También podía decirse que hacía mucho que no estaba con una mujer o que no conocía a nadie interesante, pero recordaba a Honor Gilmore, que era más hermosa, y no le excitaba ni la cuarta parte que esta endiablada mujer.

No se podía engañar durante más tiempo. La señorita detective tenía algo, y no sabía qué era.

—Vamos, podéis meteros en ropa interior. No miraremos -siguió Porter Stevens, salpicándoles con agua caliente y con olor a azufre para animarles.

—Ni hablar -murmuró Alex, alejándose un par de pasos para evitar mojarse más de lo que ya estaba.

Sin embargo, pudo ver que Morgan no tenía los mismos escrúpulos. Teniendo en cuenta que hace unos días le había parecido un estirado profesor universitario que no tenía vida social, ahora parecía un tipo de lo más animado, capaz de desnudarse delante de unos desconocidos y de meterse en ropa interior en unas aguas turbias y de olor sulfuroso.

—¿No vienes? -le preguntó, al borde del agua, vestido solo con unos bóxer arrugados y con dibujos que juraría que eran frutas tropicales.

Alexandra se maldijo por encontrarle apetecible en esas circunstancias, pero lo cierto era que así, despeinado, con las gafas torcidas y con esos ridículos calzoncillos con piñas, era el hombre más sexy que había visto nunca.

—¡Vamos, nena! -exclamó Porter, salpicándola una vez más—. No te hagas la dura.

Después se diría que la habían presionado, pero lo cierto era que el agua era tentadora, por no hablar de Morgan.

Cuando se dio la vuelta en un absurdo impulso pudoroso que hizo silbar a los demás, se dijo que aquello no debía salir de allí, por mucho que Honor insistiera en saberlo todo.

Tuvo que correr hacia el agua para que los demás huéspedes pudieran ver lo menos posible, y también porque Morgan la miraba con indisimulada curiosidad. Una vez más pensó que el papel de jefe que posiblemente compartía algo más con su secretaria se le daba más que bien. Nadie diría que hasta hace un par de semanas no se habían visto jamás.

La primera impresión era que el agua ardía. Una vez te acostumbrabas, era una delicia. Sus músculos se relajaron y ni siquiera le importó que Morgan la obligara a recostarse contra él con la excusa de que el agua era demasiado profunda como para dejarla “suelta”.

—¿Sabes que eres un encanto cuando quieres, profesor Steele? -murmuró, recordando a tiempo que había gente muy cerca, y comenzando a adormilarse por efecto del agua caliente.

La risa profunda de Morgan vibró en su pecho y ella la sintió en todo su cuerpo.

—No seas amable ahora, por favor. Podría acostumbrarme.

Cuando salieron del agua una hora después, Alex se sentía acalorada y lánguida. Su cuerpo parecía pertenecer a otra persona. De pronto sintió frío. Se estremeció sin poder evitarlo.

Morgan la miró extrañado. Alexandra se había puesto el impermeable todavía mojado, a pesar de que allí hacía calor, y se abrazaba a sí misma como si fuera incapaz de entrar en calor. Tenía las mejillas enrojecidas y respiraba de forma pesada.

—¿Te encuentras bien?

Ella alzó sus ojos llorosos hasta él e hizo un mohín que le hizo sonreír.

—Morgan, no te lo tomes como una invitación, pero ¿me llevas a la cama, por favor?

 

 

 

—¿Me descontarás un día de trabajo de los gastos?

Alexandra evitó una rama por los pelos y pensó que no sabía si era a causa de la fiebre, pero de pronto tenía la sensación de que Morgan era más alto, más fuerte, y más gracioso.

—Ni hablar. Debería darte vergüenza tratar de negociar las condiciones con una mujer enferma para conseguir una rebaja. Ya te dije que necesito ese dinero. No a todo el mundo nos da la universidad un lugar donde trabajar, que lo sepas -se calló en cuanto se dio cuenta de que había dicho demasiado y él se había girado para mirarla. Afortunadamente, no pareció relacionar el despropósito que se había encontrado el día en que se habían conocido con sus deudas, o al menos no lo mencionó.

—Pareces creer que soy un hombre rico. Pues debo informarte que si no me dan una beca a la que aspiro, es muy probable que la universidad, esa gran patrona millonaria que tanto crees que me da, me ponga de patitas en la calle.

Alexandra estuvo a punto de contarle que en ese sentido no tenía de qué preocuparse, pero tampoco quería que supiera que ella había influido en el hecho de que Honor le otorgase la beca, ya que tampoco estaba segura de ello.

Un escalofrío la hizo detenerse. Al menos había dejado de llover unos instantes y no hacía tanto viento. Cuando volvió a andar, las botas hicieron un ruido de succión en el suelo al despegarse del barro.

Siempre le habían dicho que el paisaje escocés era el más romántico del mundo, pero era evidente que no habían visitado aquella zona del país, o quizás no lo habían hecho enfermos y con ganas de morir, bajo la lluvia y con frío.

Antes de que se diera cuenta, Morgan le ofreció su brazo y comenzó a hablarle de su infancia allí con sus primos lejanos, sobre su búsqueda del tesoro en los jardines de su tía Innis, y de cómo había decidido ser historiador.

—No me lo digas, querías averiguarlo todo sobre el tesoro familiar.

—Debería darte tu merecido por ese comentario pero, como dices, eres una mujer enferma y no puedes defenderte. Por cierto, espero que no me contagies, tengo mucho trabajo por delante.

Alexandra emitió una risa ronca.

—Francamente, creo que eres el tipo más recalcitrante y odioso que conozco, profesor McKay. ¿No puedes decirme algo bonito ni siquiera estando enferma? Piensa que lo más probable es que luego no lo recuerde con la fiebre.

Morgan se detuvo y la miró pensativo. Como si las nubes se confabularan contra ellos, se abrieron otra vez en ese instante. Alzó una mano para subirle la capucha y limpió las gotas de lluvia de sus mejillas.

—Déjame pensarlo.

 

Alexandra odiaba reconocerlo, pero besar a Morgan en la cueva, el baño caliente, y el camino de ida y vuelta bajo la lluvia no le habían sentado precisamente bien. A pesar de que llevaba diez minutos sentada junto a la chimenea, era incapaz de entrar en calor y la nariz le goteaba de una manera muy poco atractiva.

Morag McArthur le colocó una manta de lana sobre los hombros y le ofreció un humeante té con limón y miel.

—Bienvenida al caluroso clima escocés, señorita Tremain -dijo poniendo junto a su té un par de aspirinas.

A pesar de su sonrisa, Alex no pudo evitar notar cierta tirantez en su voz, aunque quiso pensar que se debía a que había dejado otro charquito de agua en su alfombra del vestíbulo.

—Gracias -respondió Alexandra con una horrorosa voz nasal—. Y gracias a ti también, profesor Steele. La próxima vez que tengas una idea semejante, te aseguro que tendrás que apañártelas solito.

Morgan enarcó una ceja, sorprendido.

—Te recuerdo que no fue idea mía exclusivamente. Creo recordar que tú también participaste.

Alexandra le sacó la lengua y se sintió como una chiquilla.

Desde luego, su vida era de lo más injusta. Había viajado a un sitio encantador acompañada de un hombre increíblemente sexy, aunque esquivo como el mismísimo diablo, y ahora estaba tiritando a causa de la fiebre.

—Me temo que vas a tener que buscar tú solo esas cartas -murmuró en cuanto vio que la señora McArthur los dejaba a solas—. Al final te saldrás con la tuya y te descontaré el día de mi salario. Yo me voy a la cama -dijo levantándose, luchando como pudo con la manta y la taza de té.

La señora McArthur reapareció con un termómetro de mercurio y una expresión que no admitía réplicas. Al verla, Morgan la obligó a sentarse otra vez y le tomó la taza antes de que la derramara.

—A veces los jóvenes cometen locuras, pero le aseguro que no parece que sea nada mortal.

Alexandra miró a la anciana con cara horrorizada, pero no pudo decir nada, porque esta aprovechó que había abierto la boca para introducirle en ella el termómetro. Solo le quedaba esperar que lo hubiera limpiado antes.

—¿Estás segura de que no quieres que te vea un médico? -preguntó Morgan, girando la cabeza para mirar cómo subía el mercurio en el termómetro que Alexandra tenía en la boca—. Tienes fiebre.

Alexandra trató de sonreír, pero la tos deslució bastante su intento, por no hablar de que todavía tenía aquel instrumento arcaico metido bajo la lengua. ¿Acaso aquella gente nunca había escuchado hablar de los termómetros digitales?

—Las aspirinas de la señora McArthur y una tarde en la cama obrarán milagros, ya verás -balbució, ganándose una mirada de reconvención por parte de los dos.

Tras lo que pareció un periodo de tiempo eterno, la señora McArthur la liberó al fin del termómetro y dictaminó lo que ya sabía, que tenía fiebre y que debería meterse en la cama cuanto antes.

Morgan se levantó y la acompañó hasta la puerta de su dormitorio. Se sentía culpable, aunque sabía que no tenía ninguna culpa de que ella hubiera enfermado. Él se había mojado igual que ella y estaba sano.

—Puedo quedarme a hacerte compañía -murmuró junto a su roja nariz.

Alexandra sonrió.

—Me sorprende que seas tan encantador, pero será mejor que uno de los dos haga algo útil, para variar. Recuerda que te he conseguido esa maravillosa biblioteca. Aprovéchala.

Se apartó un poco porque sintió que de pronto hacía mucho calor. Lo que no sabía era si era a causa de la fiebre o porque él se había acercado todavía más. ¿Qué se proponía ese maldito hombre?

—Puedo ser útil -dijo, metiéndole un mechón de pelo detrás de la oreja—. Doy unas friegas de alcohol estupendas.

Alexandra frunció el ceño, ahogando un estornudo. ¿Estaba delirando o parecía que Morgan intentaba seducirla?

—Por más que lo intentes, no conseguirás que estar enferma suene apetecible, profesor McKay. Vete, estaré bien.

Morgan le apartó un mechón rebelde de la frente y plantó un beso tierno en su nariz. Luego le dio otro en cada mejilla, rojas por la fiebre, y finalmente le dedicó a sus labios el homenaje que se merecían.

En medio de aquel frío pasillo lleno de corrientes, medio mareada por la fiebre, Alexandra hubiera deseado poder disfrutar más de ese beso, pero la verdad era que, no sabía si era a causa de Morgan o a causa de la fiebre, todo le daba vueltas.

Morgan la recogió antes de que sus piernas se doblaran del todo. La cogió en brazos y la llevó hasta la cama mientras Alexandra trataba inútilmente que la soltara.

—Tienes menos fuerza que un bebé, Xandra. Deja que me porte como un caballero, para variar.

Cuando intentó ayudarla a desvestirse, ella le dio una palmada en la mano.

—No estoy tan enferma.

—Solo pretendía ayudar.

—Ya que insistes, podrías traerme un té, el otro se me ha derramado en el pasillo.

—A tus órdenes -replicó él con una reverencia burlona.

—Morgan...

—¿Sí?

Alexandra trató de sonreír, pero su intento quedó deslucido por un ataque de tos. Morgan sacudió la cabeza, imaginando lo que estaba a punto de escuchar.

—Soy una paciente horrible.

Él le regaló una de sus maravillosas, por escasas, sonrisas. Ella pensó que debería sonreír más a menudo, porque su expresión cambiaba tanto que parecía una persona completamente diferente.

—¿En serio? No me había fijado -murmuró para sí.
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Honor Gilmore se aburría.

Nunca se había considerado a sí misma una persona dependiente, ni siquiera durante su breve y tormentoso matrimonio con Douglas Thorne—Smith, aunque habían sido unos meses en los que había descubierto en sí misma una veta de debilidad que jamás hubiera creído posible, sobre todo tras la muerte de su madre tras una breve enfermedad.

Superada la etapa del duelo tras su divorcio, había descubierto que había pocos hombres que estuvieran a la altura de sus expectativas. O más bien ninguno.

Noche tras noche, fiesta tras fiesta y cena tras cena, empezaba a darse cuenta de que la soledad quizás no era tan elegida como ella pensaba. En los últimos tiempos había descubierto que intimidaba a los hombres y a la gente en general. Y no sabía si era por su fama de inaccesible o porque realmente se sentía así a veces. El caso es que hacía mucho tiempo que sentía que nadie era capaz de llegar a ella.

Mientras dejaba a un lado las cartas que solicitaban becas y ayudas a su fundación, Honor dejó a un lado sus problemas y se preguntó qué tal le iría a su amiga con el profesor McKay.

Si ella era alguien que no dejaba a nadie acercarse a kilómetros de distancia, Alexandra era otro ejemplo de persona que tenía un grave problema de comunicación con el sexo contrario. Quizás por eso eran tan amigas desde hace años, porque se comprendían a la perfección la una a la otra.

—Estoy en la cama -fue la sorprendente respuesta que obtuvo cuando la llamó.

—Esa respuesta solo sería satisfactoria si me dijeras que estás acompañada, querida.

Una tos espeluznante hizo que Honor se retirara el auricular del oído.

—Odio la lluvia escocesa.

—Hay algo que se llama paraguas, lo sabes, ¿verdad?

Un chirrido de muelles acompañó el movimiento de Alexandra al incorporarse en la cama.

—Se nota que no has estado en este rincón perdido del mundo. Aquí los paraguas no sirven de nada. Llueve a todas horas, todo es húmedo, hace frío, la dueña del hotel me mira mal. Y la cama chirría. Los demás huéspedes creen que... bueno, creen cosas.

Honor rió al escuchar su tono lastimoso.

—O sea, que quieres regresar cuanto antes.

Alexandra no respondió.

—¿No quieres regresar?

—No es tan terrible.

—Ya veo -respondió Honor, sonriendo de lado.

—Honor Petunia Gilmore, puedo leer tus pensamientos, y te aseguro que no es lo que tú crees.

Honor carraspeó y le hizo una señal a su ama de llaves para que le preparase un té.

—Y eso que no es lo que yo creo... ¿qué tal va?

Se escuchó un gemido al otro lado de la línea telefónica, un nuevo chirrido de muelles y un suspiro.

—¿Quieres que te sea sincera?

—Siempre.

—No le entiendo, Honor.

Honor se sirvió el té mientras escuchaba las contradicciones de Morgan y sus extraños comentarios.

—Es amable, es un ogro, es un adefesio, es un dios. A veces creo que no me soporta y otras me besa como si el mundo se fuera a acabar. ¿Quién diablos es este hombre?

Honor ahogó una sonrisa mientras añadía limón y azúcar a su té. Evidentemente, Alexandra no se escuchaba a sí misma al hablar, era la imagen misma de la desesperación. Unida a su voz ronca y al agotamiento evidente a causa de la fiebre, le daba hasta pena.

—Supongo que la cuestión es si te interesa lo suficiente como para intentar averiguarlo, Alex.

—¿Pero qué narices estás diciendo, Honor? Es mi cliente. Tengo unos problemas como el Big Ben, no puedo liarme con un cliente y terminar de armarla.

Honor la escuchó perorar durante varios minutos mientras saboreaba su té.

—De acuerdo. No puedes liarte con un cliente. En ese caso, no entiendo siquiera por qué tenemos esta conversación.

—Tú preguntaste -replicó Alex con voz gruñona.

—Cuando algún tema no te interesa, lo despachas en dos segundos. Y lo mismo podría decirse de los hombres. No niego que es tu cliente, y tú tienes tus normas con respecto a eso, pero no lo será siempre. No pongas tus otros problemas de escudo y te niegues a ti misma la posibilidad de probar algo bueno.

Alexandra emitió una risa ronca.

—Hablas como si fuera un helado.

Honor suspiró.

—Hace siglos que no pruebo el helado -dijo con voz lastimera.

—Eres perversa, ¿lo sabes?

—Solo pienso en el bien de las amigas.

 

 

 

La señora McArthur comprobó que el consomé estuviera hirviendo y añadió un buen chorro de whisky. Tras un momento de indecisión, echó un poco más. Todo escocés sabía que el agua de vida tenía propiedades medicinales.

—Toma la bandeja y llévasela a la señorita Tremain -le dijo a Bernard, tras preparar un tazón con caldo, un bollo de pan, un par de aspirinas y un poco de zumo de naranja recién exprimido. Como nota de color, había añadido unas flores cortadas del jardín, que sin duda la animarían, si es que era de ese tipo de mujer, que lo dudaba.

Bernard gruñó, aunque obedeció. Si algo odiaba de tener que trabajar para su madre en el hotel era tener que mostrarse cortés y sociable con los huéspedes. Si por él fuera, los echaría a patadas a todos de su casa. Aunque entendía que necesitaban su dinero para mantener el castillo, no entendía que su madre prefiriese atraer a parejas recién casadas o a enamorados cuando ese lugar tenía historia suficiente como para atraer a otro tipo de público, como historiadores, amantes de la historia escocesa e incluso cazatesoros. No en vano había una leyenda que decía que el asesino de mujeres Sean McKay había escondido allí las famosas joyas de su esposa después de asesinarla. Era una historia que siempre había creído cierta, aunque su madre creía que no se trataba más que un cuento de viejas. Si fuera cierta, ¿acaso no sería buena idea contratar a alguien para que investigara todos esos papeles que había en la biblioteca para que buscara esas joyas? Incluso podrían explotar el hotel como algo más interesante que como refugio de amantes.

No podía negar que él mismo había echado una ojeada a esos documentos, e incluso había hecho alguna excavación clandestina a espaldas de su madre, que no daba ningún tipo de importancia a su herencia, más allá del valor monetario de la casa y el mobiliario en sí.

Sin embargo, si encontrara alguna prueba fidedigna de que esas joyas existían de verdad, ¿acaso su madre no le apoyaría? Creía, en cierto modo, que todo se debía a que ella no era una auténtica McKay, sino una descendiente indirecta, y que por eso no se sentía identificada con las leyendas familiares. Lo cual no quitaba que estuviera comprometida con la conservación de la herencia familiar.

Sin embargo, en ocasiones, veía en su mirada cierto brillo cuando lo escuchaba hablar el tema. No la había visto nunca rebuscar ni en los viejos libros de la biblioteca ni entre los papeles que guardaban en el despacho al que solo ellos podían acceder y donde estaban los realmente importantes. Claro que eso no quería decir que no lo hubiera hecho.

Francamente, no sabía qué pensar sobre todo ese asunto, sobre todo ahora que, después de años y años negando el acceso a todo tipo de prestigiosos estudiosos, les hubiera abierto las puertas de la biblioteca de par en par nada menos que a unos huéspedes.

El recuerdo de su madre en la cocina, con su vestido de flores y su delantal de encaje, el cabello recogido en un pulcro moño mientras preparaba aquel caldo para esa huésped enferma le hizo sonreír. Siempre sería un enigma para él.

Al pasar junto a la biblioteca vio de pasada al profesor Steele ensimismado en sus apuntes, con sus gafas pasadas de moda y más parecido a alguien de otro siglo que a un tipo moderno. Se preguntó qué había de cierto en los rumores que había entre los huéspedes que decían que el profesor y su secretaria tenían un lío. Al fin y al cabo, ella era todo carácter y él un aburrido profesor sin sangre en las venas. En todo caso, si había alguien capaz de encontrar algo útil en la biblioteca, eran esos dos, quizás por eso su madre les había dado permiso para acceder a ella.

 

 

 

Alexandra despertó al sentir el roce de una mano en su hombro.

Giró la cabeza desgreñada y casi gritó al ver el rostro de Bernard McArthur a escasos centímetros del suyo.

—¿Qué demonios hace aquí?

—He llamado y me he preocupado al ver que no respondía nadie.

Alex se recostó contra las almohadas y miró al hombre, que había reculado varios metros ante su respuesta. Hasta ese momento le había parecido un tipo huraño y antipático, pero al parecer se había equivocado en sus apreciaciones. De hecho, a juzgar por el olor que reinaba en la habitación, le había traído la cena. Casi estaba por pensar que era un encanto de hombre.

—Lo siento, estaba dormida.

—Mi madre me ha mandado con la cena y con el termómetro. También le he traído su medicación, aunque creo que tiene mejor aspecto.

Ella sonrió ante su obvia mentira. Decididamente, Bernard McArthur era un conquistador nato a pesar de sus gruñidos.

—Es usted muy amable.

Él le señaló la mesita junto a la ventana, que mostraba que ya había anochecido, aunque todavía no era tarde. En el exterior, el mar sonaba ruidosamente contra el acantilado y la lluvia, cómo no, chocaba contra los cristales.

—Le he preparado la cena en la mesa, creo que estará más cómoda, pero si lo prefiere puede comer en la cama.

Alexandra se pasó una mano por el cabello despeinado y calculó la distancia hasta la mesa. No parecía insalvable.

—Creo que podré llegar sin problemas -bromeó.

Bernard sonrió y le ofreció un brazo.

—He visto a su profesor en la biblioteca. Parecía muy concentrado, ni siquiera se ha dado cuenta de que pasaba por allí. Aunque mi madre no lo reconozca -dijo de pronto, con una sonrisa mínima—, le encanta que alguien aprecie esos viejos libros y los saque para quitarles un poco el polvo.

Alexandra se mordió la lengua para no replicar cuando Bernard calificó a Morgan como “su profesor”. En cambio, se dejó caer en la silla que él le ofrecía con un suspiro de agotamiento y se preguntó si debería responder algo a su comentario, pero afortunadamente él se marchó tras decirle que pasaría más tarde a recoger la bandeja y para preguntarle qué tal se encontraba. Que solo tenía que llamar si necesitaba algo más.

Alexandra olisqueó el caldo, que tenía un sospechoso aroma a whisky, y miró con disgusto el termómetro. Al final decidió tomar al menos la mitad, pues no quería tomar la medicación sin comer nada antes. Antes de darse cuenta, había dado buena cuenta de todo el consomé, que además estaba delicioso. Mientras se tomaba el zumo de naranja, se colocó el termómetro y se preguntó qué podía hacer mientras esperaba a Morgan.

Su mirada en el portafolios donde guardaba las cartas de Sean y el diario de Michaella, que descansaban descuidadamente en la mesita de noche. Lo abrió, esperando encontrarlos dentro, junto con las notas que había tomado, así como los numerosos apuntes de Morgan, pero no encontró ni una cosa ni otra. Sí estaba la rosa del ramo de novia que ella misma había embolsado para que no se deteriorase, pero nada más.

De pronto cayó en la cuenta de que lo más probable era que él se los hubiera llevado a la biblioteca para poder trabajar con los documentos in situ.

Con un suspiro, cerró el portafolios y lo volvió a dejar en su sitio.

Recordó a tiempo que todavía tenía puesto el termómetro y comprobó que apenas tenía unas décimas de fiebre. Se tomó la medicación de todas formas y decidió darse una ducha caliente, pues se sentía pegajosa y sucia.

Mientras el agua caliente caía por su piel, haciéndola sentirse limpia como una mujer nueva, tuvo que reprimir una oleada de disgusto al pensar en volver a la cama. Sin embargo, una vez vestida, con un libro en las manos para amenizar la espera, se descubrió incapaz de tener los ojos abiertos.

Estaba a punto de dormirse cuando escuchó que volvían a llamar a la puerta.

—Antes de que digas nada, diré que yo duermo en el suelo como un caballero -dijo Morgan apartándola a un lado y colándose en la habitación—. Y no me hagas insistir, o tendré que poner la cara que pongo cuando mis alumnos se ponen rebeldes. No te gustará, créeme.

Alexandra se giró hacia él y tuvo que ahogar una carcajada al verle vestido con un pijama de rayas que parecía haberle robado a su propio abuelo. Solo le faltaban unas pantuflas y un gorro de dormir para completar el conjunto. El profesor McKay estaba de vuelta, al parecer.

—¿Qué ocurre? -preguntó él al ver que ella hacía esfuerzos por no reírse en su cara.

—No hacía falta que te vistieras así para asegurar tu virtud -dijo con voz nasal.

Morgan arrancó una de las mantas de la cama y tomó una de las almohadas y se formó una especie de capullo con ellas en el suelo, cerca de la ventana.

—¿Y quién dice que me vista así para asegurar mi virtud? Tal vez deberías empezar a preocuparte por la tuya -antes de que ella pudiera decir nada, continuó, haciendo caso omiso de su cara de sorpresa—. Ni qué decir tiene que me quedo para comprobar que no te sube la fiebre durante la noche. No me sentiría a gusto conmigo mismo si no velara por ti.

Alexandra le miró sin poder creerse del todo sus palabras. ¿Había dicho velar?

—No eres tan irresistible, profesor McKay. He visto hombres más guapos que tú y no me he derretido ante sus pies. Si lo que estás intentando hacerme creer es que te vistes así para mantener a las mujeres a distancia, te diré que es la cosa más ridícula que he escuchado jamás. Y en cuanto a lo de velar por mí, te aseguro que me siento mucho mejor, puedes volver a tu dormitorio, en serio.

Morgan dejó las almohadas en el suelo y se giró hacia ella. Si Alexandra pretendía convencerlo de que estaba mejor mirándolo con esos ojos llorosos y esa nariz goteante, no lo hacía demasiado bien. Se sentó en una de las esquinas de la cama, y palmeó el espacio junto a él.

Ella lo miró, no demasiado convencida de si romper otra barrera era buena idea. Aquello se estaba convirtiendo rápidamente en algo cercano a una relación de amistad, y no sabía si era bueno.

—No pienso irme. En cuanto a lo que tú llamas mi disfraz, a ti te parecerá ridículo, pero funciona -dijo Morgan al fin, cuando ella se sentó a su lado, haciendo que el colchón se hundiera bajo su peso—. Aunque no lo hago para mantener a las mujeres a distancia. Aunque no lo creas, me gustan las mujeres -añadió con una sonrisa lenta—. ¿Me creerías si te dijera que lo hago para parecer serio en mi trabajo?

Ella negó con la cabeza.

—Pues la verdad es que no. Estoy segura de que hay decenas de profesores jóvenes y atractivos en esa universidad tuya, y que ninguno más se disfraza de botarate para dar clase.

Morgan emitió una risa ácida, no demasiado convencido de si no debería sentirse ofendido por su comentario. Eso de botarate era demasiado fuerte.

—Eres una mujer cruel, señorita detective -dijo, llevándose una mano al corazón.

—Desembucha, profesor McKay. Quizás no te des cuenta de lo tarde que es. A estas horas debería usted estar descansando esa privilegiada mente suya, porque mañana tendrá que enfrentarse otra vez a esa enorme biblioteca llena de libros pesados y polvorientos llenos de posibles misterios, donde espero, por cierto, encuentre algo útil.

Morgan giró la cabeza y la miró, como si todavía dudase si contarle toda la verdad. Alexandra se removió bajo su mirada, consciente de pronto de dónde estaban, de que él llevaba un pijama horrible pero que curiosamente le sentaba de maravilla, y de que ella estaba ridículamente vestida con una camiseta vieja y arrugada. Toda la seguridad que había sentido antes se había evaporado como si nada y recordaba lo que había pasado antes de que la dejara a solas en la habitación.

Afortunadamente, Morgan empezó a hablar antes de que tuviera tiempo de darle muchas vueltas al hecho de que sería muy sencillo que la situación se descontrolase en esos cuatro días y noches que todavía tenían por delante.

—Antes de empezar a dar clase, un viejo profesor me aconsejó que me mostrara firme y distante con mis alumnos, que no debía actuar como ellos, que debía marcar distancias para que me respetaran, o de lo contrario tratarían de aprovecharse. No le hice caso -dijo con una sonrisa de pesar—. Las primeras semanas en la universidad traté de ser amable y cercano. Todos los días me quedaba más tiempo en clase para que ellos pudieran preguntarme sus dudas. La primera invitación a salir a tomar algo por parte de una de mis alumnas me tomó por sorpresa. Me negué, por supuesto. La segunda vez, me encontré a una jovencita semidesnuda en mi despacho. La eché, por supuesto...

Alexandra se imaginó por unos instantes la situación. Desde luego, si ella hubiera tenido un profesor tan guapo, quizás también hubiera intentado tirárselo. Por fortuna o por desgracia, todos habían sido viejecitos amables o cuarentones con los que no había sentido ningún tipo de tentación.

—Por supuesto -concedió al fin, ya que él la miraba como si esperase una respuesta por su parte.

—Dos semanas después, aquello era un infierno... y comenzaron los rumores.

—Supongo que alguna de ellas dijo que te habías acostado con ella.

Alexandra recogió los pies debajo del cuerpo y se puso cómoda. Al parecer la charla iba para largo. Se sentía agotada por la fiebre, pero a la vez cómoda. Morgan la imitó. Se tumbó sobre un costado y colocó la cabeza sobre la palma, sin importarle al parecer que el cabello le cayera sobre el rostro por una vez. Ella se sorprendió de verle tan relajado y despreocupado a pesar del tema, quizás era algo que había querido tratar y agradecía que ella hubiera sacado el tema al fin.

—Eres muy perspicaz, señorita detective -comentó con tono grave.

Ella sonrió, aunque no había humor en su mirada. Se encogió de hombros y evitó su mirada.

—Te recuerdo que me gano la vida con esto.

Morgan miró un punto indefinido por encima de su hombro, como si prefiriese no mirarla para poder concentrarse en el pasado.

—Estuvieron a punto de despedirme. Demasiado tarde, me di cuenta de que mi profesor había tenido razón. Necesitaba poner distancia entre mis alumnos y yo.

—Y empezaste a parecer menos... ¿apetecible?

Morgan sonrió y volvió a mirarla. Alexandra se sorprendió ante la sensualidad de su mirada. Quizás él no se daba cuenta de lo que hacía, pero si lo que pretendía era mantenerla alejada a toda costa, no lo estaba haciendo demasiado bien.

—Ummm, menudo cumplido, creo que voy a sonrojarme.

—No finjas modestia, profesor McKay -murmuró ella, fingiendo enfado. Se levantó y rebuscó en la maleta el jersey más grueso que tenía, con la doble función de ejercer de barrera frente a Morgan y abrigarla—. ¿Y qué dijo tu club de fans cuando te vio aparecer con esas pintas? -preguntó, volviendo a ocupar su lugar en la cama.

—¿Realmente es tan terrible?

Alexandra frunció los labios de disgusto, estremeciéndose de un modo teatral.

—Es espeluznante.

—Me costó lo mío dar con la imagen ideal, no creas -dijo él, haciendo un mohín de disgusto—. Fui introduciendo los detalles poco a poco, hasta que conseguí el look ideal para mantener alejadas a todas las féminas de la universidad a kilómetros de distancia.

Alexandra se acercó a él hasta que los separaron apenas unos milímetros, aproximando su cara a la de él de modo peligroso. Tanto que Morgan pudo ver las chispas de diversión en sus ojos oscuros, como retándole a que olvidara sus buenos propósitos. Tuvo que hacer acopio de fuerzas para no tumbarla de espaldas y darse el gusto de besarla.

—Te diré un secretito, profesor McKay -murmuró ella alzando una mano fría para apartarle un mechón rebelde de la frente.

Él tuvo que luchar nuevamente contra el impulso de besarla. Ni siquiera su aspecto de enferma lo disuadió. Sin embargo, algo de distancia en su mirada lo detuvo. En cambio, atrapó su mano y jugueteó con sus dedos, evitando a propósito sus ojos oscuros, temiendo lo que pudiera encontrar en ellos.

—La escucho atentamente, señorita detective.

Alexandra sonrió, sabiendo lo que estaba haciendo y por qué lo hacía. Su risa hizo que alzara la vista. Esa mujer era un engorro, sin duda.

—A veces, cuando sonríes, cualquier mujer inteligente puede ver a través de tu disfraz -respondió ella al fin, liberando su mano y levantándose de la cama, cuya estructura crujió bajo su peso.

Morgan frunció el ceño, fingiéndose escandalizado. La vio recoger sus enseres y perderse tras la puerta del cuarto de baño.

—A ti te engañé -le gruñó a la puerta cerrada.

Alexandra respondió con voz cantarina a través de la puerta, sin ceder ni un ápice.

—Demuéstralo.

 

 

 

Cuando Alexandra salió del cuarto de baño y se metió corriendo en la cama, vestida ya solo con la camiseta y los calcetines más gordos que había encontrado en su maleta, Morgan ya estaba metido en su capullo de mantas y solo asomaba de él su mata de cabello oscuro. Le hubiera gustado poder comentar algo sobre el resto de huéspedes y su manía de hacer comentarios inapropiados acerca de su relación... inexistente, por cierto.

No es que temiera que le molestaran, quizá excepto los de Monica Holmes, que no parecía el tipo de mujer que se arredrase ante nada, pero lo cierto era que le incomodaba tener que fingir algo que no era, aunque fuera para seguir una broma, porque tenía la sensación de que llegaría un momento en que llegaría a ser incómodo para todos.

Cuando se giró en la cama, que hizo un ruido como si estuviera a punto de desguazarse bajo su peso, Alex trató de que su cabeza dejara de dar vueltas. De pronto todo su futuro se había vuelto de un color oscurísimo, más todavía de lo que ya lo estaba. Si ya antes tenía pocas esperanzas de salir adelante y veía el caso poco claro, ahora lo veía poco menos que imposible.

Aunque dudaba en decírselo a Morgan por temor a romper las fantasías en las que había basado toda su vida, ¿qué esperanzas tenían de encontrar algo en la biblioteca o en cualquier lugar de esa casa? ¿Sabían siquiera si alguien lo había buscado y encontrado antes? Cierto que era poco probable que nadie antes hubiera contratado a un detective, pero eso era lo de menos. Lo más lógico era que alguien hubiera rastreado cada rincón de esa casa a esas alturas.

Con un suspiro, se giró en la cama tratando de hacer el mínimo ruido posible, aunque era difícil dado que cada tabla de esa cama parecía estar suelta y cada muelle chirriaba como un coro infernal. Por no hablar del colchón, tan blando que hacía que se viese continuamente arrastrada hacia el centro de la cama, donde había una especie de hueco preformado.

Y ojalá dejara de escuchar ese extraño sonido que lo llenaba todo. Con la cabeza embotada por el resfriado, el ruido parecía incluso más fuerte. Una especie de ronquido continuo, como de muebles arrastrándose, mientras el viento silbaba sin cesar.

—Es la marea -dijo Morgan de pronto, como si le leyera los pensamientos—. Lo más probable es que haya alguna cueva bajo el hotel o en las cercanías y suene el agua contra las paredes de roca al subir la marea.

—No sé qué da más miedo, si eso o el ruido de la cama.

—Si tienes problemas para dormir, puedo hablarte de algo que te parecerá tremendamente aburrido.

—¿Tu libro?

Morgan gruñó, aunque curiosamente su respuesta no le pareció un insulto en absoluto. Se la podía imaginar con una medio sonrisa, tratando de verlo en la oscuridad, haciendo todo lo posible por sacarlo de quicio. Si tan solo supiera las ideas que le daba cada chirrido de esa cama.

—Un día tendremos que tener una seria conversación sobre tu sentido del humor, señorita detective -contestó, fingiendo estar molesto—. Y ahora, deja de pensar de una vez e intenta dormir, no te conviene estar despierta para la fiebre. Puedo escuchar los engranajes de tu cabecita girando desde aquí. Por si no lo sabes, hay gente como este viejo profesor que, por regla general, duerme toda la noche -añadió con tono seco y cortante.

Alex sintió que su sonrisa se borraba de golpe al escuchar sus palabras. De pronto sintió cómo toda la distancia que había desaparecido entre ellos aparecía de golpe otra vez.

—Lo siento, Morgan. Buenas noches -dijo, pensando que quizás debería agradecer que él se portase así. Al fin y al cabo era su jefe, y uno de los dos tenía que saber estar y mantenerse en su lugar.

 

 

 

Cuando Morgan se despertó de madrugada para comprobar su estado, la encontró profundamente dormida, emitiendo pequeños ronquiditos a causa de la congestión nasal. Sin embargo, su piel estaba seca y tibia, señal de que ya no tenía fiebre.

Con un suspiro de agotamiento, se dejó caer en la cama a su lado y se pasó una mano por la frente, apartando el cabello de los ojos.

—Dulces sueños, señorita detective -murmuró mientras la arropaba.

En un impulso muy impropio de él, se agachó y depositó un pequeño beso en su frente.

Alexandra se removió y murmuró unas palabras incomprensibles al notar su contacto. Se giró hacia él, como si le ofreciera su rostro para algo más que un simple beso en la frente. La contempló en silencio, sintiendo que la tentación y sus dudas luchaban en su mente. Cerró la mano en un puño y se alejó, apretando los dientes por la frustración.

Ajena a su malestar, Alexandra volvió a girarse en la cama, dándole la espalda. Tras unos segundos pareció volver a quedarse profundamente dormida.
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Lo primero que vio al despertar fue la carpeta con las cartas de Sean y el diario de Michaella.

Descansaban sobre la mesita junto a la cama, al lado de una bandeja con el desayuno.

La cama chirrió cuando se incorporó para alcanzarla, aunque una voz hizo que su mano se detuviera a medio camino.

—Ni hablar, primero el termómetro y comer algo. El trabajo después.

Morgan, al parecer recién salido de la ducha -de su ducha— la miraba imponente desde la puerta que separaba el cuarto de baño de la habitación. Luchaba con su pelo revuelto y los botones de la camisa, que dejaba ver una buena porción de piel por el cuello entreabierto. Alexandra se preguntó si pasaba mucho tiempo al aire libre o haciendo ejercicio para tener ese tono tan vibrante y sano. A su lado, ella parecía una flor mustia.

—Sí, bwuana -respondió, o al menos lo intentó. Su garganta estaba tan inflamada que sus palabras salieron en forma de gruñido.

Él no sonrió. No parecía estar de humor para bromas. Se acercó y enarboló el termómetro ante ella como si se tratase de un bastón de mando. Alexandra tuvo que arrebatárselo de la mano, sabiendo que él era capaz de ponérselo a la fuerza.

Minutos después tuvo que mostrárselo para que él comprobara que no le mentía al decirle que no tenía fiebre.

—Lamento decirte que todavía me tendrás que aguantar durante mucho tiempo -dijo, luchando para liberarse de las mantas.

—No entiendo que te parezca mal que me preocupe por ti -respondió Morgan, obligándola a sentarse otra vez en la cama al ver su andar inestable y poniendo en sus manos una taza de té y una tostada—. Algo me dice que tú harías lo mismo por mí.

—No me parece mal, pero no apuestes por eso -bromeó ella, sonrojándose y evitando su mirada—. Supongo que no estoy acostumbrada a que nadie me cuide. Gracias, profesor McKay.

Morgan tuvo la sensación de que ella era muy sincera. Y de que ese gracias le había costado mucho.

El teléfono móvil de Alexandra sonando interrumpió lo que estaba a punto de decirle. Se lo alcanzó, pues estaba en la mesa junto a la ventana, y la dejó diciéndole que bajaba a desayunar en el comedor con los demás.

—Hablaremos después de desayunar, te espero abajo -dijo, tomando la carpeta con las cartas y el diario, además de las notas que ambos habían tomado.

Alexandra asintió y lo despidió con la mano, disimulando como podía que el nombre en la pantalla del teléfono la había alterado en lo más profundo. Se planteó no responder, pero sabía que era absurdo evitar esa conversación, que solo agravaría las cosas.

—No sé dónde estás, pero sé adónde no vas a volver.

A Alexandra siempre le había sorprendido la amable voz de Franklin Forrester, e incluso su apariencia limpia, de serio hombre de negocios. Y no es que no lo fuera. Simplemente tenía sus métodos de cobrar cuando alguien no pagaba a tiempo, y ella los estaba viviendo en carnes propias.

—Eso no quita que todavía me debas la pasta que me debes, claro.

Alexandra carraspeó antes de contestar, porque entre el susto y el catarro, no las tenía todas consigo.

—Estoy trabajando. Le aseguro que tendrá el dinero en unos días -“aunque tenga que pedírselo a Honor”, pensó.

Una risa inesperadamente hermosa la estremeció desde el otro lado de la línea.

—No esperaba menos de ti, preciosa. No me gustaría tener que pasar a mayores, ¿sabes?

Alexandra esperó unos instantes, sin saber qué responder y sin saber si Forrester diría algo más.

—Cuídate, esa garganta no tiene buen aspecto.

El pitido al otro lado de la línea telefónica le anunció que él había colgado al fin, y no supo si debería sentirse feliz por ello o no. Si ya antes sentía que las cosas iban mal, ahora iban decididamente fatal.

 

 

 

Cuando bajó al comedor, Morgan estaba solo con su carpeta, además de otros documentos, que estudiaba a la luz de un tímido sol que asomaba a sus espaldas. Verle allí, ajeno a todo, concentrado y tranquilo, la calmó un poco.

—¿Dónde está todo el mundo?

—Han ido de excursión a algún pueblo cercano, pero les he dicho que me quedaba para cuidarte. Les ha parecido muy romántico -añadió con una sonrisa irónica.

Alexandra pensó que tal vez a él no se lo parecía, y quizás a ella tampoco, pero no era algo que ella hubiera hecho ni siquiera un amigo, para cuanto más una persona a la que apenas conocía.

—No sé si te lo he dicho, pero se te da de maravilla fingir ser quién no eres... y no te lo tomes como un insulto, por favor. Es algo que resulta muy útil a veces.

—Hay cosas que me cuestan menos que otras -dijo él, encogiéndose de hombros.

Ella prefirió no preguntar cuales eran las cosas sencillas, porque creía conocer la respuesta. Al fin y al cabo, la química no era algo que se pudiera fingir y era evidente que entre ellos la había. Sin embargo, había decidido que no hubiera nada entre ellos y prefería mantener la conversación en el terreno neutral por lo que pudiera pasar. Ya bastantes problemas tenía para mantener a raya los pensamientos como para sacar ciertas cosas a la luz.

—Ha salido el sol -comentó, evitando el tema a propósito.

Él se giró para mirar por la ventana, guiñando los ojos ante la luminosidad excesiva.

—¿Estás lo suficientemente recuperada como para dar un paseo? Tengo algo que mostrarte y creo que será mejor que hablemos de ello en un sitio seguro -dijo esto último acercándose a ella como si fuera un tremendo secreto, achicando los ojos, travieso como un niño.

Alexandra sintió la tentación de revolverle el cabello y...

Frenó sus pensamientos en cuanto derivaron a mayores.

Si ella misma había tomado una decisión, ¿por qué le costaba tanto seguir adelante con ella? Todo era mucho más sencillo cuando Morgan no era tan encantador, sin duda.

—Creo que podré resistir, siempre y cuando no me lleves hasta el fin del mundo.

—Tranquila, eso está totalmente descartado.

“Gracias, Morgan”, pensó, con una punzada en el corazón. Lo cierto era que era un hombre con el que se podía contar para que le echara cubos de agua fría encima en el momento menos pensado.

 

 

 

Alexandra abandonó el comedor y siguió a Morgan hasta el vestíbulo. Él ya se estaba poniendo unas botas y el consabido chubasquero, y hablaba con la señora McArthur, que le preguntaba si consideraba conveniente que ella saliera en su estado.

—No creo que le venga bien salir estando convaleciente. Podría tener una recaída -insistía la anciana.

—No se preocupe -decía Morgan en ese momento, sosteniendo el abrigo de Alexandra, luciendo una sonrisa a prueba de bombas—. En cuanto vea una nube le aseguro que la traeré de vuelta aunque sea a rastras. No puedo permitir que mi querida secretaria empeore, se me da fatal la mecanografía y todo lo que tiene que ver con los ordenadores.

La señora McArthur se removió satisfecha y los vio marchar con una sonrisa radiante tras aconsejarles que no se acercaran a la vieja torre negra, que amenazaba ruina.

—¿Querida secretaria?

Morgan rió.

—Vamos, no te enfades. Tú puedes llamarme amado profesor si quieres, te juro que no me ofenderé.

Alexandra no podía jurarlo, pero Morgan parecía encontrar todo aquello muy divertido. Ojalá ella pudiera divertirse la mitad que él, al menos se le olvidarían parte de sus problemas.

—Ayer tuve que ser sincero con la señora McArthur y hablarle de mi búsqueda.

Ella tardó unos segundos en asumir lo que estaba escuchando. ¿Le estaba diciendo ese hombre que toda su tapadera se había ido al garete porque le había dicho la verdad a la dueña del hotel? ¿Para eso tanto trabajo y tanto disimulo? Iba a abrir la boca para hablar pero él le puso un dedo sobre los labios para acallarla.

—Antes de que digas nada, déjame explicártelo. Nada más ver la biblioteca me di cuenta de que no encontraría nada allí. Todos los papeles importantes tenían que estar en otro sitio. Así que le dije a la señora McArthur que buscaba documentos familiares, cartas, diarios, ese tipo de cosas, entre Inglaterra y Escocia, que me valía cualquier cosa. Que los necesitaba para buscar conexiones entre las familias jacobitas escocesas e inglesas. ¿Y sabes qué?

Alexandra no lo sabía, pero podía imaginárselo por su mirada. Morgan le explicó que los McArthur tenían un pequeño despacho donde guardaban todos los documentos importantes, incluidos todos aquellos que habían pertenecido a los McKay y en su momento habían estado en la biblioteca. Nunca los habían estudiado detenidamente y no estaban seguros de que tuvieran algún valor.

—Son varias decenas de pliegos, la mayoría sin importancia, desde facturas hasta inventarios, de varias épocas -siguió, mirándola con una sonrisa radiante.

—¿Y tenemos que leernos todo eso? -preguntó con alarma—. Te recuerdo que nos quedan dos días aquí y dudo que la señora McArthur, por mucho que te aprecie, te deje llevarte todo ese material.

Morgan negó con la cabeza haciendo que un mechón rebelde de cabello oscuro le cayera sobre un ojo. Lo apartó con mal disimulada impaciencia y continuó andando, alejándose un poco más del hotel y de la torre en ruinas. Alexandra se sorprendió de lo cerca que estaban de los acantilados, que cada noche escuchaba desde su dormitorio y hasta ahora no se habían acercado a visitar. El paisaje era impresionante ahora que el tiempo era claro, aunque frío.

—Hasta ahora he encontrado solo un par de documentos de la época que nos interesa -siguió Morgan, como si lo que fuera a decir no tuviera importancia, aunque la súbita tensión en sus facciones lo delataba—. Uno de ellos es una factura de compra de ganado y lo otro es una carta dirigida a Michaella de su amiga de la infancia.

—Shaunna -recordó Alexandra de pronto.

Él asintió y sacó de la carpeta un pliego amarillento con un gesto teatral, depositándolo en sus manos como si fuera un tesoro. A pesar de que era ella la que lo tenía, se ajustó las gafas y se pasó una mano por el cabello como para aplastarlo. De haber llevado su pajarita, estaba segura de que se la hubiera ajustado.

Alexandra lo miró durante unos segundos pensando en lo diferente que parecía Morgan cuando se enfrascaba en su trabajo. Otra vez era el eficiente profesor McKay, pero sin su horrible disfraz.

Ahogando una sonrisa, se colocó contra el viento y leyó la carta, sabiendo que él la leía por encima de su hombro.

 

Edimburgo, 16 de diciembre de 1799

Querida Ella,

No puedo creer que haga un año desde que nos vimos por última vez. Edimburgo no es lo mismo sin ti.

Me alegró saber que tu Sean es el sueño que merecías, y que el hijo que esperáis es tan deseado.

Siento tanta envidia que creo que me vuelvo verde por momentos.

La última vez que te escribí no te conté algo muy extraño que sucedió en uno de esos horribles bailes de los McCullogh. La verdad es que temía cómo te lo ibas a tomar, pero bueno, supongo que te enterarás antes o después...

Siéntate, por favor...

Y no te rías, te conozco, Ella. Esto es tan serio que podría equipararse con una invitación a un baile real, solo que esta noticia es mala de veras.

Tu padre va a volver a casarse. Con tu antigua doncella, Mairead.

La muy... no tengo calificativos para ella. ¡Esa mujer no sabe lo que es la decencia ni la vergüenza!

Tuvo el descaro de aparecer a ese baile con el collar de diamantes que luciste el día de tu boda, pavoneándose con él con una falta de elegancia digna de un mono de feria.

Afortunadamente, un amable caballero me sacó a bailar y así me ahorré tener que saludarla.

Te preguntarás quién será este amable caballero...

Querida amiga, felicítame.

Sí, ahora vienen las buenas noticias.

Ese caballero es alguien a quien tú conoces muy bien, Ella.

No me odies, pero Simon me pidió en matrimonio hace dos noches y yo he aceptado.

No me odies, no me odies, no me odies.

Es tan dulce...

Ahora debo dejarte. Muy pronto te escribiré con más novedades.

Te quiere y añora siempre, tu querida Shaunna.

 

—Dios, es increíble...

—¿Ummm?

—La carta de Shaunna... ¿no te das cuenta?

—¿A qué te refieres?

—Me refiero a que las pistas que buscas están aquí, Morgan. Es muy probable que las posibilidades de encontrar esas joyas se hayan evaporado como el humo.

Morgan tomó la carta de sus manos y la releyó, frunciendo el ceño a medida que avanzaba.

—Esto no prueba nada -dijo al fin, testarudo.

Alexandra bufó.

—Por favor, Morgan. Abre los ojos. Esa mujer se llevó las joyas y lo poco que le quedaba al señor Burley y lo dejó pudrirse solo y abandonado. Lo más probable es que lo engañara haciéndole creer que Sean mató a su hija y él usara su influencia para que lo condenaran.

—Es posible. Pero esas joyas existen. Esa carta lo dice, ella las llevaba en ese baile, y también Michaella el día de su muerte. Es imposible que se evaporaran como si nada.

—¿Estás seguro de eso? ¿Quién lo dice? ¿Hay algún documento que lo demuestre?

Morgan entrecerró los ojos, furioso.

—¿Insinúas que he basado mi investigación en una premisa falsa?

Alexandra alzó su goteante nariz en un gesto de desafío.

—Yo no insinúo nada, solo te hacía una pregunta. ¿Qué sabemos realmente de lo que sucedió aquella noche?

Morgan apartó la mirada de ella. Se pasó una mano por el cabello, desordenándolo.

—Maldita sea, tienes razón. Tenemos que encontrar las cartas de Sean.

—Si es que existen...

—Querida señorita detective, ahora que hemos llegado hasta aquí, no pienso detenerme. Encontraré esas cartas aunque tenga que arrancar las tablas de madera del suelo.

Alexandra sintió que se le escapaba la risa a su pesar. No era solo el aspecto empecinado de Morgan a la luz del sol, sino que su fachada de hombre frío y serio se estaba resquebrajando a ojos vista. Ahora más que nunca no tenía ni idea de quién era, y, curiosamente, no le importaba en absoluto.

—¿Puede saberse de qué te ríes, señorita detective? -preguntó él, frunciendo el ceño.

—De nada, profesor McKay -respondió ella—. Pero yo vigilaría atentamente, porque tu fachada empieza a tener grietas. ¿Estás seguro de que podrás volver a tu papel cuando regreses? Ten cuidado porque tus alumnas podrán ver que no eres tan horrible y frío como finges ser.
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—Vaya, vaya, aquí está la parejita de estudiosos. ¿Seguro que no os quedáis en el hotel para haceros carantoñas? -preguntó Monica Holmes en cuanto los vio entrar en el comedor. No la habían visto desde hacía un par de días y su recibimiento fue tan frío como los días anteriores. Como siempre, su marido, sentado junto a ella, parecía haber bebido de más y parecía más ausente que pendiente de lo que sucedía a su alrededor.

Morgan ayudó a Alexandra a sentarse a la mesa del comedor, evitando a propósito tocarla en todo momento. No es que estuviera enfadado con ella, pero reconocía que lo que le había dicho sobre su actitud le había molestado.

¿Realmente pensaba esa mujer que fingía ser otra persona? Cierto que relacionarse con la gente no era lo suyo, aunque era muy capaz de hacerlo con soltura si se lo proponía y la persona en concreto le caía bien, pero también era cierto que prefería la soledad de sus libros y su trabajo.

Era evidente que si había alguien opuesto a él en el mundo, esa persona era Alexandra Tremain. En mal momento se había permitido a sí mismo bajar la guardia y dejar que le interesase siquiera.

—He estado enferma -dijo Alexandra, al ver que Morgan no decía nada.

De hecho, no había vuelto a hablar desde que habían regresado del paseo junto a los acantilados. Sabía que le habían molestado sus palabras, pero si él no entendía que no podía pasarse toda su vida refugiándose bajo un disfraz, ella no iba a callarse su opinión.

—Ya me han contado de vuestra excursión a la cueva -respondió Monica con una sonrisa dirigida a Morgan—. ¿Está el agua tan caliente como dicen?

Morgan asintió con la cabeza, ajeno a la mirada depredadora de la mujer, que no pudo evitar un mohín de disgusto al ver que ni siquiera la miraba.

—¿Cuándo volvéis a casa?

Alexandra se volvió agradecida hacia Johanna, que parecía haber aprovechado bien los escasos rayos de sol, ya que lucía las mejillas enrojecidas por el paseo matutino.

—Pasado mañana. Morgan tiene mucho trabajo pendiente en la universidad y con su libro, y no podemos permitirnos permanecer aquí tanto tiempo como quisiéramos. Además, yo también he dejado tareas pendientes en Londres... —“y necesito encontrar el dinero que debo o es probable que me maten”.

—¿Acaso no trabajáis juntos?

Todo el mundo la miró directamente, incluso Morgan, que parecía haber salido de su obnubilación, esperando su respuesta con una sonrisa bailándole en los labios. Sin duda, todo aquello debía parecerle muy gracioso.

Dejó los cubiertos a un lado y se echó hacia atrás en la silla, sabiendo que los tenía a todos pendientes de sus palabras.

—¿Me creeríais si os dijera que estudié literatura inglesa?

—Dos ratas de biblioteca, la pareja ideal -murmuró Monica entre dientes, tomando su copa y vaciándola de un trago.

Alexandra la miró con una sonrisa vaga.

—Para nada, pero no me harás confesar a qué me dedico por nada del mundo. Solo puedo decir que ahora mismo trabajamos juntos en el nuevo proyecto de Morgan. Creo que hacemos un buen equipo. Si nos lo hubieran dicho hace unas semanas, no lo hubiéramos creído posible, ¿verdad, profesor Steele?

Él estuvo a punto de atragantarse con el vino.

Al parecer Morgan se había olvidado de que tenía que representar su papel, pero allí estaba ella para recordárselo. No podía dejar que sus asuntos personales se inmiscuyeran en el trabajo. Si él no lo veía claro, ella sí.

Le palmeó la espalda mientras él tosía, con los ojos desorbitados.

—¿Te sientes bien?

Morgan forzó una sonrisa, mostrando los dientes, feroz.

—Por supuesto, querida. Gracias.

—Si no tienes mucho que hacer esta tarde podríamos ir a visitar esa vieja torre -dijo ella, aparentando no notar su mirada furiosa.

—Me temo que eso será imposible -intervino Bernard.

Alexandra se giró hacia él. Siempre parecía entrar en las habitaciones con un sigilo sobrehumano, como los gatos. Sin embargo, ya no veía en él al hombre gruñón y malencarado que le había parecido al principio. Cierto que no era la alegría personificada, pero era amable y atento. Su madre, que preparaba los postres en ese momento, fue la que respondió por él.

—La torre está cerrada desde hace más de doscientos años desde que una mujer murió aplastada. Una piedra enorme le cayó encima y murió poco después a causa de las heridas. Desde entonces amenaza ruina y no nos atrevemos a entrar.

—¿Cuándo fue eso exactamente? -preguntó Morgan, tenso de pronto.

—Alrededor del año 1800 -respondió Bernard vagamente, evitando su mirada, mientras se ocupaba de los platos y la comida.

Una chispa de interés se prendió en los ojos de Alexandra al ver la expresión de Morgan. Se había ajustado las gafas y se había pasado una mano por el cabello oscuro, señal de que algo había captado su interés de modo inequívoco.

—¿Quién era esa mujer? -preguntó, fingiendo un tono casual, creyendo que Morgan no sería capaz de ocultar su interés.

Vio que él no agradecía precisamente su intervención, aunque no dijo nada.

Bernard alzó los hombros y miró a su madre, aunque esta parecía entretenida preparando los postres, ajena a la conversación.

—No lo sé. Aunque supongo que podrían consultarlo en los archivos de la iglesia si tienen tiempo y sienten curiosidad -comentó Bernard, mirándolos con mirada inescrutable—. Como supongo que sabrán, allí se guardan todos los registros de nacimientos, bodas y defunciones. Algunos párrocos eran tan rigurosos que incluso dejaban por escrito las causas de muerte de los parroquianos.

Morgan se desinfló visiblemente. Si tenía que revisar los documentos de la biblioteca y el despacho, no le quedaba tiempo para ir al pueblo y solicitar los archivos parroquiales. De todas formas, quizás era una coincidencia y no tenía nada que ver con el asunto de las joyas, aunque de pronto tuvo una idea que volvió a dibujar una sonrisa en sus labios.

 

 

 

En cuanto volvieron al dormitorio de Alexandra después de comer, Morgan se lanzó hacia el teléfono. Alexandra se sorprendió de cómo Morgan había tomado posesión de su habitación como si fuera la suya propia, pero no dijo nada, por temor a volver a discutir.

—Angus, dime que tienes libre esta tarde.

—Depende de qué se trate, primo. Ya sabes que algunos tenemos vida y familia -respondió Angus, con un claro coro de gritos y voces infantiles de fondo.

Morgan sonrió.

—No te llevará mucho tiempo -mintió, y pasó a contarle la historia de la torre y de la mujer que allí había fallecido tras el desprendimiento.

Angus carraspeó tras unos instantes de silencio.

—¿Y puede saberse qué tiene todo eso que ver con la historia familiar?

—No tengo ni idea, pero tengo un presentimiento.

—Ya veo -murmuró Angus, sin comprometerse.

—Te aseguro que no volveré a pedirte nada nunca más.

Su primo rió al otro lado de la línea telefónica.

—Creo que ya he escuchado eso otras veces. Y de todas formas, ¿no te estaba ayudando en tu búsqueda una increíble mujer detective? ¿Qué hay de ella?

Morgan alzó la mirada y se topó con la espalda de Alexandra, que miraba la soleada tarde por la ventana. No pudo evitar sentir un ramalazo de deseo con solo mirarla. Y sin embargo, algo le impedía dar un paso en ese sentido. De algún modo temía hacer algo que alterara el precario equilibrio entre ambos, y por eso agradecía su evidente renuencia, a pesar de que sabía que ella sentía algo similar.

—Es complicado -respondió, apartando la mirada.

Angus volvió a reír.

—Pareces necesitar una buena charla de amigos -dijo, con voz llena de humor ante el tono empleado por Morgan—. Me pasaré por esa iglesia a ver qué encuentro, pero no te prometo nada.

—Por ahora solo necesito esos datos, Angus -la voz de Morgan, cortante de pronto, atrajo la mirada de Alexandra. Al parecer no solo con ella era incapaz de medirse—. Te llamaré mañana. Adiós.

—¿Por qué lo haces, profesor McKay?

Morgan la miró. Estaba cruzada de brazos, apoyada en el marco de la ventana, mientras el sol formaba una especie de aureola alrededor de su corto cabello castaño. Aunque no tenía buen aspecto y parecía cansada, ojerosa y pálida, Morgan no la hubiera cambiado por Monica Holmes con todas sus joyas y elegancia.

—¿Por qué hago qué?

—Esconderte. Y no me digas que no lo haces. Ahora que no te disfrazas, usas las palabras. En cuanto alguien se acerca a ti, atacas como una serpiente.

—Tampoco tú eres precisamente sincera, señorita detective. ¿Acaso crees que no me he dado cuenta de que tienes problemas?

Ella emitió una sonrisa diminuta.

—Hay una pequeña diferencia entre tú y yo. Yo no me escondo detrás de mis problemas para espantar a la gente. Mis problemas son míos, no tienen nada que ver con mis relaciones personales.

Morgan apretó los labios. Escucharla reconocer que tenía problemas le afectó. Y le afectó más el hecho de que no le pidiera su ayuda.

—Me espantas a mí -dijo al fin, entre dientes, mirándola fijamente.

Alexandra amplió su sonrisa, convirtiéndola casi en una sonrisa auténtica. Sin embargo, esta no llegó a sus ojos. Se acercó y colocó una mano en su mejilla, obligándole a mirarla.

—No es cierto, Morgan. Eres tú el que no sabe lo que quiere.

La vio marchar con un gruñido de frustración. ¿Qué diablos había querido decir con eso? ¿Acaso ella tenía más claros que él sus propios sentimientos? Francamente, lo dudaba.

Se dejó caer sobre la cama, que gimió bajo su peso y pensó que contratar a esa mujer había sido un tremendo error. En parte porque no le estaba sirviendo para nada como detective y en parte porque lo único que estaba consiguiendo era trastocar por completo toda su vida.

Estaba claro que tendría que buscarse otra afición que no fuera las series clásicas de detectives, porque la realidad y la ficción no tenían absolutamente nada que ver.

 

 

 

Angus McKay observó la vieja puerta de la rectoría y se preguntó si estaría tan abandonada como parecía.

Por unos instantes maldijo a su primo y a su delicada manera de pedir las cosas, aunque lo cierto era que sabía que Morgan, aunque no poseía un don para comunicarse con el resto de los humanos, podía ser un encanto cuando quería. Y de hecho, cuando quería, su encanto era arrasador. Sus recuerdos de la adolescencia eran aterradores. Morgan decidido a conquistar era temible.

Se preguntaba qué sucedía entre él y esa señorita detective para tenerle tan preocupado, porque no era normal en él dejar que algo le abatiera de esa manera.

La puerta se abrió ante él haciendo que se olvidara de Morgan y su dama. El hombre que le cedió el paso a la vieja vicaría debía rondar los cien años, y no desentonaba entre los polvorientos muebles que le rodeaban.

—Espero no molestarle, señor McGarry. Cuando le he llamado antes por teléfono no me ha parecido tan...

—¿Viejo?

El anciano reverendo rió con voz cavernosa y encendió la luz, deslumbrando a Angus durante unos instantes. Los fluorescentes dejaron a la vista una pila de libros parroquiales que debían tener al menos doscientos años y estaban admirablemente bien conservados.

—Es solo que de haberlo sabido, no me hubiera atrevido a molestarle.

—No se preocupe, muchacho. Se sorprendería de todo el tiempo libre que tengo desde que me he jubilado y el nuevo reverendo ha ocupado su plaza en la parroquia.

La mirada de Angus se desplazó sin querer a los registros. McGarry no pudo evitar notarlo, y le palmeó la espalda con fuerza sorprendente.

—Ha tenido suerte. El reverendo Cross era un tipo que dejaba registros de todo tipo de cosas. Lo que hoy en día llamamos un cotilla. Le dejaré con los libros mientras voy a preparar un poco de té.

Angus se sorprendió por las muestras de confianza del anciano, sin saber si se debían a su aspecto de buen chico o a lo más probable, que ya se hubiera informado de sus antecedentes con alguien del pueblo.

Se sentó ante el escritorio y abrió el primer libro, cuyas páginas crujieron a causa de la sequedad causada el tiempo y el polvo. Manchas oscuras por los insectos y los hongos ensuciaban las páginas aquí y allá, pero la letra con la que estaban escritas las anotaciones era clara y legible, a pesar de los años transcurridos. No se podía negar que el reverendo Cross era un hombre puntilloso. Registraba cada dato con el rigor propio de un cronista. Desde bodas hasta nacimientos, pasando por defunciones, todo estaba allí. Fechas, asistentes, testigos, el doctor que asistía a la parturienta o al difunto... a veces incluso el peso de la criatura. Esos libros serían una mina para cualquier historiador.

Tras un par de horas y tres tazas de té, encontró lo que buscaba. Con una sonrisa, se dijo que a Morgan le iba a encantar, porque era la primera pista fidedigna que habían encontrado en años.
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Cuando Morgan entró en el pequeño despacho junto a la biblioteca, le costó distinguirla en la penumbra de la habitación.

La señora McArthur le había dicho dónde encontrarla, con una mirada penetrante y llena de reconvención. Por algún motivo se sintió culpable, a pesar de que sabía que era absurdo. Ni ella era su secretaria con la que tenía una relación clandestina ni habían tenido una discusión de pareja. Alexandra Tremain era su empleada y no tenía nada por lo que disculparse. Si acaso ella era la que tenía motivos para hacerlo, por burlarse y dudar sistemáticamente de él y de sus motivos para todo lo que hacía. Si hasta ahora sus métodos habían funcionado quizás no eran tan malos, después de todo.

Un ruido proveniente del escritorio atrajo su atención, el rasgueo de un lápiz sobre el papel.

—¿Qué crees que estás haciendo?

Ella no levantó la cabeza del papel, ni siquiera para tomar un pañuelo de papel de un montón a su izquierda y limpiarse la nariz, recordándole que todavía estaba convaleciente del resfriado.

—Trabajo -respondió, Alexandra, con voz nasal—. Creo recordar que me pagas por eso.

El sonido de las páginas de un libro al ser pasadas llenó la habitación en silencio. No sabía cómo podía ver algo allí, porque él apenas podía verla a ella. La única luz procedía de una ventana a sus espaldas y apenas iluminaba el escritorio, dejando el resto de la habitación a oscuras. Buscó la llave de la luz y encendió la lámpara.

Alexandra se llevó las manos a los ojos, como si le molestara la súbita claridad. Su aspecto estuvo a punto de arrancarle una sonrisa. Parecía una de esas profesoras de escuela, con un lápiz entre los dientes, el cuaderno de notas al alcance de la mano, el ceño fruncido por la concentración... De pronto recordó lo que había dicho durante la comida. ¿Qué hacía una mujer que había estudiado literatura inglesa trabajando como detective privado?

Caminó hasta el escritorio y la levantó de la silla sin esfuerzo. Antes de que ella se diera cuenta de lo que estaba haciendo, se había sentado en la silla y a ella sobre sus rodillas.

—¿Qué diablos crees que estás haciendo?

Alexandra trató de escapar de su regazo, a la vez que protestaba con todas sus fuerzas, pero él la retuvo con fuerza.

—Solo hay una silla.

—Usa el escritorio.

—Finge por un ratito que somos un equipo, como dijiste en el comedor, Xandra. Estoy seguro de que los buenos equipos hacen estas cosas todo el tiempo.

Ella se puso tensa al sentir su mano en la cintura, reteniéndola contra él.

—Piensa que cualquiera podría entrar en este momento. ¿Qué pensarían si nos ven discutiendo? -siguió él, sabiendo que jugaba sucio y sin importarle lo más mínimo—. ¿Qué lees?

El cambio de tema surtió el efecto deseado. Alexandra se relajó, o al menos lo intentó, a pesar de que era difícil, sabiendo que él notaría cada estremecimiento o reacción a su contacto por su parte. Y lo peor era que era muy consciente de su contacto. Cada vez que se movía y la rozaba, notaba cómo su piel se erizaba en respuesta, y su aroma a canela parecía envolverla como un aura.

—El diario de Michaella y las cartas de Sean -respondió con voz ahogada, que esperó que él achacara al resfriado—. No pude releerlos el día que estuve enferma porque tú te los llevaste.

Morgan frunció el ceño y se acercó al escritorio, pegando su pecho a la espalda de Alexandra.

—No es cierto, los dejé en la habitación.

Ella giró la cabeza para mirarle, descubriendo que su rostro estaba tan cerca que su cabello le cosquilleaba la mejilla al respirar.

—Ni hablar, los busqué al despertar y no estaban.

Morgan giró un poco la cabeza, como para mirarla mejor, aunque de algún modo, de pronto estaba más cerca, sus ojos oscuros a solo unos centímetros de los suyos.

—Estabas enferma, tenías fiebre, quizás no miraste bien.

Ella se alejó tan deprisa que él no tuvo tiempo de retenerla.

—No digas bobadas, profesor McKay. No estaba tan mal como para no ver algo como esto -dijo, señalando los documentos.

Morgan la miró desde la silla, asombrado de cómo había evolucionado la situación. ¿Acaso no estaba esa mujer entre sus brazos hacía tan solo unos instantes, a punto de ser besada? Y ahora, en cambio, le miraba como si estuviera a punto de mandarle al infierno... otra vez.

—¿Quieres decir que alguien entró en nuestra habitación y se los llevó para echarles una ojeada y luego tuvo la delicadeza de devolverlos? -preguntó, con algo más que un dejo de ironía.

Los ojos de Alexandra refulgieron de furia. ¿”Nuestra” habitación? Prefirió pasarlo por alto y centrarse en lo importante o, de lo contrario, temía perder el control.

—Si yo no te hubiera preguntado por ellos, ni siquiera nos hubiéramos dado cuenta de que los habían descubierto, para empezar. Llevárselos y no devolverlos hubiera supuesto ponernos en guardia.

Morgan tuvo que reconocer que tenía razón. Se recostó en la silla y suspiró, frustrado. Esa situación se estaba descontrolando por momentos. Y ni siquiera tenían una pista fidedigna que seguir. Por lo que sabían, esas joyas se habían evaporado en el aire.

—¿Quién crees que puede haber sido?

Ella se encogió de hombros.

—Si tuviera que fiarme de lo que dice mi instinto, no sabría qué decirte, salvo que me preocupa tu falta de seriedad. En cuanto a lo demás, solo Monica Holmes y su marido se quedaron ese día en el hotel.

Morgan se levantó de la silla y se le acercó, con los ojos entrecerrados y los labios formando una fina línea.

—¿Te parezco poco serio, señorita detective?

—Creo que no entiendes las implicaciones de lo que está ocurriendo. Si alguien ha visto los documentos, a estas alturas saben lo que buscamos.

—Si eso fuera cierto, el que fuera ya hubiera hecho algún tipo de movimiento, ¿no crees? Además, ¿no piensas que esta gente es totalmente inofensiva? Por favor, si parecen sacados de una novela romántica -añadió con una risa irónica.

—Tal vez parezcan algo inocentes, pero si son capaces de rebuscar entre nuestras cosas, a saber de qué más son capaces. No me fío de ellos.

Morgan alzó una mano y se la pasó por el cabello corto y alborotado.

—Pero da la casualidad que tú no te fías de nadie, señorita licenciada en literatura inglesa -murmuró, acercándose un poco a ella—. ¿Por qué no me habías dicho que eres una experta en libros? Podrías haberme ahorrado mucho trabajo aquí.

Alexandra sonrió entrecerrando los ojos ante su contacto, sabiendo muy bien lo que se proponía. Le gustó sentir su mano contra la piel, pero al mismo tiempo fue incapaz de perdonarle que intentase cambiar de tema usando aquella táctica tan rastrera.

—¿Vas a sacar ahora mis trapos sucios, profesor McKay? No conseguirás que me sienta culpable por intentar escapar de una polvorienta biblioteca.

—¿Cómo terminaste en esa oficina, señorita detective?

Morgan se acercó un poco más y ella percibió su aroma envolviéndola otra vez, haciendo que ideas absurdas acudieran a su mente. Ideas para nada convenientes para su paz mental.

—Creo que deberíamos trabajar un poco -dijo ella, escurriéndose a un lado y sentándose en la silla con brusquedad, antes de tener que lamentar algo, como contarle toda la verdad, por ejemplo.

Morgan la miró con una ceja enarcada, como si leyera todos y cada uno de sus pensamientos. Sonrió, como concediéndole una victoria temporal. Avanzó hasta ella y, en un rápido giro, se sentó con ella sobre sus rodillas.

—No protestes -murmuró junto a su oído—. Hemos venido a trabajar.

 

 

 

—Si sigo leyendo más, se me van a caer los ojos.

Morgan apartó la vista de lo que estaba leyendo y volvió la vista hacia ella apenas durante un segundo para dedicarle una mirada burlona.

—Estoy enferma. Deberías tener compasión de mí.

Alexandra usó su pañuelo por enésima vez y lo miró con ojos llorosos por el resfriado.

Morgan dejó lo que tenía entre manos y se removió en la silla con un quejido. Empezaba a pensar que sentarse y colocarla a ella sobre sus rodillas no había sido una buena idea. A pesar de que era delgada, tantas horas con ella encima habían provocado un efecto devastador no solo sobre su autocontrol, sino también sobre su musculatura, no acostumbrada a los esfuerzos físicos en los últimos tiempos. Por no hablar de que le dolía todo a causa de la postura forzada para leer en la penumbra durante horas, ya que se le habían olvidado las gafas en la habitación y no pensaba ir a buscarlas, porque sus planes no eran precisamente trabajar esa tarde.

Y lo más triste de todo era que no habían encontrado nada verdaderamente útil aparte de la carta de Shaunna en todo el tiempo que llevaban allí. Ojalá Angus le diera buenas noticias, porque de lo contrario, aquello iba a ser el mayor fracaso de su vida.

Alexandra se estremeció entre sus brazos. Morgan la abrazó con fuerza al notar que estaba temblando.

—¿Te sientes bien? -le preguntó, posando una mano caliente sobre su frente.

—Estoy hecha polvo -respondió ella sin poder evitar sentirse aliviada ante su calor, que incluso buscó acercándose todavía más.

—En ese caso tendrás que acostarte prontito —comentó Morgan, dándole a su tono un aire demasiado casual.

Alexandra lo miró. Tenía los ojos enrojecidos a causa de forzar la vista y el cabello le caía sobre la frente de modo que le tapaba un ojo. Alzó una mano fría para apartarle un mechón rebelde.

—Odio esa cama.

Morgan no respondió, sino que se limitó a alzarle la barbilla para poder besarla.

Alexandra pensó que debería impedírselo, pero no tenía ni ganas ni fuerzas para hacerlo. ¿Qué había de malo en un beso pequeñito? Uno con olor y sabor a canela. Delicioso.

—Espero que no me contagies -murmuró él entre beso y beso.

—Te lo mereces, porque estoy así por tu culpa. Tú, tus paseos bajo la lluvia y tus visitas a manantiales térmicos... -respondió, incapaz de molestarse ante su comentario. No sabía si era la fiebre o su mirada, pero se sentía lánguida y casi feliz allí, casi tumbada sobre él en aquella incómoda silla, abrigada por sus brazos.

—No he podido resistirme más, señorita detective -respondió, sin decirle que lo del manantial había sido idea de ambos—. Quiero que sepas que he tratado de resistirme a ti tanto como he podido.

¿Se daba cuenta Morgan de lo mal que sonaba todo cuanto decía? Alexandra sonrió mientras sembraba su barbilla de dulces besos. Francamente, comenzaba a pensar que aquello formaba parte de su terrible encanto.

—¿Tan horrible soy? -le provocó.

Morgan paseó su mano por su cintura hacia arriba hasta que la posó definitivamente sobre un pecho. Apretó suavemente y realizó un dulce giro con su pulgar alrededor del pezón hasta que este le correspondió endureciéndose. Aprovechó este hecho para seguir torturándolo con más caricias, hasta que Alexandra gimió de placer.

—Horrible de verdad -murmuró él, pasando su caricia de un pecho al otro, al que le dedicó un trato parecido.

Alexandra se removió sobre sus piernas hasta que notó cómo él se endurecía bajo ella.

Morgan la recompensó pasando su mano caliente bajo el jersey para apoderarse de sus pechos sin el estorbo de la ropa. Alexandra se estremeció bajo su ataque. Hacía siglos que no se sentía tan excitada. Ni siquiera las caricias de Michael Kramer eran tan deliciosas. Con un suspiro, Alexandra cambió de posición, colocándose de a horcajadas sobre él, para poder sentir todo el poder de su erección.

Morgan gimió cuando ella se frotó contra él.

Ella bajó su mano por su pecho y la posó sobre su abultado miembro por encima del pantalón.

Morgan casi saltó de deseo. Le tomó la mano y la frotó contra él mientras la miraba fijamente a la cara. Estaba sonrojado y sus ojos oscuros brillaban a causa de la excitación.

—Te deseo -gruñó él con voz entrecortada.

Alexandra emitió una sonrisa temblorosa.

—Yo también te deseo -murmuró antes de inclinarse sobre él para besarle de nuevo.

Su beso fue tan delicioso y caliente que Alexandra sintió que su piel ardería si él no le hacía el amor en ese mismo momento.

Como si le hubiera leído el pensamiento, Morgan comenzó a desabrocharle el pantalón, aprovechando para acariciar la suave piel de su cadera y su muslo.

—¡Oh, Dios, lo siento! No sabía...

Alexandra se quedó helada al escuchar esa voz.

—Mierda -gimió bajándose de las rodillas de Morgan.

Estuvo a punto de caerse, porque las piernas no le respondían. Tenía la respiración y el pulso acelerados por el deseo. Incluso su vista parecía estar algo nublada, y no sabía si reírse o llorar por ello, por la frustración y por la ridícula situación de verse sorprendidos.

—Yo... siento haberles interrumpido. Solo quería saber si iban a cenar con los demás o si prefieren que les traiga una bandeja aquí mismo.

Alexandra se sonrojó ante la naturalidad del tono en el que la señora McArthur les hablaba sobre la cena mientras ellos eran incapaces de mirarla y mirarse entre sí.

—Cenaremos con los demás, gracias, señora McArthur -dijo Alexandra, encontrando su voz a duras penas.

Morgan suspiró mientras trataba de recuperar el control de su pulso, respiración y funciones corporales. Al parecer, no habría sexo por el momento.
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—Ha ocurrido algo.

Si la actitud de Morgan no había sido suficientemente elocuente, incapaz de tener las manos quietas y de mirarla a la cara durante toda la cena, el sonrojo de Alexandra ante las palabras de Mary Andrews no hizo nada por desechar las sospechas de la joven.

—¿Habéis discutido?

Johanna Stevens había dejado los cubiertos junto al plato y había unido las manos como si estuviera rezando, a la vez que los miraba, primero a uno y después al otro, buscando posibles pistas en sus semblantes.

—No hemos discutido -murmuró Alexandra, con voz ronca.

“Ojalá”, pensó para sí. De haber discutido con Morgan, en ese momento no se sentiría tan incómoda con él. Y lo más ridículo de todo era que en realidad no había sucedido nada irreparable. Solo les quedaban dos noches juntos y estaba segura de que sobrevivirían sin acabar en la misma cama.

El solo hecho de haber formado esa frase en sus pensamientos fue un error. Le trajo a la memoria el tacto de Morgan sobre su cuerpo, su aroma y el sabor de sus besos. Si lo sentía así estando enferma y con las facultades bajo mínimos, no quería ni imaginar lo que sería saborearle estando en plena forma. Por fortuna, él volvería a su dormitorio esa noche, ella se encargaría de ello. Por su propia salud mental.

—Pues es evidente que algo ha pasado, porque os comportáis de una manera muy extraña -insistió Mary.

Alexandra la maldijo en su interior. Esa jovencita era muy dulce, pero debería entender que no tenían ganas de charlar. ¿Acaso no veía el ceño fruncido del profesor McKay? Seguro que sus alumnos huían de la facultad en cuanto lo veían poner esa expresión.

Se le escapó una sonrisa sin querer.

El ceño de Morgan se volvió más oscuro si cabe al mirarla.

—¿No me tienes miedo, señorita Tremain?

Ella suspiró y fingió un estremecimiento.

—Tiemblo por dentro, profesor Steele.

Una sonrisa lenta comenzó a formarse en los labios de Morgan, mientras sus ojos oscuros bajaban hasta posarse en la boca de Alexandra.

—¿Me estás retando?

—¿En público? Eso sería una descortesía, profesor.

Una palmada hizo que los dos se irguieran y apartaran la mirada el uno del otro para mirar a Johanna Stevens.

—Esas cosas en la privacidad del dormitorio, por favor. Recordad que hay gente impresionable en la sala.

Alexandra pensó que era inútil recordarles que no había nada entre ellos, pero al fin y al cabo, ¿era eso cierto? Ya no estaba tan segura de ello.

Pasado el momento de tensión, el resto de la cena transcurrió entre bromas y risas.

Alexandra reconoció para sí misma que casi le agradecía a Mary su intervención, porque también Morgan parecía más relajado. Hablaba con los demás como siempre, preguntándoles qué habían visitado ese día e incluso hablaba sobre su trabajo con entusiasmo. En esas ocasiones veía al auténtico Morgan, al que no veía necesidad de ocultarse bajo la máscara de acidez o imperturbabilidad con la que la encaraba a veces. Y lo cierto era que era una suerte que no mostrase ese rostro siempre, porque de lo contrario, tendría problemas consigo misma para mantener las distancias.

—Pareces cansada -le dijo de pronto, colocándole la mano en la frente—. Creo que no estás recuperada del todo. Deberías estar descansando para recuperar fuerzas y no recaer.

Ella parpadeó, sorprendida. Y más se sorprendió cuando él la besó suavemente en los labios y le dedicó una palmada en el trasero a modo de despedida, dando al traste con la teoría de que no había nada entre ellos. Aunque, por otra parte, él mismo había iniciado el juego de que tenían una aventura.

¿La estaba echando?, se preguntó, más sorprendida que enfadada, al menos por el momento.

Lo interrogó con la mirada para saber qué se proponía, pero él evitó su mirada. Se limitó a lanzarle otro beso silencioso y a darle la espalda con todo descaro.

Enarcó las cejas, incrédula y lo dejó con las parejitas felices. Fuera lo que fuese que se proponía, no la quería allí. Perfecto.

 

 

 

Alexandra acababa de salir de la ducha y se estaba poniendo la camiseta vieja que usaba para dormir cuando alguien llamó a su puerta. Se tapó con la toalla todavía húmeda y corrió a abrir.

Al otro lado, Morgan la miró de arriba abajo mientras esperaba una invitación para entrar. Alexandra se apartó para dejarle pasar, extrañada por su actitud.

—¿A qué diablos ha venido lo de antes?

Él le puso un dedo sobre los labios y la tomó de la mano. Negó con la cabeza.

—Esta noche no.

Alexandra intentó soltarse, sabiendo lo que ocurriría si no lo hacía, pero apenas había dado dos pasos en la habitación cuando él la envolvió entre sus brazos para besarla sin darle ninguna oportunidad de resistirse.

Sus manos estaban en todas partes a la vez, calientes, impacientes. Sus caricias trataban de seducirla mientras su boca le provocaba estremecimientos a lo largo de la columna. Muy pronto, sus piernas dejaron de sostenerla y él aprovechó la ocasión para dejarla caer en la cama, que protestó ruidosamente bajo su peso.

Le recorrió todo el cuerpo por encima de la camiseta, mientras le sonreía como si fuera la criatura más hermosa del mundo.

—Si no lo deseas igual que yo, puedes decir algo.

Ella sonrió cuando sus manos se posaron sobre sus pechos, haciendo que su respiración perdiese su ritmo habitual, convirtiéndose en algo similar a un jadeo.

—Morgan, no lo estropees hablando.

Fue Alexandra la que empezó a desnudarle con más prisa de la que hubiera deseado. Morgan se dejó hacer mientras su pulso se aceleraba por momentos.

Alexandra recordaba muy bien el tono moreno de su piel, la fuerza de su pecho, la belleza de sus piernas musculosas. Cuando al fin vio lo poco que le quedaba por ver, se quedó sin aliento.

—No me puedo creer que me engañaras tanto tiempo -dijo mientras le recorría la espalda casi con adoración.

—No fue mi intención -dijo mientras notaba que su piel se erizaba bajo las sensuales caricias de Alexandra.

Ella le abrazó desde atrás, saboreando la dulce piel de su espalda, acariciándole con avaricia el estómago plano y las estrechas caderas. Rozó con dedos como plumas su adorable trasero antes de tomarlo entre sus manos, amasando los duros montículos con manos juguetonas. Cuando al fin se volvió para mirarle de frente, él ya estaba completamente excitado. Las manos le temblaban de deseo y sus ojos estaban casi líquidos.

Alexandra alzó una mano para acariciar esa última parte de su anatomía, pero él se escabulló, atrapándola desde atrás.

Se frotó contra ella mientras le acariciaba los pechos por encima de la ropa. Alexandra gimió cuando él introdujo sus manos calientes bajo la tela para acariciarle la suave piel de los pezones, haciendo que se endurecieran con un solo roce.

—Ahora me toca a mí -dijo él con voz ronca.

Alexandra solo pudo asentir con la cabeza mientras colocaba sus manos sobre las de él para poder sentir las caricias con más fuerza, si eso fuera posible.

Morgan se apartó lo justo como para desnudarla. Después de hacerlo, jugueteó con sus pechos con los dedos y la lengua hasta que Alexandra temió volverse loca de deseo.

La lengua ardiente de Morgan dibujó círculos alrededor de sus duros pezones antes de tomarlos en su boca para lamerlos y chuparlos con fruición.

Las caderas de Alexandra comenzaron a moverse contra él por voluntad propia, llamando la atención de Morgan hacia la parte inferior de su cuerpo, tan ansiosa de caricias y besos como la parte superior.

Morgan se alzó para darle un beso ardiente en los labios mientras sus manos recorrían sus piernas en dirección ascendente hacia la rodilla, el muslo, deteniéndose en su entrepierna. Con cuidado, deslizó una mano por encima de sus braguitas. Sonrió de lado, robándole un par de latidos a su desbocado corazón.

—Estás empapada -murmuró él antes de arrodillarse ante ella.

El aliento ardiente de Morgan atravesó la fina tela de sus bragas, haciendo que su entrepierna se humedeciera aún más. La besó por encima de la tela. Alexandra gimió. Las piernas le temblaban tanto que tuvo que sentarse en la cama.

Morgan le abrió las piernas y se colocó entre ellas, aspirando el aroma de su deseo. La lamió por encima del encaje empapado.

Segundos después, la barrera de la tela había desaparecido, y Morgan pudo saborear al fin su dulce sabor.

Alexandra gemía ante el embate de su lengua y sus dedos.

—Morgan... —murmuró cuando sintió que estaba a punto de llegar al orgasmo.

Morgan intensificó sus caricias, lamiéndola mientras sus dedos jugueteaban con su clítoris.

—Quiero que te corras para mí, Xandra.

Alexandra ahogó un grito cuando él introdujo uno de sus dedos en su interior mientras mordisqueaba su clítoris.

Cuando al fin llegó al clímax, Morgan bebió y saboreó con deleite cada gota de humedad que ella le regaló.

Su boca fue subiendo poco a poco por su cuerpo, hasta que al fin Alexandra pudo mirarle a los ojos. Su respiración estaba tan agitada como la de ella. Cuando la besó, Alexandra pudo saborear el propio sabor de su deseo en su boca.

—Delicioso -dijo él con una sonrisa sensual.

Tras un beso lento, Morgan hizo bailar su mano nuevamente sobre su cuerpo, para volver a posar sus sabios dedos en su entrepierna.

Increíblemente, lo deseaba de nuevo.

Esta vez, sin embargo, ella lo detuvo y lo hizo tumbarse en la cama. Montó a horcajadas sobre él, notando cada centímetro de su pene clavándose poco a poco en ella.

Con un gemido, comenzó a moverse sobre él, sintiendo la maravillosa sensación de tenerle en su interior, llenándola por completo.

Tras unos minutos de interminable agonía, sin que ninguno de los dos fuera incapaz de moverse apenas, Morgan se colocó sobre ella, penetrándola con fuerza hasta que ella volvió a gritar su nombre.

Morgan se corrió en su interior mientras hundía la cabeza en su cuello. Después se dejó caer con cuidado a un lado y la miró con una sonrisa lenta dibujándose poco a poco en sus labios hinchados por los besos.

—¿Sigues odiando esta cama? -preguntó con la voz aún entrecortada.

Alexandra no dijo nada. Rió, sintiendo cómo la cama gemía y protestaba bajo ellos, casi tanto como cuando se amaban. Una vez tranquila, suspiró, con los ojos pesados por el sueño.

Morgan la besó y la abrazó como si fuera lo más precioso que hubiera visto en su vida, sintiendo cómo temblaba de agotamiento contra su cuerpo. La tapó con la colcha y la miró dormir.

 

 

 

A Alexandra le hubiera gustado despertarse entre besos y caricias, pero lo cierto es que la despertó un ataque de tos. Pensaba que estaba a punto de ahogarse cuando Morgan le tendió un vaso de agua.

Estaba despeinado, tenía ojeras y su sonrisa había perdido su habitual brillo a causa del cansancio, pero aún así a Alexandra le pareció que era increíble que hubiera podido engañarla con aquel absurdo disfraz.

—¿Estás bien? -preguntó Morgan con la voz ronca por el sueño.

Alexandra dejó el vaso vacío sobre la mesita de noche y volvió a acurrucarse contra él.

—Tengo frío.

Morgan sonrió y la abrazó con fuerza.

Alexandra no se hizo de rogar cuando él comenzó a pasear su mano por su espalda hasta detenerse en su cadera desnuda. Ella se frotó contra su excitación y lo recibió en su interior como una bendición.

—¿Mejor?

Alexandra respondió con un gemido de placer.

—Mucho mejor.

Fue lo único coherente que fue capaz de decir ante semejante ataque a sus sentidos.

 

Cuando volvió a despertar, un par de horas más tarde, estaba sola en la enorme cama chirriante.

Morgan la había dejado sola, pero le había dejado una nota de lo más indicativa de su estado de ánimo:

 

Siento haberte dejado, pero las reservas de energía de un hombre tienen su límite.

Te espero en la biblioteca.

No tardes.

Te espera ansioso,

El aburrido y desagradable profesor McKay

 

Alexandra estuvo a punto de romper la nota en pedazos al leer su contenido, pero la dejó sobre la mesita de noche con un suspiro. Trató de remolonear un poco en la cama recordando gozosamente y sintiéndose culpable a partes iguales por lo sucedido la noche anterior, pero el timbre del teléfono la atrajo a la realidad. En cuanto vio de quién se trataba, las buenas sensaciones desaparecieron como por ensalmo.

Tras unos segundos de vacilación, descolgó.

—¿Oyes eso, querida?

Alexandra escuchaba de fondo ruidos de martillazos y golpes secos, así como el claro sonido del papel al ser desgarrado. Sin necesidad de que Forrester le dijera nada, supo lo que estaba ocurriendo.

—He venido a cobrar parte de mi deuda.

Ella colgó sin responder. No había nada que decir. Aunque encontrasen algo en el castillo, lo cual era bastante improbable, ya no serviría de nada.

Se levantó y se metió en la ducha, sintiéndose pesada y ajena a lo que le rodeaba. Ni siquiera una hora después, ya vestida y sentada en el alféizar de la ventana, sin ver realmente lo que había al otro lado del cristal, tenía claro qué iba a hacer a continuación.

Desde hacía años había vivido en una especie de nube, teniendo muy claro que vivía bastante alejada de la realidad, sabiendo a la vez muy bien que aquello no podría durar eternamente. Ser detective privado había sido un sueño juvenil y quizás estúpido, que nada tenía que ver con lo que había leído en las novelas que le apasionaban de joven y la habían empujado a estudiar criminología y sacarse la licencia. Ahora veía muy claro que la realidad se estaba imponiendo a marchas forzadas: apenas tenía clientes y los que tenía no le daban como para sufragar los gastos que conllevaban mantener una oficina. No sabía si temía más tener que enfrentarse a la realidad de saber que había desperdiciado varios años de su vida o a tener que reconocer que tendría que buscar un puesto como docente, algo que siempre había detestado.

Hasta que no vio entrar a Morgan en el dormitorio, no recordó que se suponía que la estaba esperando en la biblioteca.

—Cambio de planes -dijo él, acercándose para depositar en sus labios un beso seco—. Me ha llamado Angus. Al parecer ha encontrado algo en los archivos parroquiales.

—Qué bien -respondió ella, al ver que Morgan la miraba fijamente, al parecer esperando una respuesta por su parte. Se levantó, incapaz de mantener su mirada—. ¿Me dirás ahora por qué me echaste anoche del comedor?

Él la atrapó por detrás y la sostuvo contra sí, susurrándole en el oído.

—¿Eres uno de esos perros de presa que no suelta jamás a su presa?

—Si a lo que te refieres es a que no lo dejaré correr, tienes razón.

Pudo sentir su risa contra el cuello, mientras lo recorría con los labios. Alexandra hubiera deseado no reaccionar con tanta facilidad a sus caricias, pero le fue imposible. Su piel era tan sensible a su tacto que incluso su aroma la excitaba.

—Quería saber si alguno de ellos había tocado los documentos. Pero no, ninguno de ellos estuvo en el hotel ese día. También los Holmes salieron.

A esas alturas no solo la boca de Morgan intentaba cautivarla, también sus manos vagaban por su cuerpo, incitándola.

Al escuchar sus palabras, el cuerpo de Alexandra se quedó rígido. Se apartó y lo enfrentó con una mirada dura.

—¿Y para eso necesitabas que yo no estuviera presente?

Morgan dejó caer las manos e intentó sonreír, pero la sonrisa no se reflejó en su mirada.

—Reconoce que a veces eres incapaz de disimular lo que eres -dijo con voz seca.

Ella cruzó los brazos, conteniendo el aire dentro del pecho. Aguantó a duras penas las palabras que pugnaban por salir de su boca, sabiendo que si las decía, era muy probable que no fuera capaz de volver a hablarle jamás.

—¿Y qué soy exactamente? -preguntó en cambio, tratando de relajar su postura sin conseguirlo del todo. Sentía un dolor molesto en el cuello y la espalda a causa de la tensión acumulada durante esos días y que acabaría pagando con creces en las próximas semanas.

Él sonrió y se encogió de hombros, como si lo que fuera a decir fuera inevitable.

—Detective.

Su risa llenó la habitación, molesta como el chirriar de unas uñas en una pizarra. Alexandra apretó los dientes y pasó a su lado evitando rozarle.

—Perdone usted, profesor McKay, no todos tenemos años de experiencia simulando ser quienes no somos. Si lo que quieres decir es que no crees que nadie los tocara, puedes decirlo. Nunca he dicho que sea infalible. Pero te aseguro que sé cuando alguien ha husmeado en mis cosas.

Morgan apretó los labios, frustrado por el giro que había tomado la situación. ¿Cómo había pasado de estar temblando en sus brazos a estar mirándole como si le considerara un ser despreciable?

—No he dicho eso.

—No es necesario que lo digas, tu cara lo dice todo.

Se acercó al pequeño armario donde guardaba el bolso y el impermeable y se vistió, tensa y nerviosa. Tenía una sensación opresiva en el pecho, como si todo se estuviera deshaciendo a su alrededor y ella no pudiera hacer nada por evitarlo.

—¿Adónde vas? -preguntó Morgan, recuperando su vieja postura defensiva.

—Creía que teníamos una cita -respondió ella dándole la espalda y saliendo de la habitación, cerrando la puerta tras ella con suavidad.

 

 

 

Cuando Angus los vio llegar, incapaces de protegerse de la sempiterna lluvia a pesar de los paraguas, las botas y los impermeables, supo que no sería fácil salir de allí sin que saltaran chispas.

Saltaba a la vista que su primo y su señorita detective habían discutido antes de encontrarse con él, porque no se hablaban y eran incapaces de mirarse. De hecho, sus posturas delataban que evitaban cualquier roce casual.

Angus reprimió una sonrisa por lo que eso revelaba. Por ella no podía hablar, pero conocía a Morgan, y era evidente que ella le gustaba, o no la hubiera metido en ese asunto en contra de su propia convicción. Por mucho que se lo negara a sí mismo, no podía mantenerse alejado.

—Angus McKay, el primo simpático y adorable -se presentó en cuanto llegaron a su altura.

Alexandra se sorprendió al verse abrazada y besada en las mejillas por ese hombre de alrededor de cuarenta años, recio y atractivo, y con una sonrisa capaz de desarmar a cualquier mujer entre los cinco y los cien años. Se preguntó cómo de cercano era el parentesco entre ellos, porque ciertamente había un aire de familia entre ambos, en el pelo oscuro, en los ojos, e incluso en la sonrisa. Aunque era evidente que Angus tenía razón al decir que él era el primo simpático y adorable.

—Alexandra Tremain -dijo, en cuanto la soltó y pudo afianzar los pies en el barro y sostener el paraguas sobre su cabeza.

—Lo sé, me han hablado de ti.

Alexandra sintió sobre sí la mirada de Morgan, quemando como el fuego, quizás advirtiéndole que no debía preguntarle a Angus qué le había dicho acerca de ella. Sonrió en respuesta. Francamente, lo que él hubiera podido decir la traía sin cuidado.

—A mí solo me gustaría saber algo sobre tu primo.

Angus sonrió, sin saber muy bien qué esperar, a tenor de su mirada.

—Dime que tiene fondos para pagarme, por favor.

La risa del escocés llenó el claro en el que se habían reunido.

Morgan frunció el ceño. No le gustaba que se rieran a su costa, y tanto su primo como Alexandra lo hacían en ese momento. La verdad era que no comprendía qué había ocurrido entre ellos. La noche anterior y esa mañana habían sido... bueno, no le gustaba tener que ponerle un nombre a algo así. Lo único que tenía claro es que le gustaría repetirlo, y sabía que a ella le gustaba tanto como Xandra a él.

¿Qué diablos había ocurrido para que todo se hubiera ido al infierno de pronto? Tal vez no había jugado bien sus bazas al decirle que no estaba seguro de que alguien hubiera tocado los documentos de la familia. Ella parecía creer que no confiaba en su criterio cuando no era así.

El teléfono de Alexandra sonó de pronto y ella se retiró para mirar lo que parecía ser un mensaje. Su rostro se demudó por completo, aunque se giró para que no la vieran.

—¿Ocurre algo? -preguntó Angus mirándola preocupado, evidenciando que su estrategia no había funcionado.

Morgan apretó los dientes y apartó la mirada de ella para clavarla en su primo.

—Me encantaría saberlo.

Angus enarcó una ceja oscura y sonrió de lado.

—¿Interesado?

Morgan giró la cabeza y emitió una risa similar a un quejido.

—¿Tú no tenías algo para mí?

Angus admitió su derrota encogiéndose de hombros y buscó sus notas entre los bolsillos de su abrigo. Le contó cómo había dado con la anotación y le habló acerca de otras cosas que había visto en los libros parroquiales.

—Ya sabes que yo no entiendo mucho de esas cosas, pero para ti deben ser joyas. Ese hombre anotaba hasta el peso de los bebés que nacían.

Morgan asintió, distraído, mirando de reojo a Alexandra, que seguía dándoles la espalda y permanecía quieta y en silencio, como si esperase un mazazo del destino.

Cuando Angus enarboló al fin su tesoro, protegiéndolo bien con el paraguas, Morgan sintió un estremecimiento por todo el cuerpo.

Una pista al fin. Una real.

Ahora era cuando todo empezaba de verdad.
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27 de noviembre de 1805

Mairead Burley, suegra de la antigua señora del castillo, fallecida en trágicas circunstancias, murió esta mañana tras una larga agonía después de un derrumbamiento en la vieja Tùr Dubh.

Esta pobre mujer llegó aquí huyendo de una vida terrible y de un pasado más terrible aún.

Ojalá el Altísimo perdone sus numerosos pecados. Dios la tenga en su seno. Amén.

Solo espero que su espíritu al fin descanse en paz.

 

 

 

Mairead, la criada de los Burley, era la mujer que había muerto en la torre.

Alexandra se frotó la frente, tratando de concentrarse en ese hecho. Por más que lo intentaba, no podía olvidar las fotografías que Forrester le había enviado de su oficina, o lo que quedaba de ella, desmantelada, destrozada. Lo único que el muy capullo había considerado oportuno salvar lo había metido en una pequeña caja de cartón y se lo había quedado como señal hasta que pagara su deuda. Y tendría que hacerlo si quería recuperar sus títulos y licencias. Al menos si quería volver a trabajar.

Lo que no tenía tan claro, teniendo en cuenta que se le daba horriblemente mal.

Si lo pensaba, ¿había vivido alguna vez holgadamente de su trabajo? Vivía pasablemente, y gracias.

Cerró los ojos mientras escuchaba a Morgan cavilar a su lado una y otra vez, preguntándose en voz alta dónde podrían estar las cartas de Sean, pues ahora más que nunca estaba convencido de que existían. El hallazgo de la anotación del párroco no había hecho más que animarle en su búsqueda.

Habían regresado hacía una hora al hotel tras despedirse de Angus, y Morgan estaba en un estado tal de excitación que parecía haber olvidado los momentos de tensión que habían vivido antes de salir. Ella, en cambio, era incapaz de olvidar nada de lo que había ocurrido. Ojalá pudiera hacerlo. Ojalá pudiera olvidar todo lo que la rodeaba aunque fuera por unos instantes.

—¿Me disculpas unos minutos?

Morgan todavía seguía hablando solo cuando lo dejó en la biblioteca, mirándola perplejo.

 

 

 

—Honor, solo te puedo decir que no se trata de nada malo. Nada de juego, ni de drogas, debes creerme.

—Querida, lo único que te voy a preguntar es por qué no me lo has pedido antes.

Alex ahogó el nudo de llanto que tenía en la garganta.

—Porque soy idiota.

—Vamos, no llores, y dime dónde puedo encontrar a ese cretino.

Alex rió mientras las lágrimas caían por sus mejillas.

—En la biblioteca.

Honor carraspeó.

—Me refiero al otro cretino.

Le dio los datos que Forrester le había dado y sintió que el peso de su pecho se aligeraba considerablemente al poder hablar de ello con su amiga.

—Te lo pagaré, te lo juro.

Un silencio helado respondió al otro lado de la línea.

—Lo que me pagarás será el no habérmelo dicho antes, idiota. No sabes lo que te echo de menos. Me aburro tanto sin ti.

—Ojalá yo pudiera decir que me aburro.

Honor al parecer reconoció cierto tono en su voz, porque se lanzó al tema como un tigre a su tierna presa.

—¿Creo entender que ha habido cierto tipo de divertimento entre tu profesor y tú?

Alexandra casi pudo verla alzando su taza de té mientras hacía tintinear su pulsera de abalorios.

—Es complicado.

—¿Qué es complicado?

—El profesor McKay es el hombre más complicado que he conocido en mi vida.

Honor rió con voz grave.

—Ya veo. Y tú eres una persona tan sencilla de entender como el álgebra.

El ruido de la puerta del dormitorio interrumpió la protesta de Alexandra. Al ver a Morgan, se giró para limpiarse las lágrimas. No quería que viera que había estado llorando.

—Honor, tengo que dejarte. Te llamaré más tarde. Muchas gracias. Te quiero.

Colgó sin escuchar la respuesta de su amiga. Morgan la miraba intrigado, como si estuviera a punto de preguntar algo y no se atreviera. Era evidente que veía los restos de sus lágrimas, pero se lanzó a preguntar lo más sencillo, como si temiera alterar su calma aparente.

—¿Esa Honor es Honor Gilmore? No es un nombre muy común.

Alexandra suspiró y se dejó caer sobre la cama. Se sentía tranquila y extrañamente vacía. Saber que el problema de Forrester estaba casi solucionado la dejaba con la mente libre para Morgan y su búsqueda. Sin embargo, ¿qué había de real en todo ello? ¿Había creído en eso en algún momento o solo se había aferrado a ese asunto para huir de sus problemas?

Asintió con la cabeza mientras sentía que un nuevo nudo en la garganta la ahogaba.

—Nos conocimos en la universidad -dijo con voz ahogada, incapaz de decir nada más.

Apartó la mirada de él, temiendo delatarse. De pronto no tenía ni idea de qué hacía allí. Ahora podía admitir para sí misma que si había aceptado era porque él le atraía como ningún otro hombre lo había hecho en mucho tiempo.

—¿Qué te ocurre, señorita detective? ¿Alguno de tus múltiples clientes te presiona para volver? -preguntó él arrodillándose ante ella.

Alexandra trató de sonreír sin conseguirlo. Evitó su mano girando la cabeza.

—Todo esto es ridículo.

Morgan enarcó una ceja.

—¿Qué es ridículo?

—¡Esto! -exclamó ella, abriendo los brazos, como si quisiera abarcar toda la habitación—. Sabes perfectamente que esos clientes no existen, así que deja de disimular de una maldita vez. ¿Qué diablos hago aquí buscando unas cartas que ni siquiera está claro que existan? Por no hablar de esas dichosas joyas que te solucionarán la vida —se levantó de la cama evitando por los pelos que la sujetara—. Si pudiera me marcharía ahora mismo.

Morgan se giró en su sitio, todavía en cuclillas en el suelo. El cabello le caía sobre los ojos y una sonrisa extraña le bailaba en los labios.

—Te recuerdo que eres mía hasta mañana. Existan o no esos clientes, me prometiste cinco días.

Alexandra se rió en su cara. Una risa amarga y muy lejana de la felicidad.

—No seas absurdo. Mejor no te digo lo que le ocurrió al último que sugirió siquiera que yo le pertenecía.

Le dio la espalda, incapaz de soportar por más tiempo su mirada. ¿Realmente creía que tenía derecho a reclamarle algo? ¿A insinuar siquiera que podía exigirle algo? Habían compartido algo bueno, pero eso no quería decir que fueran a llegar más allá. Si creía que tenía algún derecho sobre ella estaba más que equivocado.

Tenía razón en que le debía un día de trabajo, y lo aprovecharía bien. Buscarían las cartas, las joyas, lo que fuera, pero para eso no era necesario hablar siquiera.

Con un suspiro, clavó la mirada en el retrato de Michaella y Sean que presidía la pared frente a la cama, sobre la chimenea. Incapaz de soportar durante más tiempo el clima en la habitación, la mirada de Morgan fija en su espalda, salió de allí rumbo a la biblioteca.

Al llegar allí se detuvo en el umbral, recordando por un instante lo que le había llevado a alejarse de la que había sido su primera vocación.

El aroma de los libros era apabullante e incluso desagradable, húmedo por el descuido de algunos de los tomos. Sin embargo, la calma que se respiraba allí le llegó como un bálsamo, tranquilizándola por primera vez en varios días.

Se acercó al escritorio y rozó con un dedo los tomos que Morgan había estado estudiando, al parecer sin ningún tipo de resultado. Francamente, dudaba que hubiera nada de interés allí.

Se sentó frente al escritorio y repasó el mazo de documentos de la pila que habían calificado como “personales”, donde se encontraban las cartas, las notas y otro tipo de papeles, entre los que Morgan había encontrado la carta de Shaunna. Se recostó en la silla buscando una mejor postura y una buena luz, pues en la penumbra apenas veía, por no hablar de que, para variar, estaba lloviendo. Al arrastrar la silla, una de las patas chocó contra la mesa, haciendo caer varios de los libros al suelo.

Maldijo al ver que las guardas de uno de ellos, el cuero oscurecido por el tiempo y la humedad, se habían separado, haciendo que varias hojas se desprendieran del interior.

Lo recogió todo y contempló los daños con una combinación de pesar y temor, calculando mentalmente el valor de aquel volumen y lo que le costaría pagarlo.

Su mirada se vio atraída hacia las hojas que habían caído del interior del libro. El papel era grueso y de buena calidad, y la letra era evidentemente manuscrita, de modo que, fuera lo que fuera, no pertenecía al libro en sí.

Se levantó para encender la luz, ya que la oscuridad se había adueñado en pocos minutos de la biblioteca.

Tras leer unas líneas del documento que tenía entre manos, se olvidó de todo lo que la rodeaba, excepto del frío que comenzó a sentir en su interior.

 

Morgan se preguntó si debería ir a buscarla, aunque sabía de sobra dónde estaba, porque la señora McArthur le había informado de que estaba en la biblioteca.

Tras unos minutos de duda decidió que, si ella había decidido estar sola, lo mejor sería dejarlo como estaba. Tendrían tiempo de aclarar las cosas a su debido tiempo, si es que lo deseaba. Aunque, por otra parte, ¿qué era lo que tenían que aclarar? ¿No era mejor dejarlo todo como estaba y recuperar su vieja vida? Al fin y al cabo eso era lo que había querido desde el principio. Casi debería sentirse feliz de que ella le facilitase las cosas.

Cuando Alexandra entró en el dormitorio, con el rostro serio y pálido, Morgan se levantó de la cama y se preparó para discutir. Sin embargo, ella sacó de su portafolios un fajo de papeles y se lo tendió, casi ceremoniosa.

—Se acabó -dijo con voz seca y fría, tanto como su mano cuando se la rozó al tomar los papeles.

Sin decir nada, Morgan arrastró una butaca hasta la ventana y se sentó girando los documentos hacia la luz. Se había puesto sus gafas y sus ojos volaban sobre las palabras escritas. Una sonrisa de pesar se dibujó en sus labios. Su voz grave y cálida llenó la habitación. Ella no dijo que ya los había leído. Escucharlo de sus labios fue casi o más terrible que cuando lo había visto con sus propios ojos.

Más de 200 años después, la verdad salió a la luz en aquella habitación en la que Sean y Michaella habían sido tan felices...

 

 

 

Escribo esto sentada en la misma cama donde mi antigua ama y su marido se amaron. Ya sé que escribir un diario es un lujo de ricos y ociosos, algo que hacía mi ama cuando yo era su criada hace tantos años. A mí me parecía ridículo entonces, y me lo parece ahora, pero a veces siento la necesidad de hablar con alguien, y me temo que no existe nadie en este mundo con el que pueda hacerlo excepto conmigo misma, así que iré narrando aquí los recuerdos que guardo de los días más importantes de mi vida.

¿Para qué empezar diciendo nada de mi infancia, si no hay nada importante que contar?

Ante todo, no quiero que parezca que me arrepiento de lo que hice, ni mucho menos. El cura con el que me confesé tendrá pesadillas durante mucho tiempo, y seguramente yo también debería tenerlas. Pero, por más que lo intente, jamás podré arrepentirme lo suficiente. Lo único que siento es haber tenido tan poco tiempo para disfrutar de lo que he conseguido.

Han muerto tres personas por mi culpa, aunque solo maté directamente a una de ellas. Otra de mis víctimas murió antes de que pudiera darle el castigo que merecía por su mezquindad. La tercera fue una víctima... circunstancial.

Entré al servicio del señor Burley cuando tenía 14 años, y muy pronto aprendí que satisfacer los vicios de mi amo me reportaba una comodidad que no estaba al alcance de otras muchachas de mi misma condición.

Era un viejo mezquino a quien le gustaba abusar de las mujeres. Le excitaban mis llantos y quejas... pero nada le satisfacía tanto como hacer sangrar a su propia hija.

Pobre muchacha.

Al menos pudo ser feliz durante un tiempo...

Mi amo consintió en un matrimonio desigual en fortuna y condiciones a cambio de una respetabilidad que no logró.

A pesar de lo que él creía, ni más clientes acudieron a él ni se le abrieron las puertas a los grandes negocios de la ciudad.

Otras habrían lamentado que les cerraran la puerta en las narices y tener que regresar con la cola entre las piernas como me sucedió a mí cuando Michaella y su salvaje se negaron a llevarme con ellos al norte pero, al fin y al cabo, ¿quién prefiere irse a vivir entre vacas y estiércol que en una gran ciudad? Eso me permitió llevar a cabo mi plan...

Con la ausencia de la hija, yo me adueñé de la casa y del señor. Tenía todo lo que quería, y más. El viejo no me negaba nada, salvo la libertad.

Muy pronto sus deudas fueron tan grandes que tuvo que vender parte del regalo de bodas de su hija.

No negaré que yo misma recibí una generosa parte de lo que sacó de los diamantes, pero yo era ambiciosa. Lo quería todo, y había una manera de lograrlo...

Comencé a darle láudano tras las cenas. Mi objetivo era doble. Por una parte, me libraba de sus “atenciones”. Por otra, el señor Burley se convirtió en un esclavo de su hábito, es decir, en mi esclavo.

No transcurrió demasiado tiempo hasta que conseguí convertirme en su esposa.

Por aquella época, nos enteramos de que Michaella había sido madre de un niño. Mi marido no se sintió emocionado por el hecho de saber que era abuelo. Lanzó la carta a las llamas gruñendo que él no era el abuelo de ningún maldito montañés.

Esa noche, ni siquiera el láudano consiguió que me librara de su castigo.

Pasaron varios meses, y el dinero se agotó.

El señor Burley vendió el resto de los adornos del cabello.

Por aquel entonces, su hábito era ya tan grande que sus socios le quitaron lo poco que quedaba del negocio y hasta sus clientes se dedicaban a estafarle.

Muy pronto, los pendientes siguieron el camino de sus hermanos.

Se convirtieron en pieles y vestidos nuevos... y en más opio con el que mantener la charada de mi matrimonio.

El dinero se agotó nuevamente.

Yo quería el collar, pero el viejo sacó fuerza de no sé dónde para negarse a darme lo que deseaba.

Me dijo que pertenecía a su niña. Había perdido la cabeza de tal manera que se había convencido a sí mismo de que era un buen padre.

Yo me reí en su cara y él intentó castigarme, pero no tenía fuerzas para lograr hacerme daño. Ya no.

Lamentablemente no conseguí el collar... no esa noche.

No sé cómo, Michaella decidió hacerle una visita a su padre. Me temo que esa entrometida amiga suya, Shaunna, le había avisado de que algo grave sucedía. Y Michaella era una buena persona. Demasiado buena como para advertir que su visita sería fatal.

Nada más llegar, su padre le entregó el collar. Yo sentí deseos de arrancárselo de su blanco cuello. Yo me lo merecía más que nadie. Yo había sufrido lo indecible por aquel maldito collar. Y él se lo dio a ella.

Michaella había engordado a causa de sus embarazos, pero se la veía tan radiante y enamorada de su montañés que noté que la bilis me subía por la garganta, amenazando con ahogarme. Casi me atraganté cuando me felicitó por mi matrimonio y me deseó ser feliz durante muchos años.

¿Por qué no podía yo tener a alguien que me amara como ese salvaje a ella?

Si mi antigua ama notó el pésimo estado en que se encontraba su padre, no lo demostró.

Esa misma noche se fue a un baile... con mi collar.

Pero yo tenía un plan.

Conseguiría ese maldito collar como fuera. Y lo tendría esa noche. Aunque tuviera que matarla.

Volvieron pronto del baile. Era evidente que Michaella se había vuelto tan provinciana como su marido y que ya no disfrutaba de las fiestas de la capital.

Sean McKay la dejó sola apenas unos minutos.

Debo decir que fue casi demasiado fácil. Me escabullí en su dormitorio y la agarré desde atrás. Mientras la ahogaba con mis propias manos, pensé que en realidad ella no se merecía aquel trato. Estuve a punto de reírme a carcajadas, pero eso hubiera sido terriblemente desconsiderado dadas las circunstancias.

Por desgracia, McKay volvió casi enseguida y no tuve tiempo de coger el collar.

Furiosa, pensé que había fracasado, pero de pronto tuve una idea.

Cuando los agentes se llevaron a McKay acusado de asesinar a su propia esposa, mi esposo se limitó a mirarlos marchar con una estúpida sonrisa.

No sé si se creyó que él la había matado de verdad, o si estaba tan drogado que no se dio cuenta de que su única hija había muerto.

No sé cómo se me ocurrió, pero gracias a Dios, tuve la idea de sobornar a uno de los guardias de la cárcel para que me entregara todas las cartas que McKay escribiera o recibiera. Me enteré de que estaba escribiendo a todos de sus conocidos en la ciudad: nobles, comerciantes... también a gente que no conocía, en busca de su favor. Afortunadamente, a nadie le interesaba la suerte que pudiera correr un montañés de poca fortuna, con escasas relaciones en la capital y, además, acusado de asesinar a su esposa. Si al juez le quedaba alguna duda, yo me encargué de convencerle con mis lágrimas y algún atisbo de carne que él no dudó en disfrutar.

Además, yo me había encargado de llenarle al viejo la cabeza de historias sobre lo cruel que había sido la muerte de su hija, así que, ¿quién iba a creer al salvaje antes que al amantísimo padre de la difunta en busca de venganza?

La escena de mi señor esposo pidiendo su cabeza en el juicio fue digna de recordar, y la guardo en mi pecho como uno de mis más gratos recuerdos.

De aquel juicio recuerdo otra cosa: la última mirada del montañés antes de que se lo llevaran. El muy cabrón lo sabía. Y quizás habría logrado probar que yo era la asesina si yo no hubiera quemado todas y cada una de las cartas que le escribió a su hermano y a todo aquel que pudiera ayudarle a salir de ese agujero.

Aún recuerdo un fragmento especialmente triste de una de sus últimas cartas dirigidas a su hermano. En ella, le encomendaba que cuidara a sus hijos y que tratara de mantenerlos apartados de mí para siempre.

El muy estúpido pensaba que sus cachorros me interesaban para algo.

En otra carta, se despedía para siempre de su familia.

Estuve tentada de dejar que esta llegara al norte, pero la verdad era que no quise arriesgarme. La quemé como todas las demás.

Tras la ejecución, mi esposo se volvió paranoico de pronto. Ahora veía fantasmas por todas partes. Nunca supo que yo era más peligrosa que ninguno de sus fantasmas imaginarios.

Escondió la llave de la caja de caudales para que nadie pudiera llegar nunca hasta el collar.

Para aquel entonces, apenas quedaba dinero para comer. Yo aún conservaba algunos de mis mejores vestidos, aunque tuve que ir vendiéndolos para poder llevar el estilo de vida al que me había acostumbrado.

El collar se convirtió en una obsesión para mí. Tenía que conseguirlo a cualquier precio. Y mi marido... ya no había nada que pudiera sacarle, excepto que me confesara dónde había escondido la llave de la caja donde escondía el collar y las pocas cosas de valor que todavía quedaban en su poder.

Fui reduciendo la dosis de su droga hasta que se convirtió en poco más que un animal.

Me habría dado cualquier cosa por un poco más de opio. Aunque le matara.

Nuevamente, fue demasiado fácil. Aunque en esta ocasión no pude sentir con mis propias manos cómo se le iba la vida. Me dio lo mismo. Tras abrir la caja para sacar al fin mi recompensa, dediqué al menos quince minutos a ver cómo agonizaba aquel viejo repugnante.

Abandoné la casa con todo lo que quedaba de valor y viajé al sur, donde traté de conseguí sacar un buen dinero por el collar. Pero la historia de las joyas había llegado ya hasta Inglaterra, y no me podía arriesgar a que nadie me identificara. Los joyeros me preguntaban por el origen y al final tuve que dejar de intentarlo. Llegó un momento en que temí una denuncia.

El dinero duró un par de años más. Y mi belleza se esfumó tan pronto como mis últimos peniques.

No tenía ningún sitio a donde ir. O eso pensaba...

Quizás fue un delirio tras una borrachera, o un espejismo tras un escarceo rápido por un plato de comida caliente.

Tuve que prostituirme para poder conseguir dinero para llegar al norte.

Cuando vi a lo lejos la vieja torre del castillo McKay, sentí que una risa histérica se adueñaba de mí.

Allí nadie sabía quién era.

Sean McKay se hubiera retorcido en su tumba de haber sabido que su querido hermano Duncan me encomendó la tarea de cuidar de sus hijos.

La niña era tan parecida a Michaella que era incapaz de mirarla a los ojos, aunque me niego a creer que sea por remordimientos. Al fin y al cabo, ¿no escribo esto tumbada en su cama, mirando a veces su retrato sin sentir absolutamente nada?

Por las noches, cuando nadie me ve, todavía me pongo el collar y me miro en el espejo. Todavía soy hermosa y sé que a Duncan le gusto.

Mientras escribo estas palabras, apenas puedo resistirme a pensar que si la estúpida esposa de Duncan no existiera, yo podría ser la dueña de todo esto.

Yo merezco ser una señora y Susan no debería mirarme siempre con ese aire de superioridad.

Debería andarse con cuidado. Dicen que la vieja torre es un lugar peligroso, que podría caerse en cualquier momento.

Sería tan terrible perder a la querida señora del castillo de una manera tan absurda...

 

El extraño diario de Mairead terminaba con aquella siniestra anotación.

—¿Dónde lo encontraste? -preguntó Morgan, con la voz cansada por la larga lectura.

—Estaba escondido en las guardas de un libro, probablemente en el forro. El libro se me cayó sin querer y los papeles se desparramaron por el suelo. Creo que hubiera preferido no encontrarlos.

Alexandra se estremeció de horror. Morgan dejó los papeles a un lado y la miró.

—Es horrible -murmuró con voz grave, pasándose una mano por los ojos—. Por más que lo intento, no consigo sentirme feliz por haber conocido la verdad.

Alexandra suspiró, sin saber muy bien qué responder. Lo peor de todo era la frialdad, aún más, la autocomplacencia que exhalaba cada terrible frase que había escrito esa maldita mujer.

—Planeaba matar a Susan y, de alguna manera, cayó en su propia trampa -siguió Morgan—. Imagínate qué hubiera sucedido si su plan hubiera funcionado -añadió mientras sentía que su corazón se estremecía de angustia.

Alexandra apartó la mirada de él y la clavó en el retrato.

—No estoy tan segura de eso.

—¿A qué te refieres?

Ella sonrió de lado.

—Sabía que la torre era peligrosa. ¿Para qué iba a entrar, poniendo su vida en peligro, a no ser que fuera por algo realmente importante?

Morgan se levantó de la silla de golpe y la atrajo hacia sí.

—¿Por qué no te encontré antes, maldita sea? -gruñó antes de besarla con fiereza.

 

 

 

Alexandra se preguntaba cómo diablos se había dejado convencer.

Era una locura entrar allí sabiendo que la torre podría caerse sobre sus cabezas en cualquier momento. Además, ni siquiera estaban seguros de que hubiera nada allí. Al menos ella no lo estaba.

—No puedes irte ahora. No sin saber si nuestras suposiciones son ciertas.

La había mirado con aquella medio sonrisa bailándole en los labios, incapaz de comprender que nada allí era seguro. Mairead Burley era una mujer desequilibrada que había entrado en la vieja torre y había perecido aplastada, pero presuponer que había entrado para esconder el collar de Michaella era... bueno, ella no daría su vida por algo así.

A Morgan le convenía creer en aquella fantasía porque colmaba los sueños de toda su vida. Llevaba buscando las joyas familiares desde niño, por Dios, pero tenía que entender que entrar allí era una temeridad.

En un primer impulso se había dejado vencer por sus besos. Después de un día terrible, sentirlo había sido un bálsamo para su corazón, pero ahora, una hora después, mientras le escuchaba planear la entrada al día siguiente, en cuanto los demás partieran a su excursión diaria, sintió que su mente se rebelaba. Había cedido ya ante demasiadas cosas y dejarse la vida por algo de lo que no estaba segura no entraba en sus planes.

—Esa torre amenaza con derrumbarse en cualquier momento, Morgan. No podemos entrar en esa torre en ruinas sin más para buscar un collar que ni siquiera sabemos si existe.

Él enarcó una ceja y la miró con frialdad, notando que perdía una aliada.

—¿Crees que no existe? Es evidente que sí. Ella misma lo dice en su confesión. Si no está en ningún lugar de la casa, tiene que estar allí. ¿Por qué entraría en la torre arriesgando su vida, si no?

Alexandra se encogió de hombros y emitió una risa similar a un quejido.

—No tengo ni idea, profesor McKay. Esa mujer estaba loca. Mató a tres personas por pura ambición. Tal vez estaba preparando un nuevo crimen.

Él comenzó a negar la cabeza casi al principio de sus palabras.

—No tiene sentido. Reconócelo. Solo entraría ahí por algo importante, tú misma lo has dicho.

—Olvida lo que he dicho, maldita sea. ¿No entiendes que es una locura entrar ahí? Podríamos morir.

Morgan se acercó y le tomó la cara entre las manos, alzándosela para que le mirara a los ojos. Estaba serio, aunque su mirada estaba menos dura y distante que de costumbre, como si el hecho de haber descubierto la verdad hubiera logrado romper parte de su coraza.

—Ni a ti ni a mí nos gustan las cosas sencillas.

—Te equivocas, profesor McKay. A mí me encantan las cosas sencillas -respondió Alexandra con una sonrisa triste—. Sería feliz si mi vida fuese sencilla.

Se desasió de sus manos y buscó sus enseres para pasar la noche.

Sin necesidad de que dijera nada, Morgan comprendió que lo que había ocurrido la noche anterior no se iba a repetir. Cuando Alexandra salió del baño, él se había ido.
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Quizás por la tensión acumulada, porque todavía su cuerpo estaba agotado por la fiebre o porque su mente necesitaba desconectar de todo, cuando Alexandra despertó a la mañana siguiente, descubrió que había dormido toda la noche de un tirón y que se sentía francamente bien. De hecho, le costó recordar lo que había sucedido la noche anterior y comprender la prisa de Morgan para ponerse en marcha.

Sus ojos se dirigieron inconscientemente al cuadro de Sean y Michaella, donde sonreían, todavía felices y ajenos a lo que les deparaba el futuro.

Se dejó caer de golpe contra el colchón, sonriendo al escuchar el conocido chirrido. Estaba convencida de que incluso lo echaría de menos al volver a casa.

—Será mejor que te des prisa -dijo Morgan apareciendo de la nada. ¿Acaso se creía con el derecho de entrar allí como si fuera su propio terreno?—. No queremos que los McArthur nos vean husmeando en su torre negra. Aprovecharemos para entrar cuando ellos estén recogiendo el comedor después de los desayunos.

Alexandra pensó con fastidio que Morgan parecía demasiado feliz teniendo en cuenta que era posible que les quedaran pocas horas de vida. Incluso su aspecto había cambiado. O tal vez se había acostumbrado a verle sin el fijador y los trajes horrendos. Lo cierto era que, comparado con el Morgan que había conocido en su oficina, no parecía la misma persona, y no solo físicamente. Se preguntaba si él era consciente del cambio.

—Todavía estás a tiempo de pensártelo.

Morgan se apartó de la ventana, donde parecía estar comprobando si todos los demás huéspedes habían dejado ya el hotel, y se giró hacia ella.

—Ni hablar. ¿Ahora que estamos tan cerca? -de pronto pareció consciente de sus palabras, por lo que se aproximó a la cama, sentándose a su lado. Le tomó una mano y se la llevó a los labios—. Puedes quedarte si quieres. No te pago tanto como para que te arriesgues por mí.

Ella sonrió, sintiendo un absurdo ramalazo de ternura por él. Francamente, ese hombre no era consciente de la gran cantidad de tonterías que era capaz de decir en poco tiempo.

—De hecho, todavía no me has pagado nada. De todas formas, estaré más tranquila si te acompaño. Dame unos minutos, anda. Ve preparando la misión -añadió con tono burlón mientras lo echaba de la cama.

 

 

 

—¿Que vas a hacer qué? Al menos te darás cuenta tú solita de que esto va más allá del trabajo.

Alexandra rió ante la indignación de Honor. Lo cierto era que era lo que ella pensaba y más, solo que no se atrevía a expresarlo en voz alta por temor a reconocer para sí misma que hacía aquello porque sentía algo más que atracción por el profesor McKay, por mucho que intentara negárselo a sí misma.

—¿Qué trabajo? Ahora mismo no tengo ni donde caerme muerta. Ni siquiera es seguro que vaya a cobrar nada por esta investigación -dijo mientras observaba por la ventana a Morgan, que le hacía señas mal disimuladas para que bajara.

Simuló no haberle visto y le dio la espalda. Todavía seguía en el dormitorio, tratando de recabar el valor suficiente para adentrarse en lo que podía ser su tumba. Ella nunca había sido del tipo de persona que cree en los presentimientos y las maldiciones, pero ese día tenía una sensación tan pesada en el pecho que había sentido la necesidad de llamar a Honor para contárselo todo, casi como si fuera una despedida.

Y su amiga, para variar, veía cosas que ella no veía a simple vista.

—Cobrarás, de eso puedes estar tranquila. Yo me encargaré de ello. Siempre y cuando salgáis de ahí vivos.

Alexandra notó un tono de angustia en la voz de su amiga que antes no había notado. De pronto se dio cuenta de que quizás no había sido buena idea llamarla para contarle sus planes.

Después de haber perdido a su madre y de su divorcio en tan corto lapso de tiempo, todavía estaba intentando recuperar su antigua vida. Perder a su mejor amiga sería un golpe del que tal vez no se recuperaría jamás.

—No pasará nada, ya verás. Dentro de poco me tendrás mendigando delante de tu puerta y tendrás que echarme a patadas.

La voz de Honor sonó sospechosamente ahogada a través de la línea telefónica.

—Me equivoqué al confiar en tu adorable profesor.

—Y yo me equivoqué al creer que era un tipo poco complicado. Tenemos un ojo tremendo para los hombres, amiga. Te llamaré cuando todo termine.

 

 

 

—Pensaba que te ibas a arrepentir -dijo Morgan con una sonrisa radiante cuando la vio bajar al fin—. He tenido que mentirle a Bernard y decirle que íbamos a dar un paseo por los acantilados, así que si luego te pregunta, hemos estado recogiendo bonitas conchas.

Ella sonrió de lado.

—¿Y qué ocurrirá si nos pide que se las enseñemos?

—Un hombre jamás pediría nada así.

Alexandra resopló ante su respuesta. Desde luego, elaborando coartadas, su profesor era pésimo. Si Bernard McArthur no sospechaba antes de sus intenciones, ahora tendría clarísimo que buscaban algo. Se preguntaba si Morgan solo se escondía físicamente de la sociedad o también lo hacía mentalmente, porque había veces que pensaba que no sabía mucho del mundo real. Era la imagen del profesor despistado de las películas y los libros, solo que él no lo hacía por ignorancia, sino porque se resistía a ver la realidad. Era un caso de pura testarudez.

Mientras lo acompañaba junto a la torre, que de cerca parecía mucho más oscura, húmeda y antigua, Alexandra lo observó y comprobó que los movimientos de Morgan parecían ahora mucho más ligeros y espontáneos que cuando lo había conocido. Sonreía más, ya no se veía incómodo en sus ropas informales, y tampoco se toqueteaba el pelo como si deseara cortárselo para que no le cayera sobre los ojos a cada momento. Se le veía a gusto con su aspecto y consigo mismo. Se preguntaba si él mismo se daba cuenta de ello.

—¿A qué viene esa sonrisa tan misteriosa?

Él estaba dando golpecitos a la puerta, echando miradas nerviosas en dirección al hotel por si veía aparecer a Bernard o a algún otro de los huéspedes, aunque se suponía que todos habían salido. De pronto parecía nervioso e inquieto, como si todas las dudas de Alexandra hubieran calado en él al fin.

—A nada -respondió ella—. Solo pensaba en que igual te costaría recuperar al triste profesor McKay el próximo curso.

Morgan se giró para mirarla con una ceja enarcada. Pareció a punto de decir algo, aunque las palabras murieron en su boca cuando la puerta cedió bajo su mano.

—Te cedería el paso, como haría cualquier caballero, pero en este caso haremos una excepción, dadas las circunstancias -dijo en cambio, con una sonrisa burlona.

—Eres muy amable por ofrecerte a morir en mi lugar, pero me pagas por algo -respondió ella colándose entre él y el resquicio que quedaba entre el muro y su cuerpo.

Morgan no pudo impedirlo, y la siguió murmurando maldiciones entre dientes. Tras echar una mirada al interior a la tenue luz del exterior solo pudo ver polvo, telarañas y muebles viejos y rotos. Encendió la linterna y entornó la puerta sin cerrarla del todo.

—No queremos que nadie sepa que estamos aquí, al menos no enseguida.

Alexandra sintió un nudo en el estómago al ver cómo la puerta se cerraba a sus espaldas, sumiéndoles en una oscuridad casi absoluta.

—Claro -dijo con un hilo de voz.

Él no pareció escucharla. Se adentró en el interior, más grande de lo que parecía desde fuera, e infinitamente sucio y oscuro. La luz de las linternas no servía para alumbrar sino una pequeña parte de la superficie que pisaban.

¿Cómo iban a encontrar algo ahí si ni siquiera sabían en qué parte de la torre había muerto la señora Burley?

—Aquí hay unas escaleras.

Antes de que pudiera protestar, Alex lo vio descender a paso rápido por unas escaleras irregulares. Por temor a quedarse sola allí, no tuvo otro remedio que seguirle, aunque a paso mucho más lento, tanteando las paredes con precaución y pisando con cuidado por temor a caer en un abismo infinito.

Llegó abajo, donde la recibió una profunda oscuridad. Alzó la linterna para iluminar las paredes de piedra, llenas de líquenes oscuros y húmedos. Un olor a salitre y a agua salada le llenó las fosas nasales. Se preguntó a qué distancia estaba el mar, porque era como si el ruido de las olas se captara incluso desde allí, como en el hotel por las noches, cuando todo estaba en silencio.

—Ten cuidado, hay un charco enorme justo delante de ti.

La mano de Morgan surgió de la oscuridad y la agarró del brazo, arrancándole un grito de terror.

—Maldito seas, me has dado un susto de muerte.

—Eres una chica que se impresiona con mucha facilidad para ser detective.

Alexandra estuvo a punto de replicar que ya no era nada de eso, pero él no le dio tiempo a decir nada, porque señaló una roca enorme en el suelo con la linterna, y luego apuntó al techo.

—¿Ves eso? Creo que es la roca que mató a nuestra asesina. El collar tiene que estar aquí.

Por primera vez en varios días, Alexandra sintió el entusiasmo que envolvía a Morgan. Quizás él tenía razón, después de todo. Al fin y al cabo, la había tenido hasta ahora.

Se acercó junto a él a la roca y la examinó. Si era cierto que era la roca que había caído sobre la señora Burley, había sido una auténtica broma del destino que hubiera caído justo sobre ella, porque no parecía haber caído ninguna más.

—¿Por qué está todo tan húmedo?

Él no le hizo caso, examinaba las paredes en busca de piedras sueltas o marcas que señalasen un escondite secreto.

Lo miró durante unos minutos con el ceño fruncido, incapaz de comprender que él no hubiera notado lo mismo que ella. Era probable que la cercanía del mar hiciera que se acumulase humedad allí dentro, y Dios sabía que en ese lugar llovía como en ningún otro lugar donde ella hubiera estado antes, pero el hecho de que hubiera incluso charcos y líquenes en la pared indicaban que ocurría algo extraño.

—¿Has visto esto? Son argollas.

Alexandra miró lo que Morgan alumbraba con su linterna.

Dos pares de argollas oxidadas colgaban de la pared, antiguas pero todavía fuertes y útiles.

—¿Qué diablos era este lugar? -murmuró para sí, girando sobre sí misma con la linterna.

—Creo que era una mazmorra -respondió Morgan—. Era habitual en aquella época, no tiene nada de malo.

Alexandra se giró hacia él linterna en ristre.

—¿No tiene nada de malo porque eran tus antepasados?

Él se encogió de hombros.

—Tratar de entender la historia antigua con nuestros criterios morales actuales es un error. Por cierto, estás metida en un charco.

Alexandra maldijo y trató de salir de él, lo malo era que al parecer todo el suelo estaba cubierto por una capa de agua de al menos cinco centímetros. Y que crecía por momentos.

—Morgan... ¿recuerdas la humedad de las paredes y esos grilletes tan gruesos?

Él asintió sin mirarla, ya que todavía toqueteaba piedras y tanteaba rocas, buscando un posible escondrijo.

—Creo que tus civilizados antepasados ataban a sus prisioneros y los ahogaban con la marea.

—¿Qué diablos...?

El ruido de una trampilla metálica en las escaleras le quitó la poca duda que pudiera quedarle.

—Bienvenido a la Torre Negra de los McKay, profesor. Empiezo a pensar que la suegra de Michaella tuvo suerte al morir aplastada -dijo Alexandra enfocando al suelo, donde el agua ya les cubría hasta medio muslo.

 

 

 

—En serio, no parece que haya nadie. Creo que es una especie de artefacto automático. Lo más probable es que la trampilla se cierre en cuanto se accione alguna trampa dentro de la celda, y creo que nosotros hemos tocado todas las piedras que hay aquí dentro. La tecnología en aquella época estaba más avanzada de lo que todo el mundo cree. No eran unos trogloditas, señorita detective.

Alexandra bufó.

—A mí no me des la lección, profesor. No soy una de tus alumnas. Deja de perorar e intenta buscar una salida, maldita sea.

—Me extraña que todavía no hayas dicho que todo esto es por mi culpa.

—No seas ridículo. En este momento tengo cosas más importantes en las que pensar que en quién tiene la culpa de que estemos aquí. Por si no te has dado cuenta, yo soy bastante más baja que tú y el agua ya me llega a la cintura.

Por primera vez, Morgan se dio cuenta de que ella estaba más asustada que enfadada. Lo había estado desde el principio. Y tenía que reconocer que no le habían faltado motivos para ello, visto el resultado de su imprudencia.

Vadeó el agua y la atrajo hacia sí, aunque ella trató de resistirse. Estaba temblando por el agua helada y los dientes le castañeteaban por el frío.

—Di algo, aunque sea una de esas horribles frases tuyas -dijo Alexandra apoyando la frente contra su pecho.

Morgan sintió deseos de reír, aunque lo cierto era que lo último que sentía en ese momento era felicidad. ¿Cómo diablos se había metido en aquel embrollo, poniendo en riesgo no solo su vida, sino la de aquella mujer?

—Crees que soy un tipo odioso, ¿no es cierto?

Ella alzó la mirada, llena de miedo, aunque sus labios lucían una inesperada sonrisa.

—No, no es cierto. Bésame, profesor McKay, no me hagas rogártelo, maldito seas.

Morgan la miró sorprendido. La alzó hasta que sus miradas estuvieron a la misma altura. Ella le rodeó con las piernas para mantener el equilibrio, los brazos enroscados alrededor de su cuello y los dedos jugueteando con su pelo oscuro, húmedo por la condensación. Los cristales de las gafas se le habían empañado y ella no podía ver sus ojos, así que se las arrancó de un manotazo y las lanzó por encima del hombro. Sonrió cuando escuchó el satisfactorio golpe que sufrieron contra las piedras mohosas de la pared primero y contra el agua después.

—Las necesito para leer -protestó él.

—Me temo que no vas a leer mucho en lo poco que te queda de vida, profesor McKay.

Morgan sonrió. Por extraño que pareciera, ese momento en que parecía que estaban a punto de morir era el momento más tranquilo que habían compartido en muchos días. Casi parecían felices juntos. Ojalá no hubiera sido necesaria precisamente esa circunstancia para unirles.

—¿Te he dicho alguna vez lo mucho que me molesta que me llames así?

—Yo también odio que me llames “señorita detective” con ese tono tan pedante.

Él giró la cabeza hacia un lado como si reflexionara sobre sus palabras.

—Yo todavía tengo la esperanza de salir de aquí y leer enormes y aburridos tratados de historia durante muchos años, señorita detective. Quizás si gritamos un poquito...

Sin embargo, en lugar de gritar, su boca parecía tener otras ideas muy distintas, porque mientras pronunciaba esas palabras, recorría con suavidad la curva de la mandíbula de Alexandra, depositando besos suaves y ardientes, mientras una de sus manos se colocaba bajo su trasero con la excusa de mantenerla afianzada en su lugar.

Alexandra echó la cabeza hacia atrás para dejarle el camino libre hacia su cuello, maldiciendo el agua que le rozaba la espalda, helada como los dedos de la muerte, recordándole que no tenían mucho tiempo si querían salir de allí con vida.

—Morgan...

Él tardó unos segundos en responder. Estaba muy ocupado besando el hueco entre sus clavículas, lamiendo delicadamente esa zona que nadie antes había degustado así y, estaba segura, jamás nadie volvería a hacer, porque muy pronto estarían muertos.

—¿Sí? -respondió él al fin, haciendo el camino inverso desde su cuello hasta su boca, aunque no le dio oportunidad de hablar, porque atrapó sus labios, besándola como no había hecho nunca, como si efectivamente fuera la última vez.

Alexandra cerró los ojos con tanta fuerza que temió no poder volver a abrirlos jamás. Sus manos se convirtieron en garras, y estaba convencida de que había clavado sus uñas en el cuello de Morgan de un modo doloroso, pero él no se quejó, sino que afianzó su beso, como si quisiera dejar su recuerdo en ella para siempre, lamiéndola, mordiéndola, sorbiéndola, besándola con todo su ser, mientras el agua subía más y más.

 

 

 

Bernard McArthur se removía incómodo en la cocina del hotel.

Hacía rato que había visto entrar a los ingleses en la torre. Desde que habían preguntado por ella, había sospechado que pretendían entrar pero, ¿no deberían haber salido ya? Esos dos habían sido tan poco discretos en sus pesquisas en los últimos días, sobre todo desde que habían escuchado lo de la mujer muerta en la torre, que sus intenciones eran más que evidentes. Aunque estaba claro que su objetivo había sido ese desde el principio, como había confirmado el día en que, siguiendo su instinto, había husmeando entre sus cosas.

Por lo pronto, él se llamaba Morgan McKay, como había visto en su documentación y no Steele, aunque era cierto que era profesor. Siendo McKay, hasta era probable que fuera descendiente del asesino de mujeres y su desafortunada esposa, lo cual explicaría que poseyera sus cartas y el diario de esta, como había comprobado el día que le había llevado la cena a la mujer el día que ella había enfermado y los había encontrado en su equipaje. Había sentido el absurdo impulso de llevárselos, creyendo que encontraría algo útil en ellos, aunque no eran más que divagaciones de enamorados. Afortunadamente, nunca habían notado que faltaban, y había podido devolverlos sin problemas al día siguiente.

Sin embargo, si buscaban en la torre era porque allí había algo. ¿Habían encontrado alguna pista en algún lado, después de todo? Ojalá se le hubiera ocurrido a él buscar allí, quizás a esa hora sería rico y podría largarse a Edimburgo o incluso a Londres, y podría dejar de atender a parejas felices y empalagosas. O incluso podría hacer lo que siempre había deseado en el castillo, convertirlo en un hotel serio.

Tras él, su madre se movía como siempre con agilidad, atenta a sus cazuelas y sus mil quehaceres, al parecer ajena a su preocupación.

—Creo que es hora de que les saques. A esta hora la trampa ya tiene que haber saltado.

Bernard se giró hacia su madre, que seguía removiendo el guiso con naturalidad, como si estuviera hablando del tiempo. ¿Acaso había sabido todo el tiempo lo que ocurría? Se le escapó una sonrisa sin querer, aunque el asunto en sí tenía muy poco de gracioso.

—A no ser que quieras tener a dos pichones ahogados antes de la hora del té -añadió la anciana, girándose hacia él con el cucharón en lo alto.

Bernard se apresuró hacia la torre, rezando para que no fuese demasiado tarde, y a la vez para que esos dos hubieran tenido tiempo de encontrar lo que habían ido a buscar.

 

 

 

—No puedo respirar.

Morgan emitió una risa más similar a un quejido.

—Eso sonaría mucho mejor si fuera por mis besos y no porque el agua te llega ya más allá del cuello, señorita detective.

Ella lo miró desde su posición algo más alta que la suya. Los dos temblaban, él porque la sujetaba para mantenerla arriba y ella de frío. Parecía mentira que apenas unos minutos antes se hubieran permitido la frivolidad de dedicar unos instantes preciosos a besarse, aunque Alexandra no podía lamentarlo. Sonrió a su pesar.

—Suéltame.

Él negó con la cabeza. El cabello, húmedo por el agua salada y el sudor, le cayó sobre la frente. Los ojos oscuros le ardían de rabia.

—Ni hablar. Déjame ser un caballero al menos por una vez en la vida.

Alexandra alzó una mano helada y le apartó el cabello de los ojos.

—No es que no seas un caballero, profesor McKay. Tampoco es que seas el hombre más amable ni dulce del mundo, ¿pero quién lo necesita? Digamos que eres...

Morgan trató de atrapar su mano, pero al hacerlo perdió el apoyo y ambos cayeron al agua. Sin lograr agarre en ningún sitio, Alexandra sintió que el agua la cubría. Trató de luchar en vano contra el frío que envolvía sus miembros y contra la oscuridad imperante, hasta que se dio cuenta de que había luz procedente de algún lugar, haciendo que todo se convirtiera en una especie de piscina verdosa a causa del moho.

Sin saber dónde estaba la parte superior, vaciló pensando si no sería mejor quedarse quieta hasta que el agua se volviera más clara, pero entonces algo la golpeó con fuerza en el brazo.

Al principio pensó que se trataba de Morgan, pero luego vio que se trataba de un enorme bloque de piedra que parecía haber caído del techo. Al parecer, la presión del agua estaba consiguiendo lo que no habían conseguido los años, la torre se estaba desmoronando al fin.

Aterrada, trató de escapar en la dirección opuesta a donde había caído la piedra. Y entonces lo vio. Algo brillaba justo delante de sus ojos, flotando a una altura intermedia.

Trató de negar lo que veían sus ojos, pero su cuerpo actuó por impulso propio. Antes de darse cuenta de lo que hacía, su mano había atrapado aquel objeto brillante y nadaba hacia arriba.

Justo cuando se estaba quedando sin aire, sintió que alguien la rozaba. Se giró y vio a Morgan a su lado, señalando hacia arriba. Nadaron juntos en la dirección indicada y muy pronto respiraron el aire viciado de la celda de piedra.

Todavía tuvieron que sumergirse un par de veces cuando otras piedras amenazaron con caer sobre sus cabezas, pero consiguieron nadar hacia la trampilla, donde pudieron descansar relativamente.

Un ruido sobre sus cabezas les hizo girarse hacia allí con premura.

—¿Están bien, profesor, señorita Tremain?

—¿Bernard? -gritó Alexandra, tan aliviada que olvidó las formas por un instante.

La cabeza del escocés asomó por la trampilla, ceñuda pero sonriente al mismo tiempo.

—Mi madre me matará si recae usted de su catarro, señorita.

Mientras abría la trampilla y la ayudaba a salir, Alexandra se decía que el catarro era lo de menos, aunque juraba que nunca jamás entraría en una torre en ruinas por mucho que insistiera un profesor guapo y convincente.
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La señora McArthur no tuvo contemplaciones con ninguno de ellos. Evitó las preguntas de los demás huéspedes, que preguntaban a gritos qué diablos había ocurrido, y los envió a cada uno a una habitación con órdenes de darse una ducha hirviendo. Después, ya secos y más o menos serenos, los sentó en la cocina con sendos tés con whisky ante ellos. Ella permanecía de pie, observándolos atentamente, como si quisiera asegurarse de que estaban lo bastante enteros como para soportar el rapapolvo que se les venía encima.

—Antes que nada, debo decirles que supe desde el principio que venían en busca de las joyas. Sé que todo el mundo piensa que yo no creo en esa leyenda, y que pienso que no son más que paparruchas, incluso Bernard lo cree, pero no es cierto. Solo esperaba el momento oportuno para emprender la búsqueda... o quizás esperaba a la persona idónea. A estas alturas de mi vida no puedo perder el tiempo con tonterías y búsquedas vanas. Solo cuando haya pruebas fidedignas, me dije. Y así se hará. Y, por supuesto, sin poner la vida de nadie en peligro -dijo con sorprendente amabilidad, sentándose al fin con las manos juntas bajo la barbilla, como si rezase, lo que le daba un aspecto de anciana venerable, aunque su mirada tenía poco de tierna.

Morgan sintió especialmente dura esa mirada sobre sí. Mientras estaba bajo la ducha no se podía quitar de la cabeza el momento en que había perdido a Xandra de entre sus brazos, la impotencia y el miedo que había sentido al ser incapaz de encontrarla bajo el agua. No comprendía cómo ella le hablaba después de haber estado a punto de morir por su culpa. La vio dar un respingo al levantar su taza para beber, pero negó con la cabeza y sonrió cuando la señora McArthur le preguntó si estaba bien. Por su gesto de dolor al volver a dejar la taza supo que mentía.

Con un suspiro, se dijo que si él se protegía, ella lo hacía también bajo esa coraza de imperturbabilidad y dureza.

—Y no trabajan juntos.

—Eso no es... —comenzó a protestar Morgan, aunque la anciana lo interrumpió alzando una mano nudosa aunque firme.

—Mire, joven. No puedo negar que lo han hecho bien, pero la próxima vez deberían fingir compañerismo, complicidad, ese tipo de cosas. Si es que algo así se puede fingir, que lo dudo. La gente que trabaja en equipo sabe eso. Aunque no dudo que entre ustedes hay química, que no es exactamente lo mismo, por cierto.

Alexandra sintió que la risa sacudía todo su cuerpo.

Esa anciana estaba dándoles toda una lección. Y ellos que creían que lo estaban haciendo de maravilla todo el tiempo. Tanto fingir para nada.

—Tanto esfuerzo no nos ha servido para nada, profesor-dijo mirando a Morgan con un suspiro de desencanto.

—Bueno, hay ciertas cosas que a mí no me han supuesto ningún esfuerzo, debo reconocerlo -respondió él con una medio sonrisa pícara.

La señora McArthur se levantó con agilidad y los miró alternativamente, con un ligero frunce de labios.

—Si les dejé seguir adelante fue porque pensé que ustedes parecían los indicados para encontrar las pistas que sé que están en algún lugar de esta casa. Es una pena que no hayan encontrado nada y hayan estado a punto de morir. Tal vez es cierto que lo de las joyas es una leyenda sin sentido, después de todo -murmuró antes de dejarles a solas.

Alexandra se estremeció sin poder evitarlo. Su mente volvió al objeto que había envuelto a toda prisa en un pañuelo tras echarle apenas un pequeño vistazo, lo justo para comprobar que era lo que ella sospechaba. Su cabeza le gritaba que debería decirle a Morgan que lo había encontrado, pero por algún motivo, algo se lo impedía. Y a la vez se sentía fatal por engañar a la anciana, que tan bien se había portado con ella.

Él alargó una mano y le acarició el brazo que le había visto encoger contra sí hacía unos instantes.

—Te has hecho daño allí dentro.

Ella se apartó.

—No es nada, una roca me golpeó de refilón.

Morgan entrecerró los ojos. Desde que Bernard los había sacado de la torre, Alexandra estaba mucho más distante de lo que estaba al entrar, lo cual suponía un abismo que parecía casi insalvable. ¿Qué había sido de los momentos que habían compartido allí dentro?

—¿Estás bien? -preguntó, y de algún modo, supo que no se refería a su brazo o a algún daño físico.

Ella forzó una sonrisa aunque rehuyó su mirada, buscando la taza de té para hacer algo con las manos, incapaz de estar quieta.

—Sí, es solo que estoy cansada. Y, francamente, estoy deseando volver a casa. Todo esto ha sido una locura desde el principio.

Morgan se levantó de la silla, sintiendo su rechazo como un puñetazo.

—Debes estar como loca por volver con tus otros clientes ficticios -dijo con tono amargo—. Por mí no te preocupes, ya te he entretenido demasiado y siento lo que has tenido que sufrir por mi culpa. Si quieres podemos irnos en cuanto estés lista.

Alexandra lo vio alejarse con un nudo en la garganta. Hubiera deseado pedirle que se quedara, pero la verdad era que no sabía qué decirle. Casi agradecía su enfado y el no tener que decir nada de lo que arrepentirse después. Clavó la vista en la taza y en el té casi frío. Se lo bebió de un sorbo e hizo una mueca cuando el líquido amargo pasó por su garganta. Cuando abandonó la cocina, casi se había convencido a sí misma de que era mejor no decir nada de lo que le rondaba la cabeza. Cortar por lo sano siempre le había funcionado bien y era demasiado mayor para cambiar ahora de estrategia.

—¿Qué ha ocurrido? ¿Es cierto que habéis venido a buscar esas joyas que dicen que alguien escondió aquí? -preguntó con incredulidad.

Se volvió hacia Mary, que la observaba desde el dintel de la puerta. Se preguntó cuánto habría escuchado y si ya había llegado a la conclusión lógica.

—Claro que no. Hemos venido a hacer lo que hacen los demás, vosotros lo visteis al instante -respondió con voz amarga.

Mary se acercó y le tomó una mano.

—Todo se solucionará, ya lo verás. Nosotros tenemos mucho ojo para estas cosas, ¿sabes? Y hemos apostado por vosotros desde el principio.

Antes de que se diera cuenta, le había dado un beso en la mejilla y había desaparecido. Alexandra se dijo que Mary era otra persona con la que le hubiera gustado ser sincera pero, francamente, no tenía ganas de darle más vueltas a un asunto que ya no tenía solución.

 

 

 

Honor se detuvo en el dintel de la puerta y la observó en silencio durante unos minutos eternos.

Alexandra se había refugiado en su casa hacía casi dos meses, supuestamente mientras arreglaba el desastre en que se había convertido su vida y buscaba trabajo, aunque por ahora le iba bastante bien ocupándose de las labores administrativas en la fundación de Honor y que ella tanto odiaba. De hecho, si Alexandra no lo considerara una limosna, ella estaría más que encantada de contratarla para ese trabajo.

No tenía ni idea de lo que había ocurrido en aquel dichoso castillo escocés, al menos no más allá de que ella y el profesor McKay habían estado a punto de morir ahogados en una torre en ruinas y que ella había encontrado algo que quería mandar a tasar en secreto.

—Él no lo sabe. Me gustaría que esto quedara entre nosotras -le había dicho dejando caer lo que parecía ser un collar sucio de moho y barro en su mano.

Honor había pasado un pañuelo por las piedras y lo había mirado al trasluz con ojo experto. La talla de los diamantes y las esmeraldas era exquisita, y el oro blanco estaba labrado con tanto esmero que, con una buena limpieza y restauración, la pieza alcanzaría un precio altísimo si se ponía a la venta.

—¿Es lo que creo que es?

Alexandra se había dejado caer en un sillón y se había pasado una mano por la frente. Morgan la había dejado hacía una hora frente a la oficina, tras asegurarle que le pagaría en cuanto pudiera, y después de que ella le dijera que tenía cosas que hacer allí. Claro que él no sabía que le mentía. Estaba segura de que no le vería en mucho tiempo, y casi lo prefería. En cuanto lo vio marchar, tras intercambiar apenas un gesto con la cabeza, ella se dirigió con paso lento hacia la casa de Honor, arrastrando su maleta y su orgullo tras ella.

Estaba agotada tanto física como emocionalmente. El viaje desde Escocia había sido una pesadilla para los dos, envueltos en un silencio incómodo y violento por miedo a estallar en una discusión sin sentido y que no les llevaría a ninguna parte.

Aunque Alexandra no estaba segura de si no sería mejor dejar las cosas claras, después de todo. ¿A qué le tenía miedo? ¿A admitir que sentía algo por él? ¿A admitir que no estaba preparada para afrontarlo en ese momento?

—Es una pieza fantástica -siguió diciendo Honor a su lado.

—¿Por qué no se lo he dicho? -Alexandra se frotó los ojos cansados con la palma, casi hablando para sí misma.

Honor se sentó a su lado y le tomó una mano. Su amiga tenía un aspecto terrible. Hacía unas horas había estado a punto de morir, pero parecía que había perdido algo más por el camino.

—Para mí es evidente por qué no lo has hecho, cariño.

Alexandra la miró con una sonrisa cansada.

—Ilumíname, oh, oráculo.

Honor agitó las manos en el aire, haciendo tintinear su pulsera de abalorios, y puso los ojos en blanco. Alexandra rió al ver su expresión rayana en la locura mística. Tras unos segundos de gemidos y convulsiones fingidos, los ojos azules de Honor se fijaron en los suyos, súbitamente alertas y claros.

—Querías asegurarte de que volverás a verle, Alexandra Tremain.

Alexandra se sonrojó y se levantó del asiento con prisa. Al hacerlo se dio cuenta de hasta qué punto el agotamiento había hecho mella en su cuerpo.

—Le escribiré para decirle dónde puede enviarme el dinero y aprovecharé para enviarle el collar. Pero antes quiero saber si es el auténtico.

Honor bufó.

—No seas ridícula, sabes perfectamente que ese collar es auténtico.

—Estoy agotada, Honor, no tengo ganas de hablar.

Alexandra la dejó sola meditando sobre la testarudez humana.

Dos meses después, las cosas no habían cambiado demasiado. Alexandra seguía empecinada en no querer hablar sobre lo que había ocurrido en el hotel. Tampoco quería volver a hablar sobre trabajar en lo que más le había apasionado hasta ese momento. Ser detective privado había sido un sueño para ella desde niña, aunque al parecer este parecía haberse evaporado junto con sus ansias de vivir. Nunca desde que se habían conocido en la universidad la había visto tan centrada y a la vez tan despegada de la vida.

—Hoy voy a ver a tu profesor por el asunto de la beca, ¿quieres que le diga algo?

Alexandra pareció no haber escuchado sus palabras, aunque fue evidente por su postura, mucho más rígida de pronto, que sí la había escuchado.

—Puedes decirle que me alegro de saber que al fin podrá pagarme -respondió sin girarse para mirarla.

Honor suspiró. Siempre había sabido que su amiga era una testaruda, pero esta vez se estaba empeñado en hacerse daño a sí misma, y no iba a consentírselo.

Mientras contemplaba su reflejo por última vez en el espejo del vestíbulo antes de salir, Honor Petunia Gilmore hizo un trato consigo misma. Le daría al profesor McKay una oportunidad y le echaría un anzuelo. Si él picaba, la causa no estaría perdida del todo. El resto ya no dependería de ella.

 

 

 

Morgan se ajustó el nudo de la corbata y se miró en el cristal opaco de la pared de la cafetería donde Honor Gilmore le había citado para hablar sobre la beca.

Después de más de dos meses de espera, no sabía qué esperar. Ya no contaba con ninguna respuesta, y menos en persona.

Miró el reloj por enésima vez y se dio cuenta de que apenas habían pasado dos minutos desde la última vez que había comprobado la hora. Estaba tan nervioso que no sabía qué hacer con las manos.

Y no era solo porque Honor Gilmore tuviera la llave de su futuro en la universidad. Esa mujer sabía dónde estaba Xandra.

Como cada vez que pensaba en ella, la preocupación y la furia lo invadían a partes iguales. La noche que habían vuelto de Escocia, le había dicho que la dejara en la puerta de su oficina... solo que su oficina ya no existía como tal, como muy bien se había ocupado de explicarle un amable caballero con pintas de matón y que no dudaba que había sido el causante del destrozo que había visto el día que la había conocido.

De pronto, varias cosas que no había comprendido en su momento habían comenzado a cuadrar: su prisa por cobrar sus honorarios, su preocupación por su falta de fondos, el deseo de volver a casa cuanto antes. ¿Qué había ocurrido mientras ellos estaban en Escocia que la había alterado tanto? El amable caballero, que se presentó como Forrester, se encargó de explicarle que la señorita Tremain le adeudaba varios meses de alquiler “entre otros servicios”, sin especificar de qué se trataba.

Esa endiablada mujer le acusaba de vivir tras una concha mientras ella misma le ocultaba todos sus problemas. Apretó los dientes como siempre que recordaba las señales que había visto y no había sido capaz de interpretar. Ni siquiera se había preocupado por averiguar nada de su vida. ¿Qué sabía de ella aparte de su nombre, que tenía un carácter indescifrable y que la echaba de menos como a nadie en toda su vida? Con razón quería mantenerlo apartado, teniendo en cuenta que se había comportado como un tipo egoísta y estúpido, que solo pensaba en estupideces tales como joyas y documentos, mientras una mujer sufría ante sus propios ojos sin que fuera capaz de darse cuenta.

Un carraspeo junto a él le atrajo al presente.

Morgan se levantó con prisa y se apresuró a apartar la silla para que Honor Gilmore pudiera sentarse. Una vez sentada, esta lo observó con interés.

Por un instante había esperado encontrarse con la versión “profesor horrible”, ya que por la hora que era, lo más probable era que acabara de salir de dar clases, pero él vestía un traje serio aunque correcto de color gris oscuro y una corbata negra, con una camisa blanca. El cabello no se lo había cortado desde la anterior vez que se habían visto, y le caía ligeramente ondulado sobre la frente y las orejas, sin llegar a ser de una largura que se pudiera considerar rebelde o rompedora. Sus gafas, de montura metálica y casi invisible, enmarcaban su rostro atractivo y moreno de una manera que en nada recordaban al viejo profesor McKay que había repelido a sus alumnos.

—Debo felicitarle, profesor. Tras considerar su proyecto, los expertos de mi fundación han considerado que merece usted una de mis becas -dijo, tras decidir que era hora de poner fin a su agonía, o al menos a parte de ella.

Morgan enrojeció de felicidad y sintió el impulso de levantarse y abrazarla, pero algo en el gesto de Honor le contuvo, quizás una cierta frialdad en su mirada y su gesto, como si ella tuviera algo más que decirle.

—Supongo que sabe que no cito a todo el mundo a tomar un té en una cafetería para darle la buena nueva -siguió tras ordenar té para los dos junto con sendos bollos de canela.

Él asintió sin saber muy bien qué responder o si tenía que hacerlo siquiera, lo cierto era que esa mujer le imponía. Recordaba cómo en su anterior encuentro se había sentido con fuerzas para conversar e incluso bromear con ella, pero ahora sentía que había algo más en juego, algo importante.

—Vamos, profesor. Usted sabe de qué va todo esto. Si le interesa de verdad, pregúnteme, o de lo contrario me marcharé y el único trato que tendrá conmigo será a través de la fundación.

Morgan sonrió al fin, como si el nudo que tenía en la garganta y en el pecho se deshiciera de golpe.

—Quiero saber dónde está y por qué narices no me dijo qué pasaba. Y sobre todo quiero saber si está bien. Creo que no había echado a nadie tanto de menos en toda mi vida.

Honor se sirvió el té con parsimonia, como si tuviera todo el tiempo del mundo para responder. Cuando al fin alzó la vista hacia él, parte de su frialdad había desaparecido e incluso una sonrisa había aparecido en sus labios llenos. Morgan se dijo que el hombre que amara a esa mujer y fuera correspondido sería alguien afortunado, porque podría contar con una fidelidad que muchos no conocerían jamás.

—Ante todo, le advierto que no será sencillo -comenzó Honor con voz ronca, después de degustar el té y asentir con placer—. Esa mujer tiene un problema enorme para dejarse querer. La cuestión es si usted cree que merece la pena intentarlo, profesor McKay.

Ante la mirada increíblemente azul de Honor Gilmore, Morgan supo por primera vez que ella le estaba planteando la oportunidad de escapar, y que no se lo echaría en cara si lo hacía, si decidía huir. La pelota estaba en su tejado.
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—Hace un día horrible -dijo una voz a sus espaldas sobresaltándola.

Había estado tan inmersa en la lectura del informe que tenía entre manos acerca de la época napoleónica y sobre el bloqueo de los barcos franceses a Inglaterra durante la guerra, que había olvidado por completo que no estaba sola en la biblioteca. Incluso había olvidado que aquello había comenzado como uno de los encargos de Honor, en concreto investigar los antecedentes de uno de sus aburridos profesores y la viabilidad de un posible proyecto para una de sus becas. Siempre le había interesado ese tema en particular y la visita a la biblioteca de la universidad para saber si el profesor era un visitante habitual se había convertido en una visita de placer cuando había visto la enorme colección que poseían sobre las guerras napoleónicas.

La voz de Morgan había roto todo el encanto del momento. Tardó unos segundos en acometer el valor necesario para poder mirarle. En parte se sorprendió de no ver al viejo profesor McKay junto a ella, aunque por otra parte, sabía cuando habían salido de Escocia que Morgan sería incapaz de volver a meterse en sus viejas ropas.

—Siendo inglés, deberías estar acostumbrado a la lluvia, profesor McKay.

Él giró la cabeza para leer por encima algo de lo que ella tenía entre manos.

—Hay algo en el agua que no acaba de gustarme -murmuró alzando la vista para mirarla al fin.

Alexandra se preguntó si él estaba haciendo un chiste. Francamente, era difícil saberlo por su expresión, tan seria como siempre. Se levantó y le hizo un gesto para que la siguiera.

—Tengo algo que decirte -comenzó a decir, algo atropelladamente. Rebuscó en su bolso hasta que dio con un paquetito envuelto en un paño de terciopelo. Se lo tendió con una sonrisa de pesar—. Te juro que te lo iba a dar, pero antes necesitaba hablar con Honor para saber si era auténtico. Lo he llevado encima por si algún día tenía el valor suficiente para presentarme en tu casa, pero siempre había algo que me lo impedía.

Morgan miró lo que le tendía antes de alzar la vista hacia ella. Negó con la cabeza y un mechón rebelde cayó sobre su frente.

—¿Quieres decirme que estaba en esa maldita torre?

Alexandra sintió un nudo en la garganta al ver cómo él enarcaba una ceja y volvía a bajar la mirada para mirar el paquetito, sin atreverse a abrirlo todavía.

—Sé que tenía que habértelo dicho, pero con todo lo que ocurrió después... Yo... Lo siento mucho, porque os pertenece a ti y a tu familia, a Angus, e incluso a los McArthur. Y fui una idiota al ocultártelo.

Morgan le quitó el envoltorio de terciopelo de la mano y lo dejó caer al suelo sin mirarlo siquiera.

—Olvídalo. Olvida ese maldito collar, o lo que sea. Dime solo por qué no me pediste ayuda desde el principio. ¿Por qué no vendiste ese maldito collar si necesitabas el dinero? ¿Por qué no se lo pediste a tu amiga millonaria?

Alexandra retrocedió un paso, sin saber muy bien si él estaba furioso o exaltado. Era incapaz de identificar su estado de ánimo. Sus ojos brillaban y sus mejillas estaban ligeramente enrojecidas, lo cual podía significar tanto que estaba furioso como que estaba emocionado.

—Lo hice, se lo pedí a Honor -dijo sintiéndose estúpida—, pero ya era demasiado tarde.

—¿Te das cuenta de que tú también te escondes, aunque tú no necesitas disfrazarte para ello? Eres incapaz de pedir ayuda aunque te estés muriendo, y eso lo sé por experiencia.

Alexandra se estremeció al sentir su mano en la mejilla. Trató de apartarse, pero él se lo impidió tomándola por la cintura. Puso su frente contra la de ella y la miró a los ojos.

—¿Qué es lo que quieres? -preguntó con voz ronca y apenas susurrada—. Aquel día en el hotel me dijiste que yo no sabía lo que quería, y que tú sí. Dímelo, por favor. Yo solo sé que no me importaría tenerte en mi vida para siempre.

Ella sonrió ante su modo de expresarlo. Su corazón había dado un vuelco involuntario en su pecho al escuchar sus palabras. Habían sido tan... Morgan.

—Yo creía saber lo que quería, profesor McKay -dijo, incapaz de evitar que su voz se quebrara en la mitad de la frase—, pero da la casualidad de que me equivoqué en todo.

Morgan la acercó un poco más, hasta que también sus narices se tocaron, y ella pudo oler su delicioso aroma a canela en la piel. Se llenó de él, como si no pudiera haber nada mejor en el mundo. Se preguntó cómo había podido vivir sin él, y cómo podría hacerlo si lo perdía.

—No te equivocaste conmigo, señorita detective. Era un cretino presuntuoso hasta que te conocí, pero te aseguro que estoy en el camino de enmendarme. Aunque necesito a un alma caritativa que me guíe a la hora de escoger la ropa y los modelos de gafas.

Alexandra alzó la cabeza para que él rozara sus labios, solo lo justo para recordar a qué sabían.

—Vaya, y yo que creía que quizás me echabas de menos por algo más -murmuró entre beso y beso.

Él no le dejó decir una sola palabra más. La tomó por la cintura y la apretó contra sí para besarla hasta que se le olvidó dónde estaban, e incluso que él había descubierto que ella estaba allí después de haber hablado con Honor.

Morgan parecía recordar a la perfección el camino hacia sus labios y el modo de hacerla estremecer con sus besos y caricias.

Solo cuando un anciano carraspeó al pasar junto a ellos con un enorme y polvoriento libro bajo el brazo, dedicándoles una mirada jocosa, recordaron dónde estaban.

Alexandra acarició la solapa de su traje gris y sonrió al ver la elegante y moderna montura de sus gafas.

—Creo que echaré de menos al viejo y aburrido profesor McKay. Debo reconocer que tenía algo de encanto, con aquel pelo aplastado y su pajarita -bromeó, acariciándole un mechón rebelde.

Morgan hizo una mueca de disgusto.

—No vas a perdonármelo nunca, ¿verdad?

—Creo que necesito aferrarme a tus imperfecciones para no caer rendida a tus pies, profesor -bromeó.

—¿Eso sería tan terrible? -la voz de Morgan se había vuelto tan ronca que parecía rasparle la garganta al hablar. Ella parecía hablar de rendirse como si fuera algo horrible, como si no tuviera esperanzas en que pudiera salir bien.

Alexandra lo miró a los ojos sin saber muy bien adónde les llevaría esa conversación.

—Depende de si yo te gusto tanto como tú a mí. Los amores difíciles no son mi especialidad, Morgan. Necesito sentirme segura con la persona con la que esté. Ahora mismo no estoy preparada para una relación superficial. Por si no te has dado cuenta, ya no soy ninguna niña.

Morgan paseó su mirada por sus generosas curvas y emitió una risa sensual.

—De eso ya me había dado cuenta, señorita detective.

—Idiota, estoy hablando en serio.

—Hablemos en serio, entonces -dijo él cruzándose de brazos y mirándola con cierto aire de superioridad—. Tú quieres una relación estable, necesitas sentirte segura y no estás preparada para una relación superficial... Pues debo informarte de que estoy dispuesto a intentar que lo nuestro dure al menos para siempre, que no me he sentido más seguro en toda mi vida de que te quiero a mi lado, con todo el caos que provocas a mi alrededor. Sé que apenas te conozco, pero tenemos todo el tiempo del mundo para solucionar ese pequeño problema, y no creas que esta vez te voy a dejar escapar con tanta facilidad, señorita detective... o lo que sea a lo que te dediques ahora. Y, por si no te has dado cuenta, no hay nada de superficial en mí, así que no sé de dónde has sacado esa tontería.

Alexandra rió, porque mientras decía esto último, se apartaba el pelo de la frente como si el viejo profesor volviera a tomar el mando.

Él calló su risa con un beso. Mucho rato después, ella se apartó para mirarlo de nuevo a los ojos.

—No tienes precio como actor dramático.

Morgan frunció el ceño y fingió sentirse molesto por su comentario.

—Supongo que sabes que esto es un trato —comentó con una ligereza que no sentía en absoluto.

Alexandra suspiró, sin poder ocultar que sentía deseos de saltar de alegría.

—Bueno, en ese caso supongo que tendré que aceptar. Es terrible haberse enamorado de un hombre tan convincente, a saber de qué otras cosas estúpidas y sin sentido acabarás convenciéndome en el futuro.

Morgan entrecerró los ojos a causa del velado reproche y la atrapó con un beso que la obligó a olvidar que había pasado casi dos meses tratando de olvidar a ese hombre y sus besos, entre otras cosas.

—Aunque recuerda que aún me debes dinero —consiguió decir Alexandra entre beso y beso.

—Y tú me debes confiar en mí, señorita detective. No creas que olvidaré eso.

—Me costará, pero supongo que haré el esfuerzo.

Morgan la calló profundizando el beso aún más.

Alexandra se dejó convencer por el momento, al fin y al cabo, tenían un trato. Y ella era de esas personas que creían que los tratos había que cumplirlos, sobre todo si te iba la felicidad en ello.

—Profesor McKay...

—¿Sí, señorita detective?

—No olvides el collar. No me gustaría tener que dedicar media vida en volver a buscarlo.
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